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Impresas  con  las  Ucencias  necesarias^ 
Pos  D.  Manuel  Arevalo.  Año  de  i¿o¡¡‘. 


El  I linio . Sr*  I)r.  Doy  Luiz  Peñattier? 
y Cárdenas,  Dignísimo  Sr.  Arzobispo  de 
esta  Diócesi,  concede  ochenta  dia$  de  In- 
dulgencias por  cada  vez  que  se  lea , ó me- 
dite qualquiera  de  las  Consideraciones  con* 
tenidas  en  este  Librito . 


PROLOGO. 


]|S^O  obstante  de  ser  tan  necesaria  la 
Meditación  á tod„os  los  fíeles  para  salvarse, 
fray  tanta  preocupación  contra  este  San- 
to exerc-icio  por  la  falsa  idea  que  muchos 
han  concebido,  que  ni  aun  gusran  que  se 
les  hable  de  él.  Mas  no  por  eso  su  impor- 
tancia dexa  de  ser  muy  grande.  Santa  Te- 
resa decía,  que  la  alma  i ue  practicaba  1$ 
* oración  no  se  perdería,  Lo  cierto  es  que 
la  falta  de  meditación  de  las  verdades 
eternas  ha  causado  imponderables  daños  á 
las  almas  en.  todos  tiempos.  Dcsolatiom 
desolúta  en  omnis  térra ; quia  millus  est  qui 
recogitet  cor  de..  Jerem , 12.  Esta  importan- 
cia, y el  deseo  de  oponer  á los  pretextos 
de  dificultad  que  se  alegan  para  omitirla,. 
y el  medio  de  facilitar  su  exercicio,  nos 
ha  -empeñado  á formar  estas  Consideracio- 
nes sobre  algunas  de  las  grandes  verda- 
des de  la  Religión,  digeridas  de  tal  suer- 
te, que  con  solo  leerlas  atentamente,  se 
tiene  una  buena  Meditación;  porque  ésta 
consiste  en  representarse  por  medio  de  la 
memoria  alguna  verdad  sobre  la  q’tíal  el 
entendimiento  reflexiona,  de  que  se  siguen 
los  afectos,  y resoluciones  de  la  voluntad. 
£sco  lo  que  se  hallará  en  estas  Consi- 

de^ 


deraciones.  Desde  el  principio  se  estable-? 
ce  la  verdad*  que  forma  su  asunto.  De 
esta  verdad  establecida},  como  de  un  prin». 
cipío  cierto,  se  sacan  conclusiones  evi- 
dentes} que  son  las  reflexiones,  que  debe 
hacer  el  entendimiento:  y como  es  imposi» 
ble}  que  estando  el  encendimiento  ilustra- 
do de  esta  suerte,  y convencido,  perma-, 
nezca  la  voluntad  en  la  indiferencia,  se 
han  puesto  algunos  afectos,  y resoluciones, 
que  naturalmente  se  siguen  de  este  cono- 
cimiento, á los  quales  cada  uno  podrá  aña» 
dir  los.  que  el  Espíritu  Santo  le  sugiera, 
según  las  dispocisiones  en  que  se  halláre» 
Pero  como  nosotros  nada  podemos  sin 
los  auxilios;  de  la  gracia,  se  acompañan 
estas  resoluciones,  con  una  petición  con- 
forme á la  materia  de  la  Consideración. 

Este  es  el  orden  que  se  ha  guarda- 
do en  estas  Consideraciones.  Se  han  pro?- 
puesto  ven  el  principio  grandes  verdades 
capaces  de  preservarnos  del  pecado.  Pe- 
ro como  sucede  muchas  veces  por  nues- 
tra infidelidad  á la  gracia,  que  ellas  no 
produzcan  todo  el  efecto  que  pudieran, 
y que  se  vuelba  al  pecado;  la  recaída,  sus 
causas,  y sus  efectos  hacen  la  materia  de 
las  Consideraciones  siguientes.  Finalmente 
p$ra  restituir  al  pecador  en  el  camina  d$ 

la 


Ja  salvación,  se  hace  ver  la  necesidad  de 
Ja  penitencia,  y de  las  virtudes  que  es 
preciso  practicar  para  llegar  a la  perse-* 
verancia  final. 

Se  han  puesto  treinta  y una  consi- 
deraciones, á fin  de  que  se  tenga  una  pa- 
ra cada  día  del  mes.  Si  no  obstante  hu-^ 
biere  alguna,  que  moviere  mas  que  las 
otras,  se  podrá  tenerse  algunos  dias  en 
ella,  pues  el  fin  principal  es  el  aprovecha- 
^miento. 

Siendo  lá  Preparación  una  parte  de 
la  Oración  no  debe  omitirse;  porque  se^ 
ria  como  tentar  á Dios  entrar  en  ella  sin 
disponerse:  Ante  orationem  prepara  api- 
mam  tuamr  et  noli  es  se,  quasi  horno,  qui 
tenta't  Deuin.  Terem.  18.  Se  prepara  el  al* 
ji>a,  recogiéndose  interiormente  por  me- 
dio de  un  acto  de  fé,  considerándose 
apartada  del  bullicio  del  mundo, 
y sola  con  Dios,  á quien 
dirá  esta  oración,  u 
otra  semejante. 


O RACION 


I Eflor  y Dios  mío,  aunque  polbo  y.  se* 
biza  rae  atrevo  a ponerme  en  tu  presen- 
cia, comteiBpíanda  tu  grandeza,  y mi  pe- 
quenez, confundiéndome  al  ver  tu  bondad; 
y dignación  en  admitirme  a ella.  Ilumina 
mi  entendimiento  para  compre hender  las 
verdades  que  yoy  h meditar,  inflamando 
mismo  tiempo  mi  voluntad,  para  hacer 


PREPARATORIA. 


la  tuya  en  todo.  Amen. 


CON* 


CONSIDERACION  PRIMERA, 

DEL  FIN  DEL  HOMBRE, 

Í^Onsiderá,  qué  después  de  haber  es- 
talló por  una  eternidad  en  la  nada,  Dios 
por  un  efecto  de  su  poder  y de  su  bon- 
dad, te  sacó  de‘  ella,  sin  necesidad  algu- 
na  que  tubiese  de  ti,  dándote  un  cuerpo, 
y una  alma  capaz  de  conocerle  y amar- 
le: y el  fin  que  se  propuso,  fue  el  que 
le  Sirvieses  con  fidelidad  én  esta  vida,  y 
le  poseyeáes  en  la  •otra,  Este  es  el  fin,  pa- 
ra que  Dios  te  ha  criado,  ni  pudo  hacer- 
lo para  otro:  porqué  siendo  infinítamete 
te  sabio,  ha  debido  criarte  para  un  fin 
infinitamente  perfecto,  que  no  puede  ser 
otro  que  él  mismo.  Los  bienes  de  la  tier- 
ra, los  honores,  las  riquezas,  los  placeres, 
son  muy  poco  para  contentarte^  lo  que 
prueba  con  evidencia  que  no  pueden  ser 
nuestro  fin.  Hechos  para  Dios,  solo  Dios 
puede  contentarnos.  Ad  imaginera  TJei  fac- 
ía. anima  rationalis , aeteris  rebus  occupá - 
ri  non  potosí".  De  i capactm  quid  quid  Deo 
minus  est  non  implebit.  ,,  Siendo  hecha  el 


alma  racional,  dice  San  Bernardo,  á fma* 
,,  gen  de  Dios,  no  pueden  llenarla  las  de» 
,,  nías  cosas;  ¿ como  puede  llenar  lo  que  es 
,,  capaz  de  Dios  aquello  que  es  menos 
2,  que  Dios  ?*, 

REFLEXIONES . 

JT  jA  única  cosa  que  tengo  yo  que  ha- 
cer en  esta  vida  es  servir  á Dios  guar- 
dando sus  mandamientos,  y salvarme. 
este  objeto  deben  reducirse  todos  mis  cuy-»* 
dados*  y todos  mis  pensamientos";  á él 
únicamente  han  de  referirse  todas  mis  ac- 
ciones, mis  designios,  y mis  intenciones: 
en  una  palabra,  todos  los  instantes  de 
mi  Vida  deben  consagrarse  al  servicio  de 
Dios,  y al  negocio  de  mi  salvación,  el 
único  que  merezca  mi  cuydado.  Obrar 
de  otra  manera,  no  es  obrar  conforme 
al  fin  para  eí  qual  nos  puso  Dios  en  el 
mundo  ¿Esto  es  lo  que  yo  me  he  propu- 
esto hasta  aquí  ? ¿Da  sido  para  Dios  todo 
lo  que  yo  he  hecho  ? ¿He  buscado  en  to- 
do su  gloria?  ¿De  que  modo  he  observa- 
do su  Ley  ? ¿ He  trabajado  con  seriedad 
en  salvarme  ? ¿ Que  he  practicado  yo  pa- 
ra conseguirlo  ? 

l-  ■ - . ...  . ;k  iz'o 
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AFECTOS . 


Y O me  he  extraviado  de  nú  fin,  Cria- 
dor  mió;  vos  me  criasteis  solo  para  ser- 
viros, amaros,  y glorificaros;  y yo  he  he- 
cho todo  lo  contrario.  En  lugar  de  bus- 
car vuestra  gloria  en  todos  mis  designi- 
os, yo,  infeliz!  no  he  puesto  la  mira  mas 
que  en  mi  placer,  yen  la  satisfacción  de 
mi  amor  proprio.  Yo  me  he  olvidado  de 
..*«*vos,  como  si  yo  no  os  perteneciese.  To- 
dos los  momentos  de  mi  vida  debieran  ha- 
* ber  sido  empleados  para  vos:  y quando 
los  examino  en  vuestra  Divina  presencia, 
no  hallo  uno  siquiera  que  me  parezca  ha- 
ber empleado  para  vos;  pues  que  el  enfa- 
do, la  pasión,  el  placer,  el  interés,  y el 
amor  propio  han  sido  el  principio,  y el 
único  motivo  de  todas  mis  acciones.  El 
poco  bien  que  yo  puedo  haber  obrado,  si 
es  que  he  obrado  alguno,  ha  sido  dañado 
con  intenciones  tan  perversas,  como  son 
descuy  dos  y negligencias  con  que  le  he 
acompañado.  Ahora  reconozco  la  causa 
de  la  turbación  y amargura,  que  yó  senda 
aun  >en  medio  de  los  placeres,  que  con 
tanto  ardor  hincaba,  y cuya  posesión  mira- 
ba yo  como  el  colmo  de  mi  felicidad;  y 
que  siendo  hecho  soio  para  vos,  Dios  mió, 
B solto. 


sol©  en  vos  pudiera  hallar  descanso.  Fecís* 

ti  nos  a A te,  Domine , et  irriquietum  est  cor 
nostrum  doñee  conquiescat  in  te.  Para  vos 
nos  hicisteis  Señor,  decía  San  Agustín,  y 
nuestro  corazón  no  halla  reposo,  hasta 
no  descansar  en  vos.  Mil  gracias  os  doy, 
de  haber  dispuesto  las  cosas  de  manera, 
que  no  pueda  yo  hallar  contento,  sino  es 
poseyendo  los  bienes  solidos  y eternos.  Yo 
lo  confieso  para  confusión  mía,  que  hasta 
la  presente  he  vivido  en  una  insensibilidad 
espantosa  en  quanto  á mi  salvación.  Na- 
da he  hecho  para  salvarme.  Al  contra- 
rio, he  trabajado  mucho  tiempo  hace  en 
condenarme;  de  suerte  que  si  huviese  de 
juzgar  por  mi  conducta,  no  parece  que 
mi  fin  á sido  otro.  O alma  mia,  recono- 
ce tu  ceguedad,  y el  peligro  en  que  estás 
de  perderte.  Quanto  tiempo  hace,  que 
andas  tías  de  unos  bienes  frágiles  y pa- 
sageros,  cuyo  goce  bien  lexes  de  conten- 
tarte, no  hace  mas  cue  ponerte  en  la  aflic- 
ción; porque  tu  fin  es  mucho  mas  noble. 
Gracias  es  doy  Señor,  de  haberme  cria- 
do ,para  un  fin  tan  excelente,  y para  una 
felicidad,  que  no  ha  de  acabarse  jamás. 


RESOLUCIONES, 

Dios  mió,  resuelto  estoy  á ser  todo 
vuestro  en  adelante.  No  quiero  trabajar 
mas  que  para  vos.  En  todas  mis  accio- 
nes no  he  de  buscar  mas  que  agradaros, 
y serviros.  El  cumplimiento  de  vuestra 
Santa  Ley  será  el  único  objeto  de  mis 
cuidados,  y de  mi  aplicación.  Desde  por 
la  mañana  os  ofreceré  todas  mis  accio- 
•»nes  del  dia.  Vos  me  habéis  criado  para 
poseeros  eternamente,  después  de  haberos 
servido  unos  quantos  años  en  esta  vida. 
Quiero  salvarme,  cueste  lo  que  rae  cos- 
tare. Bien  preveo;  todos  los  impedimen- 
tos que  hallare  para  la  execucion  de  mis 
designios.  El  Demonio  redoblara  todos 
sus  esfuerzos  para  perderme;  tendré  que 
sufrir  la  burla  tal  vez  de  muchos  que  no 
aprobarán  mi  mudanza:  será  preciso  hacer- 
me una  violencia  continua  para  reprimir 
los  ímpetus  de  la  pasión  que  rae  domina; 
es.  difícil,  yo  lo  confieso,  pero  á qualquier 
precio  quiero,  Señor,  salvarme.  Yo  no 
tengo  mas  que  una  alma,  y no  quiero 
perderla.  Qtid  prodest  fromini?  si  univer - 
swn  myndum  lucretur^  anima;  vero  suce  de~~ 
t rimen  tum  patiatur ? aiit  quam  dabit  homo 
commutaümem  pro  anima  sucté  De  que  de 
Wñ,*'  sirve 


«irve  al  hombre  ganar  á todo  el  mundo, 
si  al  fin  viene  a perder  su  alma?  que  t me*» 
flue  podrá  dar  el  hombre  que  iguale  á su 
alma?  nos  dice  el  Evangelio. 

PETICION* 

S»orred«e,  Sedo,  ,os  correr, 

que  he  de  sostener  contra  mi  mismo:  no 
permitáis  que  esta  alma,  que  habéis  cria- 
do á vuestra  imagen,  y para  poseeros,  se^. 
separé  jamas  de  vos.  No  la  abandonéis  que 
es  obra  de  vuestras  manos;  fortalecedla 
contra  rodos  los  enemigos  de  su  salvaci- 
on.  Averte  oculos  meos  ne  videant  vanitatemt 
(i)  apartad  mis  ojos,  para  que  no  véanla 
vanidad  de  las  cosas  de  la  tierras  de  te- 
mor de  que  no  me  engañen  sus  falsos 
resplandores,  y sus  atractivos.  Rectificad 
mis  intenciones,  para  que  solo  á Vos 
quiera  complaceros.  Gravad  projunda-í 
mente  en  mi  .memoria,  que.  no  estoy  en 
el  mundo  mas  que  para  salvarme.  Y que 
nada  puede  reparar  la  perdida  de  mi  alr 
ma.  Consiento  de  buena  voluntad  á Ja 
perdida  de  todo  lo  demas,  eran  tal  que 
yo  consiga  salvarme. 


CONSIDERACION  SEGUNDA 

DEL  PECADO. 

£!aí==== =====  ¡^=======£23 

íf^Qnsiderad  lo  que  es  eí  Pecado.  Es 
la  mayor  de  todas  las  in  gratitud  es;  pues 
que  ofendemos  a Dios  al  mismo  tiempo 
•^que  nos  llena  de  beneficios,  no  habiendo 
instante  en  que  no  los  recibamos.  A mas 
■>  de  esto  es  un  enorme  desprecio,  por  ei 
qual  preferimos  á Dios  nuestro  placer-,  y 
la  satisfacción  de  nuestras  pasiones.  Pues 
aunque  no  digamos  nosotros  con  la  boca, 
que  gustamos  mas  satisfacer  a nuestra  pa- 
sión que  áDios,  que  no  queremos  la  glo- 
ria eterna  que  nos  propone  por  recoma 
pensa  de  nuestra  fidelidad;  que  mas  biéii 
queremos  condenarnos  abandonándonos  á 
nuestros  desarreglos,  que  hacernos  violen- 
cia para  salvarnos;  con  todo  en  la  reali- 
dad esto  es  lo  que  hacernos.  Después  de 
esto  no  debemos  espantarnos,  de  que  Di-* 
os  castigue  tan  severamente  el  pecado» 
Sin  hablar  de  la  gracia,  de  que-  nos  pri- 
va eí  pecado,  nos  hace  dignos  de  los  su- 
plicios eternos.  Por  ei  placer  de  un  in&- 
c i tan  te 


tante,  será  necesario  padecer  una  eterni* 

dad  de  suplicios.  Momentaneum  quod  de-* 
lectat,  ¿cter-mm  quod  cruciat.  Todos  los  An- 
geles rebeldes  fueran  precipitados  al  infi- 
erno solo  por  un  pecado,  que  solamen- 
te duró  un  instante?  y del  qual  jamas 
tuvieron  tiempo  de  arrepentirse.  Todos 
los  males,  á que  el  hombre  está  sugeto? 
son  efecto  del  pecado  del  primer  hom- 
bre. Finalmente  lo  que  mas  claramente 
nos  hace  co.mp  rehender  su  enormidades* 
la  muerte  de  un  Dios,  era  necesario  un  Di- 
os para  satisfacerlo. 

REFLEXIONES ; 

Dio,  que  es  la  misma  bondad,  y cu-» 
yas  misericordias  son  infinitas,  castiga  con 
eternos  suplicios  el  pecado  de  un  momen- 
to- Los  Angeles,  no  obstante  ser  cria- 
turas tan  perfectas  son  precipitadas  al  in- 
fierno por  solo  un  pecado.  Después  de 
tanto s siglos,  rodos  los  hombres,  llenos 
de  miserias,  dolores,  y enfermedades  pa- 
ra castigo  de  la  inobediencia  de  Adán.  Un 
Dios  que  espira  en  una  Cruz,  cubierto 
de  llagas  de  la  cabeza  á los-pi.es9.  paca  ex- 
piación de  los  peqados  del  hombre.  Bien 
es  menester  que  sea  el  pecado  muy  enor- 
me. 


«te,  de  ©tra  suerte  Dios  que  es  la  justi- 
cia misma  no  lo  castigada  de  un  modo 
tan  terrible;  y por  consiguiente  deboyo 
concebir  de  el  un  horror  tan  grande,  que 
por  ningún  caso  me  he  de  dexar  caer  en 
él.  Mas  antes  morir,  que  cometer  uno  so- 
lo. No  puede  haber  mayor  necedad,  que 
el  querer  comprar  un  ligero  gusto,  un 
vergonzoso  deley  te  dé  un  instante,  por 
una  eternidad  de  penas.  ( i ) Nulla  mayor 
j?st  insania , quam  pro  delectatione  momen- 
tánea y ¿eterna  et  inúicibilia  amittere  gau - 
> di  a y et  ad  aterna  se  obligare  supplicia * 

AFECTOS , T RESOLUCIONES * 

O no  había  jamas  conocido  bieti,  Di- 
os mío,  lo  que  es  el  pecado.  Ahora  lo 
conozco,  y me  lleno  de  confusión  y de 
vergüenza,  quando  repaso  en  mi  cora- 
zón todos  los  desordenes  de  mi  pasada  vi- 
da. Yo  no  puedo  pensar  en  la  injusta  pre- 
ferencia que  los  Judíos  os  hicieron  del 
infame  Barrabás;  y vivo  sosegado,  6 Sal- 
vador Divino,  después  que  tantas  veces 
cometí  el  mismo  delito,  sacrificándoos  a 
mi  pasión?  ¿Poique  ay  de  mi!  quando  yo 
iba  á ofenderos;  allantas  veces  me  poní- 
ais Vos  pcjr  delante  por  tina  parte  lo  que 

( i)  August, 


habíais 


habíais  hecho  para  salvarme*  y el  peligro 

á que  yo  me  exponía  de  perderos,  y por 
otra  la  enormidad  del  pecado  que  yo  que- 
ría cometer*  sin  que  esto  fuese  capaz  de 
contenerme?  Antes  bien  arrastrado  de  mi 
pasión  os  la  preferí;  diciendo  en  el  secrete* 
de  raí  corazón:  non  huno * sed  Bar&bbam . 
Mucho  mas  culpable  en  esto  que  losju- 
dios,  que  jamas  os  hu vieran  tratado  de 
esta  .suerte*  si  os  hubiesen  conocido*  al 
tiempo  que  yo  ilustrado  de  las  luces  de. 
la  Fe,  hago  profesión  de  reconoceros  por 
mi  Dios.  Como  me  habéis  podido  sufrir 
tanto  tiempo  en  este  infeliz  estado*  sin 
precipitarme  en  los  infiernos*  á donde  ha- 
béis precipitado  otros  muchos  rnas  cul- 
pables que  yo?  Postrado  a vuestros  pies, 
penetrado  el  corazón  de  un  vivo  dolor, 
detesto*  Dios  mió,  todos  los  desordenes  de 
mi  vida,  resuelto  á morir  antes  que  volve- 
ros á ofender.  Tibi  solí  peccavi * et  malurft 
CQmmte  feci>N  o es*  bien  lo  sé*  un  hombre 
mortal  como  yo*  el  que  yo  he  ofendido, 
sino  vos,  ó Criador  mió,  vos  que  me  ha- 
béis dado  todo  quanto  tengo,  vos  a quh 
en  yo  únicamente  debía  servir,  vos,  que 
únicamente  me  llenáis  de  favores,  vos  fi- 
nalmente que  debeis  ser  mi  Juez:  y mi 
temeridad  ha  llegado  hasta  el  punto  de 

oten- 


ofenderos  en  vuestra  presencia.  Yo  os  pfr 
do  de  ello  perdón  de  todo  mi  corazón. 
Quiero  vivir  ya  de-  otra  suerte.  Renun-, 
ció  para  siempre  quanto  me  puede  sef 
ocasión  de  pecado.  Por  mas  inclinación 
que  sienta  en  mi  para  con  esas  personas 
qué  me  hm  sido  una  piedra  de  escánda- 
lo, renuncio  para  siempre  su  compañía. 
Ya  no  han  de  poder  nada  sobre  mi  co- 
razón el  respeto  humano,  el  deseo  de 
• complacer,  y el  amor  al  deley  te,  que  has- 
ta aquí  han  sido  la  causa  de  mis  desor- 
> denes.  Para  reparar,  Señor,  quanto  esta 
de,  mi  parre,  el  ultrage  hecho  a vuestra 
Divina  Magestad,  yo  os  sacrifico  esta  pa- 
sión que  tantas  veces  me  ha  hecho  obje- 
to dé  vuestra  colera.  Nunca  mas  core  san 
infiel  que  me  boelva  á dexar  llevar  de  ella. 
Esta  es  la  resolución  que  hago  hoy  a (a 
faz  del  Cielo  y de  la  tierra,  y que  cbser. 
varé  hasta  el  ultimo  suspiro  de  n i vida, 
con  el  socorro  de  vuestra  gracia* 

PETICION i 

Yo  os, piclc,  6 Padre  de  íac  ibisericofr 
drías,  esta  gracia,  sin  Já  qtenl  nada  puedo. 
Confieso  q de  rne  he  techo  indigne*  de  ella 
por  mis  ii  fidehdsdesj  pero  ei  pesa;  que 


de  ello  tengo*  y te  sineéra  resolución  eh 
que  estoy  de  mudar  de  conducta,  me  ha- 
cen esperar  que  no  me  lo  rehusareis,  y 
que  os  dexareís  vencer  de  los  gemidos 
tíe  un  corazón  Verdaderamente  contrito, 
y humillado,  (i)  Cor  contritüm  el  humi- 
liatum  Deas  non  déspicieS.  Apartad  Señor 
Vuestros  ojos  de  mis  pecados,  y borrad- 
los para  siempre.  Averte  faciem  tuam  á 
peccalis  meiSj  et  onrnes  iniquitates  meas  de- 
le* Pero  al  mismo  tiempo  mirad  siempre  «* 
con  vuestra  bondad  paternal  al  pecador 
qué  los  ha  cometido,  y qué  movido  de  f 
un  Verdadero  arrepentimiento  os  pide  mi- 
sericordia. Ñe  propicias  me  d facie  tua\  et 
Spitítutn  Sanctum  tintín  ne  alíferas  4 me* 

Y para  que  mi  resolución  sea  mas  eficaz, 
mudad  este  coraron  que  hasta  aquí  ha  si* 
do  esclavo  de  sus  pasiones,  y dadme  un 
corazón  nuevo  y fiel  a vuestras  santas 
leyes.  Cor  mundurñ  úrea  in  me  Deus9  et 
spirilum  reclum  innova  in  visceribus  tneis , 


CON-  . 


O)  A*  5q- 


CONSIDERACION  TERCERA 


DE  LA  MUERTE, 


^¡Onsidera  que  es  preciso  morir,  que 
ha  de  Regar  uh  di  a*  que  sera  el  ultimo 
de  tu  vida,  que  será  menester  entonces 
dexarlo  todo,  parientes*  amigos,,  ernpieos, 
y de  ley  tes.  Nada  de  todo  esto  te  ha  de 
acompañar  mas  que  hasla  el  sepulcro*.  Una 
mortaja  será  todo  lo  que  lleves  de  esta 
vida.  Salo  tus  buenas,  d malas  obras  te 
acompañarán  al  tribunal  de  la  Divina  Jus* 
ticia.  X lo  que  hay  mas,  espantoso  es  que 
•de  este  momento  pende  tu  eternidad  fe- 
liz 6 desgraciada^  Porque  segua  Dios  te 
hallare  en  este  momento,,  asi  te  juzgará. 
Esto  es  lo  que  ha  hecho  temblar  á los  mas 
grandes  santos,  como  San  Hilarión?  que 
después  de  haber  pasado  setenta  años,  en 
el  desierto  ene]  exereicio  de  la  mas.;  aus- 
tera penitencia,  estába  sobrecogido  de 
terror  á las  cercanías  de  la  muerte* 


REFLEXIONES , 

Ues  es  preciso  morir,  y dexarlo  todo 
a la  hora  de  la  muerte,  y que  de  este  mo- 
mento pende  mi  eternidad,  yo  no  debo 
tener  apego  alguno  á los  bienes  de  la*  ti- 
erra, y es  necesario  que  trabáje  yo  seria- 
mente en  procurarme  una  buena  muerte» 
pues  la  única  cosa  que  yo  tengo  que  ha- 
cer en  el  mundo  es  salvarme:  todo  lo  de- 
mas  es  nada  en  su  comparación.  Pues  aun  „ 
«íuandq  yo  no  saliere  bien  de  todos  los 
demas  negocios,  seré  feliz  si  acierto  en 
este;  y al  contrario,  por  bien  que  salga 
de  todos  los  demas,  si  yerro  este,  soy  el 
mas  desgraciado  de  todos  los  hombres. 
Esto  es  á lo  que  yo  debo  aplicar  todos 
mis  cuidados,,  tanto  mas,  quanto  el  mo- 
rir no  ha  de  sucede r mas  de  una  vez,  que 
las  faltas  que  en  este  punto  se  cometen 
son  irreparables,  y que  nunca  será  dema- 
siado el  cuidado  que  se-  ponga  en  asegu- 
rar un  negocio  que  ha  de  durar  por  una 
eternidad.  Es  moralmente  imposible  ha- 
cer bien  una  cosa  que  jamas  se  ha  hecho, 
á menos  que  no  se  prepare  á ella  mucho 
tiempo  anfe$.  Luego  es  preciso  preparar- 
me desde  hoy  á la  muerte,  y ponerme  en 
las  mismas  circunstancias  en  que  me  ha- 
llare 


Haré  yo  en  aquel  instante.  Porque  final* 
mente  yo  no  sé  quando  moriré.  No  hay 
momento  en  que  no  pueda  suceder;  tal 
vez  dentro  de  un  mes,  de  una  semana,  tai 
-vez  noy  mismo.  El  tiempo  de  la  muerte 
no  es  proprio  para  prepararse  á ella.  El 
cuerpo  se  halla  tan  postrado,  el  espiiitu 
tan  débil,  y tan  turbado  a vista  de  este 
momento  terrible,  y decisivo  de  nuestra 
eternidad,  para  el  qual  no  ha  habido  pre* 
^>ai ación  alguna,  que  no  se  podra  .pensar 
en  cosa  alguna  entonces.  Luego  es  pre* 
* ciso  ab  ahitamente,  que  desde  este  instante 
haga  yo  lo  que  quisiera  haber  hecho  a 
la  hora  de  la  muerte,  sip  diferirlo  ur*  solp 
-di  a. 


aquí?  Ay  de  mi!  que  he  vivido  sin  pen- 
sar en  la  muerte,  como  si  no  huviese 
debido  morir:  y con  todo  de  este  momen- 
to pende  mi  eternidad,  Quan  obligado  os 
debo  estar,  Dios  mió,  por  haberme  sacado 
de  este  Jethargo  fatal,  y haberme  abierto 
los  ojos  sobre  un  negocio  de  esta  impor- 
tancia! Reconozco  en  esto  una  señal  visi- 
ble de  vuestra  protección,  y de  vuestra 
particular  providencia  sobre  nai.  Porque  ahí 


AFECTOS, 

que  ceguedad  he  vivido  yo  hasta 


si  vos  no  me  hovieseís  hecho  comp reherí- 
der  ahora  esta  importante  verdad,  arriaz- 
gado  estaba  a no  comprehenderla  jamas. 
Huviera  yo  llegado  ala  muerte-  sin  h ber 
pensado  en  ella.  Sed  para  siempre  beadi* 
to,  Padre  de  las  misericordias,  por  haber- 
me asi  prevenido  con  una  gracia  tan  par- 
ticular, y con  el  santo  deseo  que  me  ins- 
piráis de  empezar  á disponerme  a ía  mu- 
erte. Esto  es  á lo  que  yo.  quiero  trabajar 
eficazmente.  Dadme  Señor  las  luces  nece?. 
sarias  para  conocer,  si  hay  acaso  dentro 
de  mi  algún  pecado  oculto,  o alguna  im  ^ 
clinacíon  peligrosa,  que  pueda  hacer  me  te- 
mer en  aquella  hora  mi  salvación. 

Es  preciso  examinarse  algún  tiempo 
lo  que  uno  quisiera  haber  hecho , y haber 
o vitado  al  tiempo  de  mor  ir x y formar  des - 
fues.  sus  resoluciones * 

RESOLUCIONES 

o Dios  mió;  que  distintos  son  los  pen- 
samientos del  que  muere,  de  los  que  se 
tienen  mientras  se  vive!  ¡Quede  diferente 
manera  se  juzga  de  las  cosas,  quando  se 
miran  con  relación  á la  muerte!  ¡Quando 
yo  me  considero  en  este  ultimo  instante, 
quando  será  preciso  ir  a comparecer  de- 
lante 


lant^de  vos,  para  ciar  feuefcta  de  toda  hit  vi* 
da,  ue  poca  cosa  me  parecen  todas  las 
riquezas  de  la  tierra,  sus  grandezas,  sus 
honores,  y sus  placeres!  ¿Es  esto  todo  lo 
que  el  mundo  me  promete,  y todo  lo  que 
me  quiere  dar?  ¿Que  ceguedad  buscar  con 
tanta  ansia,  y poseer  con  tanto  apego  lo 
que  muerte  me  ha  de  quitar  á pesar  mió! 
¡Que  necedad  servir  á un  Dueño  que  pa- 
ga tan  mal  á los  que  le  sirven!  O Señor, 
4)0  quiero  ya  servir  á otro  Dueño  que  át 
Vos.  Vos  sólo  sois  el  Dueño  de  mi  cora- 
> zon,  sin  que  en  él  tenga  nunca  mas  par- 
te alguna  el  mundo,  en  el  qual  me  veo 
precisado  á vivir,  ysm  que  piieda  deslum- 
brarme con  el  resplandor  de  sus  grandezas^ 
ni  engañarme  con  sus  atractivos.  Quando 
me  halle  yo  eh  el  lecho  de  la  muerte,  ten- 
dré el  mayor  pesar  de  haber  seguido  sus 
máximas  peligrosas,  de  haberme  dexado  lle- 
var de  ios  placeres  Criminales  que  propo- 
ne á los  que  le  siguen,  de  haber  faltado 
por  respeto  humano  á executar  las  santas 
resoluciones  que  he  hecho,  6 de  haber  obra- 
do por  Complacencia,  contra  mi  concien- 
cia y obligación.  Al  contrario  tendré,  gran- 
de consuelo  de  haber  sido  fiel  á Dios,  de 
haberme  hecho  violencia  á reprimir  los 
desordenados  movimientos  de  mis  pasiones. 


de  haberme  declarado  altamente  por  !£vír- 
tud,  de  haber  practicado  las  virtudes^bro- 
pias  de  mi  estado  y de  mi  edad,  de  Ufaber 
hecho  todo  el  bien  posible,  de  haber  {re- 
quemado ¡exactamente  los  sacramentos  co- 
mo lo  he  resuelto*  y de  haber  guardado 
el  arreglo  de  vida  que  me  he  prescrito.  Es- 
to es  lo  que  yo  querré  haber  echo  k la  ho- 
ra de  la  muerte*  y esto  mismo  os  ofrezco 
hacer  o Dios  mió.  Quiero  pasar  cada  dia 
como  si  hubiese  de  ser  el  ultimo  de  mu 
vida*  pees  asi  puede  suceder.  Quiero  prac-  ^ 
ticár  cada  una  de  mis  acciones*  como  si  c 
fuese  la  ultima.  Cada  vez  que  rre  confie- 
se y comulgue,  sera  como  si  huviese  de 
ser  por  la  ultima  vez. 

PETICION : 

*P Or  mas  sinceras  que  parezcan  estas  re^ 
soluciones*  yo  no  podié*  Señor,  prome- 
terme una  santa  muerte,  sin  la  gracia  de 
la  perseverancia;  y como  seque  no  puedo 
merecerla,  y ene  es  uh  puro  don  de  vu- 
estra misericordia*  la:  pido,  mi  D¡os, 
por  los  méritos  de  aquel  á quien  nada  po- 
déis rehusar,  y que  ha  derramado  por  mi 
toda  su  sangre.  Concedédmela  pues  ó pa- 
dre de  las  misericordias;,  por  los  trabajos, 


tormentos  y pasión  de  vuestro  Hijo,  qué 

os  la  pide  por  mi- 

Santisima  Virgen  que  conocéis  lo  que 
importa  esta  gracia,  pues  sin  ella  no  hay 
para  mi  salvación,  conseguídnosla  de  vu- 
estro amadó  Hijo:  vos  sabéis  que  esta  es 
la  gracia  que  os  he  pedido  desde  el  momen- 
to en  que  me  consagré  á vuestro  servicio, 
y que  aun  es  pido  con  todo  el  fervor  po- 
sible, renovando  la  ptomesa  que  os  hize 

> quando  tuve  la  dicha  de  ser  recibido  en  el 
numero  de  vuestros  hijos.  ■ 

> Sagrada  Virgen  María,  Madre  de  Dios, 
yo  os  elijo  hoy  por  mi  Señora,  Patrona,  f 
Abogada:  y establezco  y propongo  firme- 
mente de  no  dejaros  jamas,  ni  de  decir, 
hacer,  ni  permitir  que  ninguno  de  mis  in- 
feriores digan  ni  hagan  cora  alguna  con- 
tra vuestro  honor.  Os  ruego  pues  Señora, 
que  me  recibáis  por  vuestro  siervo,  rné 
asistáis  en  todas  mis  obras,  y no  me  de- 
samparéis á la  hora  de  mi  muerte. 


Amen. 


CON* 


CONSIDERACION  QUARTA 

DE  LA  MUERTE  EN  PECADO. 

-r-T". r ■■  T.-.T.wr>^ 

^^Onsidera  ío  que  es  ía  muerte  en  peca- 
do* Es  morir  enemigo  de  Dios,  es  ser  pri- 
vado, para  siempre  de  los  placeres  que  con 
tanto  ardor  se  han  solicitado,  para  ser 
eternamente  victima  de  la  Divina  vengan- 
za. La  muerte  en  pecado  es  el  transito  de 
una  vida  sensual  y delínqueme,  y tal  vez 
de  un  deleyte  momentáneo-,  á una  eterni- 
dad de  suplicios.  Esto  es  lo  que  causa  los 
espantosos  temores  de  que  está  sobre  co- 
gido un  pecador  á las  cercanías  de  la  mu- 
erte. La  vista  de  la  eternidad,  á dondees- 
tá  ya  para  entrar,  la  inflexible  severidad 
¿Dljuez,  delante  del  qual  va  á compare- 
cer soló,  el  recuerdo  dé  los  desordenes  de 
su  vida  pasdd'a,  el  abuso  qiie  ha  hecho  del 
tiempo,  y de  las  gracias  que  Dios  le  habia 
dado,  la  terrible  cuenta  que  ha  de  daf,  los 
remordimientos  de  su  conciencia,  todo  es- 
to le  pone  en  una  amarga  consternación, 
que  le  hace  sentir  de  antemano  los  tor- 
mentos del  infierno,  al  qual  vé  que  vá  á 

pre- 


precipitarse.  Todo  quanto  hacen  los  Minis- 
tros de  la  Iglesia  para  disponerlo  á este  ul- 
timo transí? o del  tiempo  á Ja  eternidad,  y lo» 
sacramentos  que  se  le  exorta  a recib-r,  le 
traen  á la  memoria  el  sacrilego  abuso  que 
de  ellos  hizo  hasta  ahora?  y que  esta  aun 
para  hacer;  pues  que  no  tanto  es  él  el  que 
dexa  el  pecado?  sino  el  pecado  el  que  lo 
dexa  a el  Esta  es  ia  imagen  de  un  peca- 
dor moribundo  conforme  a la  que  ha<>  e 
, San  Bernardo:  Ingenti  horrore  cencm¡tury 

¿ varils  ccgitationym  ¿estibus  agiUtfur,  cum 
, urgente  sNutione'  carnis,  et  subáüctis  á me- 
dio omnibu^  sey  et  terminum  illum  eonsi* 
derat  quó  appropmquat. 


Ue  piensas-,  ó alma?  de  esta  muerte*? 


Quisieras  morir  cíe  esta  manera?  sin 
duda  que  no.  Luego  es  preciso  evitar  lo 
que  te  puede  atraer  una  muerte  tan  terri* 
ble;  quiero  decir  el  pecado,  porque  no  hay 
que  engañarte?  del  modo  que  vivirás,  del 
mismo  mojo  morirás.  Si  vites  en  pecado, 
morirás  en  pecado. , El  mismo  Hijo  de  Di- 
os lo  dice:  In  peccato  ves  tro  worieminh  mo- 
riréis en  vuestro  pecado.  Examina  el  fon-, 
d®  de  tu  corazón*  examina  tu  consueta, 


REFLEXIONES. 


ve 


vé  si  hay  algo  que  pueda  hacerte  teroet 

se. nejante  muerte-  Para  juzgar  de  ti  sin  te- 
inor  de  engaño,  pregúntate  á ti  mismo 
¿quisiera  yo  morir  en  él  estado  en  que  me 
hallo?  Si  no  quisieras  morir  en  el,  ordena 
quanto  mas  antes  tu  conciencia:  de  oirá 
suerte  hay  muy  jus!o  motivo  de  temer, 
que  la  amenaza  del  Hijo  de  Dios,  no  sea 
para  ti  una  profecía,  que  se  cumplirá  mas 
ames  de  lo  que  piensas,  cuya  verdad  co- 
nocerás, quando  ya  no  será  tiempo. 

AFECTOS . 

o muerte  en  pecado,  que  espantosa  eres! 
Morir  enemigo  de  Dios,  aborrecido  de 
Dios,  mal  dúo  de  Dios,  verse  obligado  á 
comparecer  en  este  estado  delante  de  un 
Juez  inexorable,  para  oir  la  irrevocable 
sentencia  de  su  condenación,  y ser  despu- 
és precipitado  á las  eternas  llamas  del  in* 
fiemo,  encendí  Jas  por  el  soplo  de  un  Di- 
os enfurecido,  para  tormento  sin  ñn  de  los 
pecadores.  ¡O  quan  deplorable  estado  es  es- 
te, a'nja  m¡a!  ¿Lo  concibe/?  ¿No  tienes 
motivo  pva  temer  aue  esta  desgraca  te 
suceda  después  de  tanto  que  h$s  ofendido 
á Dios,  después  de  haber  tantas  veces  caí- 
do en  los  mismos  desordenes,  que  habías 


detestado  en  los  tribunales  de  la  peniten- 
cia? ¿Que  no  debes  hacer  para  evitar  es- 
ta desgracia?  A que  fin  dilatarlo  mas?  Es- 
peras hallarte  en  aquel  momento  decisivo, 
de  tu  eternidad?  Tiemblo*  Dios  mió*  qlian- 
do  pienso  en  esta  muerte  desgraciada;  por 
mas  que  haga  para  sosegarme*  me  sobre 
pojo  de  terror,  quando  considero  mis  pa- 
sados delitos.  Porque  ay  infeliz  de  mi!  Que 
se  yo  si  vuestra  Justicia*  cansada  de  mis  in- 
fidelidades* hará  de  mi  un  exempjo  de  ven- 
* ganza;  y mi  te. ñor  está  mas  fundado*  qu- 
anto  conozco  los  favores  pasados*  y lapa? 
' ciencia  con  pie  me  habéis  sufrido  hasta 
la  presente  en  mis  extravíos.  No  habrá  tal 
vez  en  mi  corazón  algún  apego  peligroso 
y criminal,  que  la  pasión  me  lo  esconde 
ahora*  pero  que  la  vista  de  la  muerte  me 
descubrirá  aunq  ¡e  ya  tarde?  Si  yo  soy  sor- 
prendido en  la  fuerza  de  estos  apegos*  de 
tal  suerte  me  ocuparán  entonces*  que  me 
quitarán  el  tiempo*  y el  pensamiento  de 
prepararme  á ia  muerte,  no  dexandome 
aquella  libertad  de  espíritu,  ni  aquel  de-^ 
¿¡asimiento  tan  necesario  para  hacer  todo, 
lo  que  es  preciso  en  aquella  coyuntura  fa- 
tal. Dadmq^Señor*  la  gracia  que  necesito, 
para  rompéroslos  apegos  desde  ahora;  Que 
felices  son  los  que  mueren  con  la  muerte 

4* 


de  los  Justos!  Este  es  todo  el  objeto  de 

mis  deseos.  Moriatur  anima  mea  marte  Jus* 
torum , et  fiant  novissima  mea  borum  simi 
lia.  Num.  23. 

RESOLUCIONES. 

Ara  mover  vuestra  justicia,  ó scpremo 
Juez  de  vivos  y muertos,  y para  obliga- 
ros á concederme  el  cumplimiento  de  mis 
deseos,  quiero  vivir  con  la  vida  de  los  Jus-  * 
tos,  esto  es  en  separación  de  todo  pecado, 
y en.,  la  practica  de  las  virtudes  propias  ^ 
de  mi  estado.  Velaré  en  adelante  con  ma-> 
yor  cuydado  sobre  todos  los  movimientos 
de  mi  corazón;  tendré  mas  moderación \ 
en  mis  palabras,  mayor  modestia  en  las 
Iglesias,  mayor  atención  en  mis  oraciones, 
y en  todos  mis  exer  ciclo?  de  devoción , 
mayor  aplicación  en  el  desempeño  de  to- 
dás  mis  obligaciones,  mayor  exactitud  en 
mis  estudios,  mayor  preparación,  y fervor 
en  la  frecuentación  de  Sacramentos,  ma- 
yor resolución  para  vencerme  en  las  oca- 
ciones  que  se  me  presenten  de  ofenderos, 
mayor  zelo  por  vuestra  gloria,  y en  in> 
pedir  que  los  demas  os  ofendan.  Renuncio 
desde  este  momento  á aquella  ocacion,  á 
aquella  amistad^  á aquel  placer  que  al  pre- 
sen- 


«ente  conozco  ibá  a ser  la  causa  de  mi 

perdición.  Todas  las  dificultades,  y aque- 
llos pretextos  de  imposibilidad  que  yo  en- 
contraba en  la  execucicn  de  semejante  em- 
presa, se  desvanecen  quando  veo  la  desgra- 
cia de  un  hombre  que  muere  en  el  peca 
do,  y que  yo  quiero  evñár,  qualquier  co 
sa  que  sea  necesario  padecer  para  cumplir- 
lo. 

PETICION ; 

Estas  son,  Señor,  las  resoluciones  que 
^ os  presento,  y para  cuya  execucioh  os  pi- 
do el  socorro  de  vuestra  gracia.  Sufriré^  qu- 
¿ando  vos  quisiereis,  la  sentencia  de  muer- 
te que  habéis  pronunciado  contra  todos 
los  hombres.  Me  sugeto  enteramente  á las 
ordenes  de  vuestra  Diviiira  Providencia, 
asi  por  el  tiempo,  como  por  el  genero  de 
muerte,  que  quisiereis  embiarme.  Todo  lo 
que  yo  os  pido,  es  el  morir  en  vuestra 
santa  gracia,  que  el  ultimo  acto  de  mí  vi- 
da sea  un  acto  de  amor,  para  que  yo  pue- 
da continuar  después  amándoos  por  toda 
la  eternidad* 

Angel  Samo,  á quien  Dios  ha  encar-» 
gado  mi  conducta,  y que  con  tamo  ze- 
16  trabajáis  en  mi  salvación,  os  encargo 
sobre  todo  este  ultimo  instante  de  mi  vi- 
da 


áá,  eomé  el  qtie  debe  decidir  mi  eterna 
erre.  Sé  que  el  Demonio  hará  entonces 
todos  sus  esfuerzos  para  perderme:  pero 
yo  *05  pido  eficazmente  redobléis  entonces 
Vuestros  caritativos  cuydados.  Alcanzad^ 
me  de  Dios  la  gracia  de  su  santo  amen 


CONSIDERACION  QUINTA, 

DEL  JUICIO  PARTICULAR. 

_ ^jiOnsidera  Por  im  instante,  que  ti?  aítna 
se  separara  de  tu  cuerpo,  y sera  presen- 
tada ai  tribunal  de  la  Divina  Justicia  para 
dar  cuenta  de  toda  su  conducta.  Alii  se 
hallara  en  un  desasimiento  general  de  to- 
das las  cosas,  sola  con  Dios  solój  á quien 
* tendrá  por  Juez  y parte;  pero  un  Juez 
terrible,  un  Juez  tan  ilustrado,  á quien  na» 
da  podrá  escondérsele.  Juez  tan  inflexible, 
á quien  nada  podrá  mover.  Juez  tan  po- 
deroso, á quien  nada  podra  resistir,  un  Ju- 
ez que  ha  sido  ofendido,  despreciado,  y 
ultrajado,  un  Juez,  cuya  misericotdia  se 
habrá  mudado  en  furor,  un  Juez  finalmen- 
te que  se  vengará  como  Dios.  A este  Di-,, 
os  Juez,  e$  á quien  ha  de  responder  en  el 
examen  mas  espantoso,  una  alma  cargada 
del  peso  de  sus  pecados,  de  los  qtiales  se 
le  dará  un  conocimiento  claro  y di  sino* 
Alii  se  examinarán  todos  tus  pensamien- 
tos, todos  tus  deseos,  todas  tus  palabras, 
todas  tus  acciones,  ei  uso  que  habrás  hecho 
E de 


de  tantas  gracias,  de  tantas  inspiraciones 

santas^  de  tamos  movimientos  buenos,  el 
bien  que  habrás  hecho  el  que  habías  de- 
jado de  hacer,  el  mal  qüe  habrás  hecho 
cometer  á otros,  ya  por  tus  malos  discur- 
sos, ya  por  tus  consejos,  ya  por  tus  ma- 
los exemplos.  Después  de  este  severo  exa- 
men/ pronunciará  Dios  la  sentencia  difí- 
nitiva  de  tu  eternidad  feliz  ó desgraciada, 
y esta  sentencia  se  executará  al  punto,  y 
en  el  mismo  lugar  en  que  habrás  muerto® 

REFLEXIONES* 

Sí  un  delínqueme  convencido  aprehen- 
de tanto  la  justicia  de  los  hombres,  no 
obstante  que  no  se  trata  mas  que  de  al- 
gunas horas  de  suplicio:  ó!  quanto  mas  de- 
bes temer,  ó alma,  el  juicio  de  Dios,  que 
puede  condenarte  á una  eternidad  de  pe-* 
ñas?  Job,  ese  modelo  de  la  paciencia  mas 
heroica  no  podía  pensar  sin  espanto  en  ese 
terrible  juicio,  que  es  preciso  sostener  á la 
hora  de  la  muerte,  hasta  temblar  por  sus 
acciones  las  mas  santas,  sabiendo  que  de- 
b a comparecer  ante  un  Juez  que  nad3  de- 
xa impune:  Vetebar  cmnia  opera  mea , sci - 
ens  quod  non  parceres  delinquenti.  Job  9* 
¿Como  puedes  pues  Vivir  sosegada,  es- 
tán- 


lando  persuadida*  como  debes  estarlo,  que 
no  hay  momento  en  que  no  puedas  morir,  y 
en  que  por  consiguiente  no  puedas  ser 
citada  al  tribunal  de  Dios?  ¿ Con  que  aten- 
ción no  debes  pues  velar  sobre  ti  ni¡ siria, 
para  evitar  quanto  pueda  hacerte  temer 
este  juicio?  Si  eres  tan  infeliz  que  te  dexaS 
llevar  al  pecado,  tal  vez  en  el  ínstame  * 
mismo  que  lo  com  tes,  seras  presentado 
dejante  de  Dios.  Kn  que  espanto  te  halla- 
rás, quando  te  veas  sola  con  Dios  solo^ 

* Todo  te  abandonará,  Padres,  Amigos,  do- 
mésticos, sin  que  persona  3Íguna  pueda  so- 

* correrte.  No  hay  diferencia  alguna  en  esto 
entre  los  Reyes,  y los  últimos  de  sus  va- 
sallos, sino  e&  que  estos  Princ  pes,  a<  os* 
turabrados  á vivir  en  medio  de  una  corte 
numerosa,  enteramente  ocupada  á compla^ 
cerles,  y lisonjearles  bas¡asus  defectos,  se 
admirarán  aun  mas  de  esa  espantosa  so- 
ledad, en  que  se  hallarán  sin  alguna  señal 
de  su  pasada  grandeza.  Reges  nudo  lacere 
palpitabunt..  Bern.  No  se  te  preguntará  en- 
tonces si  has  trabajado  en  adelantar  tu  for- 
tuna, si  te  has  visto  en  grandes  puestos  y 
dignidades,  que  es  en  lo  que  ordinario  pi- 
ensan los  hombres,  y tu  misma  tal  vez; 
sino  como  has  trabajado  en  el  negocio  de 
tu  salvación,  y que  uso  has  hecho  de  las 

&ra* 


gradas  que  habrás  recibido,  sin  poder  ya 
esperar  otras,  por  que  habrá  pasado  el  ti** 
empo  de  la  misericordia;  ya  no  será  tiem- 
po sino  de  justicia*  y justicia  la  mas  ri* 
gotosa. 

AFECTOS , T RESOLUCIONES . 

QUe  terribles  son  vuestros  juicios,  Di* 
os  mío!  Que  cosa  tan  espamosa  caer 
en  las  manos  de  un  Juez  tan  ilustrado, 
tan  poderoso,  y tan  inflexible!  Ay  Señor! 
si  los  justos  apenas  se  salvarán,  que  m© 
sucederá  k mi,  cuya  vida  está  tan  llena  de 
pecados?  A quien  ocurriré  yo  entonces; 
si  en  lugar  de  esa  bondad,  cuyos  efectos 
experimento  ahora,  ya  no  hallare  yo  en 
ti  mas  que  los  rigores  de  un  Juez  inexo 
rabie? 

Quid  sum  miser  tune  dicturus? 
Quem  patronum  rogaturus? 

Ctim  vix  justus  sit  securus? 

Sí  debo  dar  cuenta  hasta  de  una  palabra 
inútil,  quesera  de  esas  conversaciones  ma. 
las  que  he  tenido,  ó que  be  oido?  Que  será 
de  tantos  malos  pensamientos  en  que  me 
he  deleytado?  De  tantos  deseos  criminales 
que  he  concebido?  De  tantas  acciones  cu- 
ya sola  memoria  me  hace  temblar,  quan- 
do  pienso  en  la  severidad  con  queme  ha* 


f>ejs  de  juzgar?  como  me  atrévete  vo  $ 
comparecer  delante  de  vos,  que  tantas  ve- 
ces he  ofendido?  (i)  Non  intres  in  judicN 
utncwn  servo  tuo*  No  entréis  Señor  enjui- 
cio con  vuestro  siervo,  ó por  lo  menos 
quando  me  citareis  en  el  tribunal  de  vu- 
estra justicia  no  me  juzgeis  según  vuestra 
ira,  porque  desdichada  del  alma,  ¿-aun-  la 
mas  virtuosa,  si  la  examináis  con  rigor. 
Domine  ne  in  furore  tuo  arguas  me.  Olvi- 
dad todas  mis  iniquidades,  y los  pecados 
de  mi  juventud.  Concededme  la  gracia  de 
que  los  borre  yo  con  una  sincera  peniten- 
* cia,  antes  que  llegue  la  hora  de  parecer 
delante  de  vos. 

Íuste  judex  ulticnis, 

)onum  fac  remissionis 
Ante  diera  rationis. 

Confieso  que  merezco  ser  juzgado  con  to* 
do  el  rigor  de  vuestra  justicia,  después  de 
haber  tan  largo  tiempo  abusado  de  vues^ 
tras  bondades.  Pero  vos  habéis  prometido 
que  á la  hora  misma  que  el  pecador  se 
arrepintiese  de  veras  de  sus  pecados,  .vos 
los  olvidaréis.  Apoyado  en  la  fidelidad  de 
vuestras  promesas,  espero  que  no  me  re- 
husareis la  gracia  que  os  pido,  con  bas* 
tan  te  rubor  en  la  cara  y pesar  en  el  co- 
razón, 

W Ps-  14* 


fngerrrisctt  tamquanl  reus* 

Culpa  rubet  vultus  meus, 
Supplicanti  parce  Deus.  , 

Gravad  profundamente  en  mi  alen  a el  te- 
mor de  vuestros  juicios,  para  que  sean  el 
objeto  mas  freqtiente  de  mis  pensamien- 
tos. Penetrado  de  este  temor,  nunea  mas 
me  apartaré  del  camino  de  vuestros  raatír 
daruientos*  de  que  me  separe  tamas  ven- 
ces por  caminar  por  la  senda  de  ia  per?* 
dician.  Quiero  evitar  con  cuidado  quaiv 
to  ha  podido  disgustaros  en  mi  conducía» 
Aquí  en  particular  se  notará  lo  que  se 
quiera  corregir^  y - se  advertirán  las  ocasio- 
nes que  boy  podrán  ocurrir  para  ponerlo  por 
obra. 


« 

e 


PETICION, 

jP Or  mas  resuelto*  que  me  hallo  Señor 
'á  mudar  de  conduc-a,  no  obstante  no  me 
atrevo  a prometerme  laexecucien  de  mi sde>- 
signios,  si  vos  no  me  fortalecéis  con  vues- 
tra gracia.  Sin  vuestro  auxilio  no  he 
podido  yo  formar  ia  resolución  en  que  me 
hallo;,  y mucho  menos  poaré  ponerla  en 
execucioa.  Estas  santas  disposiciones  son 
obra  vuestra;  acabad  lo  que  habéis  empe- 
zado, y haced  que  yo  siempre  séa  tal,  qifr 
al  quisiera  ser  quando  sea  necesario  ir  a 
comparecer  delañTTcfé Vos.  CON* 


CONSIDERACION  SEXTA* 


DEL  JUICIO  UNIVERSAL* 


^^Onsidera*  ó alma*  que  á mas  del  juicio 
que  se  hace  á la  hora  de  la  muerte*  se  ha 
de  hacer  otro  al  fin  de  los  siglos*  donde 
#se  confirmará  la  sentencia*  que  había  si* 
do  pronunciada  en  el  primero,  con  la  di-» 
#íeriencia  que  el  cuerpo  de  los  Predestina- 
dos, y Reprobos*  que  había  sido  reducido 
á polvo,  havíendo  resucitado*  tendrá  par- 
te en  la  felicidad,  ó desgracia  d.el  alma* 
Como  había  participado  ai  mal  Ó bien  qué 
había  hecho.  Por  qualquiera  parte  que  se 
tnire  este  Juicio  universal,  nada  se  encu* 
entra  que  no  sea  terrible.  El  sol  obscu  - 
recido, la  luna  teñida  de  sangre,  despren- 
didas del  firmamento  las  estrellas,  craStorí* 
nada  la  tierra  hasta  en  sus  fundamentos, 
el  mar  embravecido,  rotos  sus  limites, # en 
fin  i oda  la  naturaleza  desconcertada  re- 
ducirá á los  hombres  ai  mayor  espanto: 
Arescenubus  bominihus  pré  timore  et  etfpec* 
tatione>  üuce  supervenimt  universo  orbu  Lu~ 
e¿e  21.  En  esta  general  consternación  emi: 


sacia  por  todas  estas  funestas  señale.*,  qw© 
nó  son  mas  que  preparativos  de  este  juicio, 
todos  ios  muertos  que  habiendo  resucitado 
al  son  de  aquella  trompeta  fatal*  que  debe  ci- 
tarlos ajuicio,  el  Salvador  del  mundo  apare- 
cerá en  una  nube  mas  brillante  que  la  del  Sol, 
con  su  cruz,  cuya  vista  llenará  de  confusi- 
ón á los  pecadoresí7W¿c  apparebit  signum 
Filii  hominisiet  plagent  omnes  tribus  térra: 
et  videbunt  Filium  hominis  venientem  in  nu- 
béus  cali * cüm  •virtute  multa  et  majestate.r 
Math.  Para  huir  la  vista  de  este  Juicio  for- 
midable, y substraerse*  si  les  fuesse  posi-f 
ble  a sü  justicia , pedirán  a los  montes 
que  caygan  sobre  ellos:  Tune  inpiunt  dicere 
tnontibus:  cadite  super  nos,  et  collibus,  ope - 
rite  nos.  Luc * 23.  Entonces  el  supremo  Ju- 
ez de  vivos,  y muertos  empezara  el  Juicio 
por  la  manifestación  de  las  conciencias, 
descubriendo  á todos  los  hombres  los  pe- 
cados mas  ocultos  y escondidos  que  no  ha- 
brá borrado  la  penitencia:  á lo  qual  se  se- 
guirá. aquella  horrible  sentencia!  Apartaos 
de  aquí  malditos , id  al  fuego  eterno , que  es- 
tá preparado  para  el  Demonio,  y para  sus 
Angeles.  Math.  15.  Apenas  esta  sentencia 
será  pronunciada*  que  los  pecadores  serán 
precipitados  al  Infierno*  al  tiempo  que  los 
justos  acompañarán  al  Hijo  de  Dios  á su 


gloria:  Jbunt  in  süppliciu  ¿ rternwn , Jum 
atiera  in  vitara  ¿eterna . Math . 25. 

REFLEXIONES . 

ío<?  preparativos  dé  eít*  juicio  son 
tan  espantoso^  que  ios  que  «eran  testigos 
de  él  se  secaran  de  miedo  ¿ que  será  del 
mismo  Juicio?  Qu.il  será  a .ehganzade 
Un  pecador*  Qliando  Dios  hará  conocer  á 
•todos  los  Ángeles-,  y á tocos  los  hombres 
los  pecados  nías  escondidos*  las  cábiJado** 
H)es  mas  secretas*  aqueiías  acciones  que 
con  tanto  estudio  procuró  apartar  del  co- 
nocimiento de  los  nombres*  temiendo  su 
manifestación  mas  que  la  muerte?  Juzga 
de  est  >*  ó r Ima*  por  ti  misma*  Si  ese  pe- 
cado, que  no  habrás  tai  vez  tenido  calor 
para  declararlo  á til  Confesor  unieseáser 
ahora  revelado  á todos  los  que  te  conocen, 
de  que  rubor  no  te  verías  cubierta  ? Que 
será  pues,  en  el  grande  dia  del  Juicio,  qu- 
ando  Jesu-Christo  revelará  tus  pecados  á 
la  faz  del  Cielo  y dé  la  tierra  ? Pues  esto 
se*á  lo  que  sucederá,  si  no  los  borras  á lites 
Con  una  conversión  verdadera.  No  hay  me- 
dio, ó sufrir  ahora  una  Jig-ra  confusionen 
la  eonfesiqu  dé  tus,  pecados*  6 bien  aque- 
lla de  qué  serán  cubiertos  los  reprobos  eá 
F el 


el  dia  del  Juicio  Universal.  La  primera  es 
saludable,  la  segunda  inútil,  como  tambi- 
én el  arrepentimiento  que  la  seguirá,  y 
que  se  aumentará  á vista  de  la  gloria  de 
los  Justos:  porque  llevado  del  furor  y de 
la  desesperación  dirán  entonces  los  peca- 
dores en  la  amargura  de  su  corazón;  In- 
sensatos de  nosotros,  mirábamos  como  lo- 
cura la  conducta  de  los  Justos,  y hacía- 
mos de  ellos  el  objeto  de  nuestra  irrisión: 
pero  ha  ! que  engañados  estábamos:  vedlos  f 
ahora  en*  la  gloria,  eti  el  numero  de  los 
hijos  de  Dios,  en  tanto  que  nosotros  pa- ' 
deceremos  eternamente  los  mas  terribles 
tormentos.  Nos  insensati  vitaní  iliorum  ces- 
timabamus  insaniam , et  finetn  illorum  sine  ho - 
nove . Ecce  quomodo  computati  sunt  ínter fi- 
lios  Dei?  et  ínter  sanctos  sors  illorum  esU 
Sap.  5.  pues  que  partido  quieres  to- 
mar, 6 hacerte  favorable  a tu  Juez,  6 in- 
currir su  indignación.  Ahora  puedes  fá- 
cilmente aplacarlo  con  tu  penitencia,  y 
sufriendo  la  pequeña  confusión  de  decla- 
rar tus  pecados;  en  lugar  que  en  la  otra 
vida  será  inexorable. 

AFECTOS. 

\Jüe  poco  piensan  los  hombres,  ó Dios 
^ mió. 


mío,  en  este  día  de  vuestras  vengabas!' 
y que  poco  he  pensado  en  él  yo  mismo! 
Muchas  veces  oi  hablar  del  Juicio:  pero 
jamas  le  comprehendi  del  modo'que  le  cóm- 
prebendo  ahora.  Si  asi  huviera  sido,  no 
huviera  yo  vivido  como  hasta  aquí.  Co- 
mo huviera  yo  podido  cometer  aquellas 
acciones  que  con  tan  o cuydado  escondí 
á los  ojos  de  los  hombres,  si  hii viese  yo 
pensado  en  que  algún  día  habían  de  ser 
# reveladas  á todo  el  universo.  Como  me  ha- 
bría yo  expuesto  3l  peligro  de  o k pronun* 
^ ciar  contr  , mi  aquella  espantosa  sentencia. 
Di  s ce  di  te  d me  malédicti  in.  ignem  cetcrnum . 
Muth.  Apartaos  de  mi  m a ditos,  id  al  fue- 
go eterno.  Separación  cruel  ! Que  será  de 
mi.  Cha  lar  mió,  si  yo  íuese  separado  de 
vos,  que  sois  mi  sumo  y único  bien  ? El 
fuego  del  Infierno,  aunque  horrible,  nada 
tiene  que  pueda  compararse  al  dolor  que 
causa  semejante  separación.  Con  todo,  es- 
to es  lo  que  he  merecido  yo  todas  las  ve- 
ces que  os  he  ofendido  mortalmente,  lo 
tjue  indefectiblemente  huviera  sucedido, 
si  vuestra  misericordia  no  huviese  detenido 
el  brazo  de  vuestra  justicia,  dispuesta  á 
castigar  mis  infidelidades.  Gracias  os  doy, 
Dios  mió,  de  tanta  bondad,  cantaré  Señor 
eternamente  vuestras  misericordias.  Misé-* 


tricordias  Dominiin  ceternum  cántalo  Ps»  85* 

RESOWCION \ 

Uestros  juicios,  Señor,  serán  en  ade» 
lante  la  regla  de  mi  conducía.  Yo  conde-* 
no  desde  ahora  lo  que  vos  condenareis  en* 
tonces,  y de  tal  suerte  quiero  portarme, 
que  pueda  .contarme  en  el  numero  de  ios 
que  han  de  oir  de  vuestra  boca  estas  ama-* 
bles  palabras:  Ven;d  hendeos  de  mi  Padre 
¿ poseer  el  Rey  no  que  os  está  preparado  des- 
de el  principio  del  mundo»  Mctrb.  25,  Y asi 
yo  condeno  todas  esas  falsas  máximas  que 
el  mundo  enseña  á sus  se  naces,  y que  yo 
be  seguido  d masiadámente.  Abomino  esos 
falsos  pía  eres,  que  he  buscado  con  >an  o 
empeño,  y cuya  aparen  e dulzura  antas 
veces  me  ha  engañado.  Detes  o esas  pa* 
sienes  oue  él  autorí  a,  y de  las  quales  he 
sido  esclavo  hasta  aoui.  Como  qu  ero  en 
adelante  ¡levar  una  vida  mas  regular  que 
la  que  hasta  aqui  he  llegado;  jamas  apar- 
taré a los  demás  con  mis  burlas  de  que 
bagan  otro  tamo:  jamas  seré  tan  cobar-» 
de  que  terna  lo  que  emieran  decir  los  que 
rio  aprueben  la  regularidad  de  costumbres, 
que  estoy  enre  amente  dispuesto  a prole-* 
sar:  ni  jamás  me  impedirá  la  verguenza^de 


hacer  una  completa  y sincera  declaración 
de'  tris  pecados  en  los  tribunales  de  la  pe-* 
nitencla, 

PETICION, i 

o mi  Salvador  divino,  que  algún  día  ha* 
beis  de  ser  rai  Juez,  recibid  con  agrado  la$ 
actuales  disposiciones  de  mi  cGrazon,  y 
conservadme  en  los  justos  sentimiento?  que 
vos  mismo  me  habéis  inspirado.  Vos  sabe-* 
is  mi  flaqueza:  sostenedme  en  las  con* 
• tradiciones  que  hallaré  en  la  execucioix 
de  mis  resoluciones,  en  que  temo  caer, 
*No  permitáis  que  yo  sea  del  numero  de 
aquellos  desgraciados  contra  los  quajes  pro- 
nunciareis la  sentencia  de  condena*  ion.  No 
examinéis  con  rigor  el  numero  y enormi* 
dad  de  mi>  pecados,  que  detesto  de  todo- 
corazón.  Que  será  de  mi*  si  vos  no  apla^ 
cais  la  severidad  de  vuestra  justicia  ? Que 
recluso  me  queda  ?IMi  salvación  pende  toda 
de  la  misericordia  que  de  vos  esperó,  mi;* 
Dios,  á quien  yo  ofendí.  Si  imquitates  ob~ 
¿ervavéris  Dñe,  Dñe  quis  sustimhité  Ps*  1 25* 


CON- 


CONSIDERACION  SEPTIMA. 

DEL  INFIERNO. 

^¿Onsidera,  alma  mita,  que  hay  Infierno, 
esto  es  un  lugar  de  suplicio,  de^inaüo  por 
ía  Justicia  Divina  pava  casiigar  eternamen- 
te a los  pecadores.  Este  es  un  lugar  de  , 
horror  y de  confusión,  donde  n,o  hay  otra 
cosa  que  fuego,  llanto,  gritos,  y rechinar^ 
de  dientes,  Ubi  erit  fletas  et  strU'or  den - 
tiutn.  Este  es  el  abismo  de  todas  las  mise- 
rias, la  reunión  de  todos  los  males,  la  eter-* 
lia  privación  de  vista,  y posesión  de  Dios, 
sin  la  qual  no  podremos  jamas  lograr  des- 
canzo;  siendo  nuestro  ultimo  fin,  como  es 
nuestro  primer  principio.  De  ani  viene  la 
desesperación,  el  furor,  y la  rabia  de  que 
esta  agitada  el  alma  de  un  condenado,  por- 
que al  mi  uno  tiempo  que  la  inclinación* 
que  el  Autor  de  la  naturaleza  le  ha  dado, 
la  ¡leba  á su  Bien  sumo,  ella  se  ve  conti- 
nuamente repelida  con  tanta  mas  violen- 
cia, quanto  era  mayor  el  ardor  que  tenja 
de  unírsele:  lo  que  le  hace  padecer  unjju» 
phcio,  que  sobrepi^ja  todo  quanto  pu^áe 


imaginarse  de  mas  cruel.  A esto  añade  la 
multitud  de  males  de  que  se  halla  oprimi- 
da sin  consuelo*  sin  alivio,  sin  disminuci- . 
on,  y sin  esperanza.  Trae  a la  memoria 
una  de  aquellas  infelices  victimas  de  la  có-i 
lera^  de  Dios,  sumergida  en  un  estanque 
de  fuego,  y azufre,  toda  penetrada  de  li- 
nas devoradoras  llamas  que  la  abrasan  sin 
Consumirla:  en  que  padece  generalmente. 
El  recuerdo  de  lo  pasado,  el  estado  pre- 
sente .en  que  se  halla,  y el  pensamiento  de 
lo  venidero  aumentan  su  desesperación.  Re- 
^conoce  que  no  dependió  mas  que  de  ella 
misma  no  haber  logrado  su  salvación,  que 
un  placer  de  un  instante  la  ha  precipita- 
do a e*te  lugar  de  tormentos,  y que  sa 
mal  no  tiene  ya  remedio. 

REFLEXIONES . 

iPües  el  infierno  es  un  mal  tan  gtñn-* 
de,  6 por  mejor  decir,  eí  rúas  espantoso  de  to- 
dos los  males,  qne  no  debo  yo  hacer  para 
evitarle?  Ha!  si  Dios  permitiera  aun  con- 
denado salir  de  ese  lugar  de  suplicio,  que 
no  liaría  para  precaver  una  desgracia  se- 
mejante? Que  austeridad  no  practicaría,  que 
violencia  no  se  ' haría,  que  dificultad  no 
vencería?  El  deleyte  con  todos  sus  atrac- 
tivos 


tlvos  fiada  pudiérá  sobré  su  éorazon.  Sotó 
el  pensamiento  de  los  suplidos  de  que  ha- 
bía sido  libertado  le  sostendría  eii  las  mas 
Violentas  tentaciones;  y yo  permanezco  in- 
sensible á esta  desgracia*  de  que  contirtua- 
tliente  estoy  amenazado.  Porque,  que  es 
menester  para  incurriría?  Basta  un  solo 
pecado,  un  consentimiento  a un  mal  pén- 
s.a  memo,  un  deseo  desarreglado*  concebi- 
do en  el  fondo  del  corazón,  un  discurso 
malo,  un  placer  vergonzoso,  que  no  habrá  ' 
durado  mas  que  un  momento;  solo  esto  es 
bastante  para  condenarme.  Quantos  hay** 
en  el  infierno  que  no  han  cometido  mas 
que  un  solo  pecado.  Ami  me  puede  suce- 
der, otro  tanto  si  consiento  un  pecado.  Pue- 
de ser  que  en  el  primero  que  consienta, 
baga  Dios  en  mi  uno  de  los  terribles  exem- 
píos  de  su  justicia,  sacándome  de  este  mun- 
do, y precipitándome  en  esos  incendios 
eternos.  Es  verdad  que  esto  puede  ser  que  no 
acontezca,  pe.ro  puede  ser  también  que 
esto  suceda  ¿y  sérá  prudencia  en  esta  tncer- 
tidtimbre  exponer  k la  ccmingeñeía  áú 
un  puede  ser,  una  eternidad  de  males. 

AFECTOS, 

Ara  siempre  seas  bendito,  ó tnl  Dio?, 

por 


por  haberme  dado  a conocer  lo  qtie  es  el 
ser  condenado  ¿ que  acciones  de  giacias 
no  debo  daros  yo,  por  no  haberme  arro* 
jado  a los  infiernos*  como  lo  he  mtrécido 
por  tantas  imidelidades  ? Ya  estarla  yo  mu* 
cho  tiempo. fea  en  esas  eternas  car.  eles,  si 
por  un  etecto  muy  participar  de  vuestras 
mivéricorüia  , no:  me  huvietas  vos  soro ni- 
do, y no  tnje  Jl«  Aeráis  conservado  i a vida 
en  ci  mimio  'tempo,  en  que  yo  era  n as 
indigno  de  ella.  No  escuchéis  Señor  la/voz 
•de  mis  iniquidades,  que  gr.ta  venganza 
comía  nú:  escuchad  las  Voces  de  vuestra 
«Acordia-,  que  os  piden  gracia  por  un 
miserable  pecador,  qual  yo  soy.  No  per- 
mitáis que  después  de  haberme  colmado 
de  .beneficios  hasta  ahbra  venga  á ser  al- 
gún día  el  objtto  de  vuestra  colera  e in- 
dignación,. y la  victima  de  vuestra  justicia. 
Agoviadme  mas  . bleh,  Señor,  agovudrne 
mas  bien  con  el  peso  de  todas  ia's  enfer- 
medades mas  terribles.  Padezca  yo  ames 
en  esta  vida  todos  los  males- que  gustéis, 
con  tai  que  ,att  mga  vuestra  misericordia 
en  la  oirá.  (*) ;fflc  tire,  h¡c  seco , ble  rrnn 
ftitiCQs.,  ut  in  '¿cterrium . parcas.  Si  vos  pre- 
veis, 6 Padre  de  las  misericordias,  qric  vi- 
viendo largo  tiempo  sea  yo  tan  desgracia- 
do .qu*  nie  pierda,  emMadme  3 mes 

( I ¿i  JÍU£  (jr 


la  muerte  desde  ahora;  yo  lo  aceptaré  con 
gozo,  y sera  para  mi  una  visible  señal  de 
vuestra  protección,  y un  efecto  de  vues- 
tra bondad  y clemencia.  . 

RESOLUCIONES. 

Depiles  de  haber  sido  separado  del  ea* 
ínino  de  perdición,  por  donde  tanto  ti- 
empo anduve  extraviado,  y por  donde  cor- 
ría a largos  pasos  á mi  eterna  condenaci- 
ón, no  me  volveré  á empeñar  jamas  en  él.1 
El  olvido  de  vuestra  sama  ley,  y de  la  se- 
veridad de  vuestra  justicia,  ha  sido,  Cria-* 
dor  mió,  la  cansa  de  mis  estravios;  uno 
y otro  serán  de  aquí  adelante  el  asunto 
de  mis  ordinarias  reflexiones,  no  dexaré  pa- 
sar ningún  dia,  sin  baxar  en  espíritu  á 
ese  limar  destinado  á vuestras  venganzas; 
para  aprender  en  él  a temer  el  rigor  de 
viVs  ros  castigos,  conque  castigáis  tantos 
infelices  por  los  misinos  desordenes,  en 
cue  yo  mismo  he  caído  tan  frecuentemen- 
te Qusndo  la  tentación,  o la  violencia  de 
mis  pasiones  me  llevaran  a ofenderos,  ha- 
ré' recuerdo  ai  instante  del  infierno,  y me- 
ditaré atentamente  estas  palabras,  (i) ¿Quis 
pottrit  habitare  ce  vobis  cuín  igne  deve- 
Jro;v)tt>.  Quis  habitaba  ox  vobis  cuín  ardor  i - 


Tms  semplternisl  ? Quien  de  vosotros  po- 
dra habitar  con  un  fuego  devorador?  ¿ Qur- 
en  de  vosotros  habitará  con  unos  incen- 
dios sempiternos?  (Quiero  pues  no  solo 
evitar  las  culpas  que  tantas  veces  me  han 
hecho  merecer  esos  suplicios,  sino  tam- 
bién todo  io  que  me  pueda,  ser  ocasión 
de  ellas.  A este  fin  velare  exactamente 
sobre  todos  los  movimientos  de  mi  cora- 
zón, para  no  segu  r otros  que  los  que  fuc« 
,ren  conformes  á vuestra  santa  ley. 

* PETICION, . 

O Salvador  divino,  que  lauto  habéis  pa* 
decido  por  mi,  concededme  las  gracias  que 
me  son  necesarias  para  preservarme  de  la 
eterna  desgracia,  de  que  estoy  amenaza- 
do. Acordaos,  que  para  librarme  de  ella* 
os  hicisteis  hombre,  que  habéis  trabajado 
por  espacio  de  treinta  y tres  años,  y que 
en  fin  habéis  muerto  en  una  cruz:  no  per- 
mitáis* que  yo  haga  iouiiles  tantos  trabajos. 
Recordare,  Je  su  pie, 
quod  sum  causa  tux  vix: 
ne  me  perdas  illa  die. 

Quxrens  me  sedisti  lassus* 
iedemisti  crucera  pasos; 
tantus  labor  non  sit  cassus. 

Es* 


Esto  es  no  cfos¡t?nte  lo  qr*  yo  ♦encoqué 
temer,  si  Vos  no  me  asistís  ccn  vuestra 
gracia,  ce  ia  qual  tengo  ahora  tanta  ma* 
yrr  necesidad,  quarto.  sen  mas  los  ene- 
lirios  que  me  rodean,  y quq  no  buscajv 
otra  eos.*  que  perderme. 

* Ru-  aa  ia  Santísima  Virgen,  a tu  An- 
g^í  Cus  odio,  á tu  Santo  Patrón,  y á los 
demás  darnos  de  tu  particular  devoeioi^ 
l e alancen  de  Píos  la  misma  gracia. 


CON* 


CONSIDERACION  OCTAVA. 

DE  LA  ETERNIDAD  DS  LAS  PENAS 
DEL  INFIERNO. 

í^ünsidera,  que  estos  males  ?an  terrW 
bles,  y universales,  con  que  son  afligidos 
.los  « ondenados,  son  también  eternos  en  su 
duración.  Y es  o es  lo  que  hace  el  mfler-í 
«•no.  Si  estos  suplicios,  si  estas  llamas,  sí 
es  os  estanques  de  azufre  y fuego,  si  esta 
privación  de  Dios  no  debiesen  ser  mas  que 
por  algún  tiempo:-  si  después  de  cien^ihi- 
Xlohls  dé  i ños  estos  tormentos  hu vieran 
de  acabarse,  por  .arga  que  sea  esta  espan- 
tosa serie  de  sig  os,  pudieran  alómenos  li- 
songearse  los  condenadas  de  verse  algún 
dia  libres  de  sus  penas.  Pero  después  de 
cien  millones  de  millones  de  siglos,  repe-! 
fulos  tantos  millones  de  millones  de  veces, 
qiiantas  sen  las  gotas  de  agua  que  hay  en 
él  mar,  las  hojas  en  los  arboles,  glanos  de 
2 na  en  la  tierra,  y a omos  en  el  ayre, 
l?ada  mas  habrán  adelantado  los 'reprobos 
en  la  eternidad,  que  en  el  primer  dia,  pues 
siempre  lt&  quedará  que  padecer  aun  la 

se  ; " ' 


eternidad  toda  entera.  Y para  que  no  pue- 
dan consolarse  por  medio  de  una  vana  es- 
peranza, tienen  continuamente  en  su  me- 
moria este  terrible  pensamiento  de  que  es- 
tán condenados,  y que  esto  es  pata  siem- 
pre. Por  masque  quieran  de-ec  ar  esraidea, 
no  lo  conseguirán  jamas;  y pues  durante 
su  vida  no  quisieron  peinar  en  la  eterni- 
dad, permite  Dios  que  siempre  estén  ocu- 
pados del  pensamiento  de  ella.  Lo  que  les 
hace  sufrir  en  cada  momento  la  eternidad  < 
toda  entera,  (i)  IntQlligíte  qui  oblU 
vhcimini  Deum.  t 

REFLEXIONES . 

el  fuego,  con  que  la  justicia  de  los 
hombres  castiga  algunas  veces  á los  delin- 
quentes  en  esta  vida  nos  parece  tan  es- 
pan  toso>  que  no  podemos  pensar  en  él  sin 
estremecernos,  aunque  solo  deba  durar  muy 
poco  tiempo  ¿ que  será  el  padecer  el  fue- 
go del  infierno  durante  toda  una  eterni- 
dad, sin  tener  alivio  en  sus  tormentos? 
El  rico  avariento  mil  y seteciemos  años 
ha  que  está  pidiendo  una  gota  de  agua  pa- 
ra .refrescar  su  lengua  en  medio  de  aque- 
llas llamas  de  que  está  penetrado  sin  pen- 
dería conseguir;  y no  obstante  ¿oue  vie-% 

41;  ¿V.  40.  ne 


ne  áser  liria  gota  de  agua?  Ha!  si  quan- 
do  te  hallas  a punto  de  ofender  áDios,  se 
te  amenazára  con  que  te  quemarían  vivo, 
luego  que  cometieses  el  pecado,  no  huvie- 
ra  pasión  que  no  reprimiera  esta  pena;  y 
Dios  te  amenaza  de  precipitarte  al  infier- 
no, cuyo  fuego  es  tan  activo,  y violento, 
que  comparado  con  él  nuestro,  no  es  mas 
que  un  fuego  pintado,  sin  que  esto  sea  ca-* 
paz  de  contenerte.  Qué  ¿dudas  por  ven- 
tura del  fuego  del  infierno?  Que  cosa  mas 
* clara  en  la  Escritura  que  ésta  eternidad. 
I te  maledicti  i n ignefn  ¿eternum . Pero  aun 
’qnando  la  fe  no  nos  lo  enseñara,  la  razón 
que  nos  prueba  la  existencia  de  un  Dios, 
nos  hace  conocer  sobradamente,  que  de- 
be haber  para  los  pecadores  en  la  otra 
vida  penas  que  jamas  se  acabaran.  Porque 
siendo  Dios  infinitamente  santo,  é infini- 
tamente justo  debe  aborrecer  y castigar 
el  pecado  donde  quiera  que  lo  encuentre. 
Y asi  estando  el  reprobo  unido  a!  pecado, 
por  ser  inmutable  el  estado  en  que  se  ha 
puesto  por  su  impenitencia,  Dios  debe  cas- 
tigarlo por  toda  la  eternidad.  Ad  njagniitYi 
justítiam  pértiset  j'udicútitis , ut  nunqufotft  f ‘ci - 
reant  suplicio  qui  tvwquani  voluenmt  caye- 
re péccato.  Gregor . Si  esto  es  asi,  como  no 
podemos  dudarlo,  quan  insensato  será  aquel 
* que 


X 


que  por  un  placer  de  im  momento  quie- 
Ta  exponerse  á unos  suplicios  eternos. 

Afectos, 

o eternidad  ! etern'dad!  eternidad!  Qtte 

jesparitosa  eres  ! Pero  ha!  que  poco  te  te-? 
o en  los  morrales,  por  que  poco  piensan 
en  ti!  Dichoso  eLque  pueda  decir  con  e| 
Profeta,  que  ja  eternidad  es  el  objeto  mas 
ordinario  cíe'  Sus  pensamientos.  Ggituvi 
dies  , antiquos , ttr  amos  xc,M~rnos  in  metate' 
■habui . Qual  deberá  ser  la  sorpresa,  y la 
desesperación,  de  una  alma  reproba,  quan-4 
do  al. entrar  en  el  infierno,  se  le  pohgáíl 
a la  vista  esos  ir  numerable s siglos  que  com- 
ponen la  eternidad,  á los  quaies  no  se  les 
ve  el  fin.  Siempre^  j a m a sy  u na  etern 'dadjí. 
palabras  terribles,  capaces  de  inspirar  es  * 
panto  a las  almas  n as  ¡n trepidas,  per  po? 
co  que  se  mediten!  Siempre  padecer,  si- 
empre arder,  siempre  desesperar,  siempre 
querer  lo  que  jamas  sucederá,  y no  querer 
nunca  lo  que  siempre  sera:  jamas  reposp, 
jamas  const  elo,  jamas  diminución  en  ¡as 
penas:  eternamente  infeliz,  eternamente 
condenado,  ecernameiue  uborrtc  do,  y mal- 
dito de  Dios;  ó pt  nsamiento  horrible  pa- 
ra una  alma  icj  icba.  lo  estoy  coi: dura- 


do,. yo  4©  estoy  para  siempre:  yo  fui  he- 
cho  para,  poseer  á Dios,  y jamas  lo  veré: 
ese  Dios  tan  amable  como  es,  será  eter- 
namente para  mi  un  objeto  de  aborteciml- 
cnto:  me  atraerá  hácia  él  eternamente,  co- 
mo a mi  ultimo  fin,  y al  centro  de  mi 
reposo;  y eternamente  me  repelará,  como 
¿us lo  vengador  de  mis  delitos.  Jesu-Chris- 
io  derramó  su  sangre  para  salvarme,  y es- 
ta sangre  derramada  para  mi  salvación  cla- 
mará ahora  y siempre  contra  mi,  pedirá 
Venganza,  y solo  servirá  de  aumentar  la 
actividad  de  estas  llamas,  cue  me  ator- 
mentarán por  toda  la  eternidad»  Estos.se* 
rán  los  pensamientos  que  ocuparan  á los 
condenados.  Aprovéchate  álma  miá,  de  la 
infelicidad  de  e$tos  desgraciados,  y apren- 
de á temer  á un  Dios  que  es  tan  terrible 
sus  castigos» 

kESOLUCÍONES, 


I^.Erá  posible*  que  yo  éeá  tatí  enemigo 
de,  mi  mismo,  que  aun  quiera  exponérmé 
al  peligro  de  perderme  por  úna  eterni* 
dad  ? No,  mi  Dios,  no  ha  de  ser  asi.  Quie* 
So  mudar  de  conducta.  Quiero  de  áoúi 
en  adelante  asegurar  mi  eternidad,  con 
una  vida  mas  arreglada.  La  eteir.idad  se- 


xh  la  régla  de  mis  áféctos.  Ta  lío  15tiscf{& 
re,  ní  huiré  de  las  cosas  de  este  mürtdo¿ 
sino  en  quanro  podrán  servirme  ó dañará 
me  para  la  eternidad,  Quando  se  rñe  ofrez* 
ca  tomar  alguna  determinación^  me  pre-* 
guntáTé  á mi  mismo:  Quid  hot  dd  <etér¿ 
nitatem  ? A que  conduce  esto  para  la  fetér- 
nidad  * Y quándo  reconozca  que  pueda 
ser  útil  para  este  fin*  lo  abracaré  con  go- 
zo; pero  al  contrario  lo  miraré  con  hor* 
íor,  desde  que  vea  que  sera  r perjudicial 
para  mi  salüd?  eterna:  estoy  resuelto  á sa* 
criticarlo  todo  á éste  fin,  amigos,  placed 
res,  inclinaciones,  amistades, /poí4  agrada^ 
bles  que  me  puedan  ser.  *' 

PETICION*  V;í.f 

A'  - .•  ri  i ■■  ; 

Rféglad,  Señor,  de  Fal  manera  mí* 


pases,  que  ya  no  dé  yo  alguno^  que  no 
sea  para  el  Cielo,-  üresíus  weos  dirigé  íc- 
cunciutn  eloquium  tuutn , et  non  dotninetur 
titei  OTJlnis  injusfítiaí  Porque,  ay  de  mi ! 
En  la  necesidad*)  en  que  me  hallo  de  ca* 
minar  entre  una  eternidad  feliz,  y una  e- 
ternidad  desgraciada,  estoy  en  continuo 
riesgo  de  tomar  una  por  otrá;  el  deiro^ 
nio,  mis  pasiones,  y las  máximas  del  muni- 
do, todo  conspira  á ^educirme.  tso  perú 


ipitais  que  yo  me  dexe  arrastrar  por 
mas  tiempo  de  esa  infeliz  costura* 
bre  que  rae  hace  temer  mi  $uer* 
te  en  la  eternidad. 


CQN- 


CONSIDERACION  NOVENA 

^ SOBRE  LA  GLORIA.  ^ 

C^Onsidera  lo  que  es  la  Gloria.  Es  la  reu* 
«ion  de  iodos  los  bienes  capaces  de  sa- 
tisfacer el  corazón  humano,  ' por  mas  di-* 
latada  que  sea  ía  extensión  de  sus  dese-^ 
os.  Es  la  obra  de  la  omnipotencia,  y libe-» 
raüdad  de  Dios,  el  precio  de  la  sangre  de 
Jesu-Christo,  y ¡a  posesión  de  Dios  mismo/ 
Felicidad  tan  grande,  que  aun  quando  fue-, 
ra  preciso  sufrir  todos  los  tormentos  de 
los  Mártires  para  obtenerla,  todas  esi as  pe- 
nas nada  son  en  comparación  de  un  bien 
tan  excelente,  como  dice  San  Pablo:  Non 
sunt  condigna  passiones  bujus  temporis  ad 
futuram  gloriam  qtice  revelabitur  in  twbis , 
Por  esta  razón  el  mismo  Apóstol  que  en 
«u  rapto  á los  Cielos,  habia  visto  algo  de 
esta  gloria,  nos  asegura  que  ni  los  ojos 
han  visto,  ni  escuchado  los  oidos,  ni  el  en- 
tendimiento del  hombre  podra  comprehen- 
der  los  bienes  que  Dios  ha  preparado  á los 
que  le  aman.  En  este  lugar  de  delicias  no 
habra  llamo  ni  tristeza,  ni  penas,  ni  do- 

lores, 


RfcésJ  ni  enfermedades:  a!  contrarió  no  ha* 
brá  mas  que  gozo,  placer,  dulzura,  quiéJ 
lud  y consuelo;  y este  estado  feliz  será 
eterno,  sin  que  haya  cosa  alguna  que  pue- 
da turbarlo  en  la  pacifica  posesión  de  es*? 
te  bien  soberano.  Mientras  Dios  fuere  Di-* 
©s  gozaremos  de  la  misma  felicidad  que  él  rais¡ 
mo.  goza;  porque  nosotros  le  veremos  oomoí 
él  es  en  si  mismo.  Símiles  ei  erimus , quoni* 
Qm  yiÁebi.nus  cum  sicuti  est.  i.  Jounn.  3.  ? 

REFLEXIONES \ 

felicidad  tan  grande*  como  la  que 
se  goz3  en  el  Cielo,  merece  todos  mis  cui«¿ 
dados  y toda  mi  aplicación,  debo  pues  ha- 
cer todo  quan  orne  sea  pasible  para pro- 
curármela.  ¿Que  no  se  hace  todos  los  dias 
para  conseguir  una  comodidad  en  el  mun- 
do ? Con  la  esperanza  de  obtener  una  ga-.' 
nancia  se  atraviesan  los  mares,  se  camina 
hasta  las  extremidades  de  la  tierra,  se  cor-' 
rerv  riesgos,  y sé  sufren  mil  fatigas.  ¿Que 
cosas  no  emprende  un  militar?  Pasa  los  di- 
as y las  noches  sin  tomar  descanzo,  se  ex* 
pone  á mil  peligros,  y hace  frente  a la  mis- 
ma riiue-rte;  y todo  esto  por  una  gloria  pa- 
ságera,  por  unos  -bienes  frágiles,  y cadu- 
cos, pie  solo  ha  de  - gozar,  unos  dias>  y que 


S- pesar  suyo  Ja  muerte  -se  los  quitad 
breve,  Et  illi  quidem  ut  corruptibikm  coro* 
pam  accipianh  nos  autem  in  corrupta,  Y uoso- 
trospara  poseer  un  bien  eterno,  una  gloria 
sin  fia, rehusaremos  padecer  trabajos  rouch<& 
menores,  que  los  que  sufren  ios  partidaria 
os  de!  mundo  ? Quintas  cosas  menos,  qim 
las  que  hacen  para  establece?  la  furtjunftr 
mundana,  nos  pide  Dios  para  concedernos 
el  Cielo?  Porque  al  fin  ¿que  es  rnetit ster ^ 
Dios  os  pide  que  os  hagais  violencia  para 
no  decir  esa  palabra  demasiado  libre,  cue 
le  desagrada;  que  dexeis  esa  con\pañiajqnr. 
os  ha  sido  tan  .funesta,  y de  la  qual  la  mu- (1 
erte  os  hade  separar  4 pesar  vuestro,  lal 
vez  mas  presto  de  lo  que  pensáis;  que  os 
abstengáis  de  ese  infeliz  placer,  que  no 
obstante  desertan  corta  y pasagero,  os 
condenara  eternamente;  que  tengáis  nía-* 
yor  devoción,  mayo?  modestia,  mayor  aten-*, 
qion  en  vuestros  ejercicios  de  piedad,  y;  t 
que  hagais  bien  vuestras  acciones  ordina- 
rias. Esto  es  todo  lo  que  Dios  exige  de  vo- 
sotros. Con  tal  que  asi  lo  hagais,  os  pro- 
mete una  felicidad  eterna»; el  mismo  será  vtr& 
recompensa.  Hoc  facy  et  vives.  Luc . 10,.  Si  es 
tan  grande  el  apeiito  que  teneis  por  Jos  bie- 
nes pasage ros,  como  podéis  ser  insensibles 
para  los  eternos  queDios  os  promete?  Mere-, 

gen 


{jen  infinitos  estos  bienes,  menos  vn* 

estros  cuydadOs,  y atenciones?  Ha ! Si  los 
condenados  pudiesen  tener  una  pequeña  pair 
te  de  ellos,  bastaría  está  para  enculzar  teda 
la  ama  rgura  de  sus  penas,  lama  est  dulcedo 
futura:  gloria-,  ht-,  $i  vei  una  guttula  in  in+ 
fermim  defiúefttf  iotam  damnatorum  ama* 
Iritudinem  dukorafeh  AugitsL 

AFECTOS, 


*Ue  amables  son  vuestros  tabernáculos* 
"ó  Dios  dé  los  exercitos!  mi  al  til  á des* 
fallece*  y Se  Consume  del  deseo  de  entrad 
fen  la  cásá  dél  'Señor.  'Quam  dilecta  taber» 
tiüclda  tua  -BoMfoé- ' " fyirt'úiúift-T  ' '■  cottCupiscitf 
ti  déficit  aninía  ftkait)  títriu  Domini  Ps*  83Í 
CodicTbe  'podido  hasta  ahofa  ser  insetisi-J 
ble  á una  felicidad  tan  grande,  que  solo 
está  én  mi  mano > con  socorro  de  lar 
¿raCia*  el  Conseguirla,  y que  no  me  faite  * 
Corno  me  he  expuesto  tánraS  veces  al  pe* 
ligro  de  perderla!  Porque*  ay  de  mi!  es-! 
fa  felicidad  he  sacrificado  yó  á mi  pasión, 
todas  las  oeásiOnes  en  que  he  querido  sa- 
tisíáeerle*  Es  pó^ibíe  qájé2fie  sido  tan  ciego 
para  dexarme  seducir  de  los  engañosos 
tractivós  del  deley  te,  y preferirlos  á este 
torrente  de  delicias*  del  cual  el  alma  de 
*3.?  ¡os 


los  bienaventurados  está  como  inundada  eii 
el  Cielo?  Vuelto  en  mi  de  esa  fatal  ce* 
gedad,  en  que  tanto  tiempo  he  vivido*  ya  no 
suspiro*  mas  que  por  mi  patria  celestial.  Qu* 
ando  será  el  instante,  en  que  yo  téngala 
felicidad  de  veros  V Quando  veniam , et  appa- 
cebo  ante  fácient  Lfominñ  Quando  os  ama** 
re  yo  sin  medida*  quando  os  alabaré  yo  sii| 
interrupción,  y qtie  yo  os  poseeré  sin  te- 
mor de  volverqS  a perder?  pero  que  ex- 
ceso de  liberalidad,  ó Dios  mío,  de**th» 
por?  un  ligero  trabajo,  por  uft  trabajó,  djjs 
Uii  ¡ momento  una  gloria  eterna?  Motnen- 
taneurrte't  leve  tribuí ationis  noS.tr  supra  * 

dum  in  sublimitate  aternutn  gloria:  pondas 
qperatur  in  nobís»  2.  Cor.  4.  Que  desprecia-? 
bles  me  parecen  todas  las  cosas  de  la  ti* 
erra,  quando  vuelvo  los  ojos  al  Cielo.  Que 
de  poca  consideración  son  Jqdus  los  tra- 
bajos, y todas  las  adicciones  de  esta  vjda, 
quando  se  comparan  con  la  felicidad,  con 
que  queréis  recompensarlos!  Quanto  mas 
pienso  y medito  esto,  tanto  mas  suspira 
por  ese  feliz  momento  que  debe  níiirme  á 
vos  Dios  mió,  Dios  de  mi  corazón,  heren* 
cía  y posesión  mía  por  toda  la  eternidad* 


RESOLUCIONES. 

Yo  no  ignoro.  Señor,  qü«  es  indispen- 
sable, y que  v^s  lo  habéis  establecido  asi, 
que  nadie  entre  en  el  Cielo  sino  por  me- 
dio de  los  trabajos,  y haciéndose  violen- 
cia. Yo  me  sugeto  enteramente  a esta  dis- 
posición, y desde  este  pumo  acepto  todo 
quanto  en  adelante  me  suceda  de  penoso 
en  la  vida.  Estoy  pronto  á sufrir  todo  lo 
que  vos  gustéis  embiarme.  Estoy  resuelto 
•á  vencer  todas  las  dificultades,  C|tie  pue- 
dan oponerse  a la  execucion  de  mis  reso- 
luciones. Porque  ¿ que  cosa  podré  yo  ha- 
llar que  me  sea  molesta,  quando  conside- 
ro la  felicidad  que  vos  me  ptcmetds,  si 
fuere  yo  fiel  a vuestras  santas  leyes?  Yo. 
quiero  guardarlas  exactamente  estas  leyes 
-divinas,  por  mas  violentas  que  sean  mis 
pasiones.  SÍ  Señor,  qualqtliera  repugnan- 
cia que  yo  tenga  en  Vencer  esa  mala  Cos- 
tumbre que  me  arrastra,  esa  amistad  pe- 
ligrosa que  tiene  para  mi  tantos  atracti- 
vos, yo  os  hago  de  ella  un  sacrificio.  Es- 
ta es  la  cruz  que  vos  queréis  que  yo  car- 
ge  para  entrar  en  el  Cielo:  yo  la  abrazo 
con  todo  mi  corazón,  y h cargaié  hasta 
ti  fin  de  mi  vida.  Mucho  mas  merece  el 
Cielo. 

PE* 


I 


TETICION.  \ 


^ r-J  T-r* 

-£  jElosó  eí  demonio  de  la  felicidad  que 
me  detinais,  empleará  todos  los  artificios» 
imaginables  para  estorvar  que  llegue  á con-? 
seguirla:  se  servirá  de  los  atractivos  del  de** 
leyte,  que  tanta  tuerza  han  tenido  hasta 
ahora  sobre  tni,  y délas  solicitudes  de  a- 
que! ios  con  quienes  he  estado  tan  estre- 
chamente unido,  y por  los  quales  aun  si- 
ento no  poca  inclinación.  Mi  corazón  de 
inteligencia  con  este  enemigo  de  mi  sal-? 
v ación,  se  pondrá  de  su  parte  para  sedu- 
cirme con  vanos  discursos  y especiosos  pre- 
textos. Dadme  Señor  las  luces  necesarias 
para  descubrir  estas  asechanzas,  y la  iuer^ 
za  necesaria  para  evitarlas. 


-r=z^* 

CONSIDERACION  DECIMA. 

DE  LA  RECAIDA. 

^Jonsidera  cuan  grande  mal  es  el  déla 
recaída.  Si  el  pecado  es  lina  ingratitud, 
una  perfidia,  y un  desprecio  de  Dios,  es 
, preciso  confesar  que  Ja  recaída  es  un  ex- 
ceso de  ingratitud,  de  perfidia,  y de  des- 
precio, pues  habiendo  recibido  tantas  gra- 
cias, después  de  haber  <Jb  enido  repetidas 
v.eces  el  perdón  de  sus  pecados,  después 
de  tantas  protestas  de  fidelidad  tan  solem- 
nes, y selladas  con  la  sangre  de  Jesu-Chris- 
to,  de  nuevo  se  vuelbe  á abusar  de  los 
favores  de  Dios,  se  viola  la  palabra  que 
se  le  había  dado,  y se  prefiere  á su  servi- 
cio el  del  demonio,  dando  á conocer  de  es- 
ta manera,  que  se  juzga  que  vale  mas  ser- 
vir al  uno  que  al  otro:  Diabohm  Domino 
prtcpontí  qui  utvwnque  cognoverit,  e.t  iu cata- 
te videtur  prcnuntiassey  eum  esse  meliorem 
cujus  rursüs  esse  mdluerit.  Y lo  que  tam- 
bién os  debe  hacer  temblar,  que  la  recaí- 
da es  una  señal  de  la  nulidad  de  vuestras 
confesiones  precedentes,  por  ialta  de  una 
: re- 


resolución  verdadera  de  mudar  de  vida, y 
de  corregiros;  porque  quatido  se  quiera 
con  sinceridad  una  cosa  que  depende  de 
nosotros,  se  consigue;  pero  el  recaer  tan 
frequentemente  con  taina  prontitud,  y tan 
de  pensado  como  antes,  el  permanecer  en 
las  mismas  ocasiones  que  dieron  causa  a 
los  pecados  anteriores,  frequentar  las 
mismas  personas  que  concurrieron  al  mis- 
mo daño  que  se  creía  haber  detestado;  to- 
do esto  es  una  prueba  de  que  no  hubo  re- 
solución, y por  consiguiente  que  todas  las 
confesiones  han  sido  sacrilegas.  Por  otra 
parte  si  en  vuestras  confesiones  hubieseis 
tenido  todas  las  dUpocisiones  necesarias, 
hubierais  recibido  el  efecto  del  sacramen- 
to, que  no  solo  consiste  en  la  gracia  san- 
tificante, sino  también  en  muchas  gracias 
actuales,  que  nos  dan  nuevas  fuerzas  para 
resistir  al  pecado.  Y asi  estas  frequentes 
recaidas  dando  lugar  a creer  que  no  ha- 
béis tenido  gracias  de  firmeza,  teneis  sin 
duda  gran  motivo  p;:ra  temer  el  haber  pu- 
esto algún  obstáculo  á este  efecto;  y el 
obstáculo  mas  ordinario  es  ía  falta  de  algu- 
na resolución  eficaz.  Después  de  esto  no 
debe  causar  admiración,  que  diga  el  Hijo 
de  Dios,  que  estos  pecadores  por  suá  re- 
caídas se  hallan  en  un  estado  peor  que  an. 


tes:  Fiunt  novísima  bominis  tllius  pejorá 
prioribus , Luc,  ji. 

REFLEXIONES . 

IW  comprehendido  bien  el  mal  que 
proviene  de  la  recaída?  Habíais  concebido 
que  ella  os  conducía  á la  impenitencia  fi- 
nal ? Ved  no  obstante  en  lo  que  para,  asi 
por  el  abuso  de  los  sacramentos,  de  que 
.es  efecto  muchas  veces,  sino  también  por- 
que aun  quando  os  hubieseis  verdadera- 
mente convertido,  haréis  inútil  con  vues- 
tra recaída  todos  los  medios  de  vuestra 
salvación:  lo  que  hace  decir  al  Aposto!,  que 
la  conversión  de  e<ta  suerte  de  pecadores 
es  moralmente  imposible:  Impossibile  esty 
eos  qui  semsl  sunt  itlumiftatiy  et  prolapsi 
suntf  rursus  renovari  ad  pcenitentiam.  Por- 
que si  hay  alguna  cosa  capaz  de  haceros 
entrar  otra  vez  dentro  de  vosotros  mis- 
mos es  el  pensamiento  ó de  la  muerte,  ó 
del  juicio,  ó del , infierno,  ó de  H eterni- 
dad: porque  quáúdo  después  de  haberos 
convertido  realmente,  habéis  recaído  en 
vuesttos  mismos  desordenes,  ha  sido  pre- 
ciso ahogar  todas  las  luces  que  os  habí- 
an retirado  de  la  culpa,  todas  las  gracias 
que  habíais  recibido,  y todos  los  bueno» 


deseos  que  habíais*  formado.  Porqué  vlk 
estr^  conciencia  no  ha  dexado  de  pone- 
ros otra  vez  a la  vista  toda>  estas  verda- 
des. Y asi  habiendo  pecado  con  conside- 
ración de  todo  lo  que  era  capaz  de  im- 
pedíroslo, que  es  lo  que  en  adelante  podrá 
contenéros  ? Lo  que  hace  ver  la  verdad 
de  estas  terribles  palabras  de  San  Pablo: 
Volunturic  peccantibus , jam  non  relinqithur 
pro  peccatis  hostia;  terribilh  autem  quajdarrt 
epfpectatio  judien , et  ignis  cemulatio , quee  con - , 
sumptura  est  adversarios.  Ni  debe  causar  ad- 
miración; porque  si  los  qoé  quebrantaban 
la  ley  de  Moysés  eran  castigados  con  la 
pena  de  muerte,  con  quanta  severidad  no 
deberán  ser  castigados  los:que  pisan  la  san- 
gre del  Hijo  de  Dios:  Quanto-.  manís  putatis 
deteriora  tnereri  supplicia  qui  Filium  Dei 
conculcaverit  ? Ved  justamente  el  carácter 
de  un  pecador  de  recaída,  que  de  nuevo 
crucifica  á Jesu-Chnsío,  y hace  de  él'  un  > 
asunto  de  ginominia  R.ursüm  crucfigentes 
slbimetipsis  Filiwn  Dei>  et  ostentui  b abentes.  » 

' P tí'  - y c-  S ? i f' » í . r . t'iH  10.''  ) 

AFECTOS. 

I | Dantos  motivos  de  temer  tengo  por 
todas  mis  confesiones;  habiendo  re- 
qaido  tamas  veces  en  las  mismas  faltas  que . 

yo 


habla  detestado  en  íos  tribunales  déla 
penitencia!  Tiemblo  a la  vista  de  taniái 
absoluciones,  que  he  recibido,  y que  son 
tai  vez  otras  tantas  sentencias  de  conde- 
nación contra  mi.  Quando  yo  vengo  á 
éxaminar  seriamente  todas  mis  resoluciones, 
qué  poco  sinceras  me  parecen ! no  habi- 
endo tenido  jamas  valor  de  dexar  la  com- 
pañia  de  aquellas  personas,  que  habían  si- 
do cómplices  de  mis  desarreglos:  no  obs- 
tante de  haber  yo  conocido  que  me  erart 
•una- ocasión  de  pecado,  según  la  experien- 
cia que  tenia.  Mi  flaqueza,  que  yo  siento 
que  cada  dia  se  me  aumenta,  me  hace  te- 
mer que  no  haya  recibido  yo  esas  graci- 
as de  fuerza,  que  vos  concedéis  á los  qué 
se  acercan  dignamente  á los  tribunales  de 
la  penitencia.  Lá  insensibilidad  que  yo  lie 
experimentado,  no  seiá  efecto  del  entju- 
IPecrmiento,  que  de  ordinario  causa  la  re- 
caída, y que  hace  moralmente  imposible1 
la  conversión  de  los  pecadores?  Oquan- 
ta  obligación  tengo  de  alabar  vuestras  mi- 
sericordias 6 Dios  mió!  Donde  estaría  yo 
$in  vos  ? En  que  pararía  yo  O bondad  di- 
vina, sino  fueseis  infinita  ? Una  paciencia 
limitada  pudiera  haberme  sufrido?  Quan- 
tas  veces  después  de  haberme  reconcilia- 
do con  vos,  despues  .de  haberos  - hecho 
• : mil 


ínil  protestas  de  fidelidad,  os  he  antojado 
de  mi  corazón,  para  que  en  él  reynáran 
mis  pasiones,  y lo  que  debiera  hacerme 
tnorir  de  vergüenza,  el  demonio  mismo  ? 
Quantas  veces  os  he  dado  motivo  para  que 
me  abandonaseis  á un  sentido  reprobo  ? 
Vos,  no  obstante  no  habéis  querido  ha* 
cerloj  sino  que  me  habéis  esperado,  y me 
habéis  instado  para  que  vuelva  á vos : y 
no  obstante  todas  mis  infidelidades  , me 
ofrecéis  aun  vuestra  gracia  para  apartarme 
del  abismo  de  mis  desordenes.  Y des-*' 
pues  de  esto  seré  yo  aun  tan  ingrato, 
y pérfido  que  abandone  vuestro  servi- 
cio! Ah!  No  permitais,Señor,  que  este 
jamas  me  suceda* 

resoluciones. 

A es  demasiado  tiempo,  b Dios  mió* 
el  que  yo  he  gastado  en  abusar  de  vues- 
tras bondades.  Hasta  el  presente  yo  no 
hecho  mas  que  atesorar  ira  paia  el  dia 
de  vuestras  venganzas.  Quantas  veces  os 
he  prometido  mudar  de  conducta,  sin  cuín* 
pliros  ia  palabra  que  os  había  dadoiHe- 
conozco  la  causa  de  mi  infidelidad:  y es 
que  fiándome  demasiado  de  mis  fuerzas, 
me  he  expuesto  siempre  á las  oiiscnas  ocasio- 
nes 


fle«  de  ofenderos.  Y asi  desde  ahora?  des* 
de  este  momento,  renuncio  la  lectura  de 
ésos  libros,  esas  amistades,  esas  compa* 
ñias,  y esas  conversaciones*  o,ue  me  han 
hecho  caer  en  los  mismos  pecados,  de  que 
había  resuelto  corregirme.  Quiero  poner 
en  practica  todos  los  medios  que  se  trie 
han  sugerido,  y je  me  sugerirán  en  ade* 
Jante,  para  desprenderme  de  estos  hábitos 
inveterados  cuya  fuerza  siento  que  se  au- 
menta cada  día. 

• 

PETICION, 

J)Éspiies  de  las  promesas  tantas  veces 
reiteradas,  y tan  mal  cumplidas,  no  me  a- 
trevo  á lisongearme  de  ser  mas  fiel  en  lo 
por  venir  de  Jo  que  he  sido  eh  lo  pasado, 
si  vos  no  me  fortalecéis  con  alguna  gra- 
cia tnuy  particular,  Es  cierto  que  yo  me 
siento  más  resuelto  que  nunca  a ser  tires: 
pero  tengo  que  combatir  una  multitud  dt? 
enemigos  mas  empeñados  en  perderme  cue 
vo  en  salvarme,  y que  harán  todos  los  es- 
cuerzos para  inutilizar  las  resoluciones  que 
acabo  de  tomar.  Yo  renuncio  al  recado, 
es  verdad,  lo  detesto,  y me  horrorizo  de  el: 
pero  aíiu  me  quedan  pasiones,  un  ociaron 
‘ corrompido,  una  grande  inclinación  al  ir  al 
° j íof- 


fortalecida  con  tan  largos  hábitos*  Este  de# 
seo  ardiente  que  ahora  tengo  de  la  virtud, 
y de  vuestro  servicio,  que  parece  á prue- 
ba d e todos  los  ataques  del  demonio,  de 
mis  pasiones,  y del  mal  exemplo,  bien  pres- 
to se  entibiará,  si  vos  Dios  mió  no  me  sos- 
tenéis» Mi  flaqueza  es  tan  grande,  que  ni 
aun  por  una  hora  puedo  responderos  de 
mi  constancia.  Concededme  pues,  Señor, 
e$a  gracia  de  fuerza  que  os  pido.  Salvad- 
me del  peligro  en  que  me  hallo  de  per- 
derme. Defendedme  de  todos  los  enemigos 
de  mi  salvación,  que  no  respiran  mas  que 
mi  perdición.  Vos  solo  sois  en  quien  yo 
pongo  toda  mi  esperanza»  Domine  Deus 
meus  ín  te  speravi , salvum  tne  fac  ex  om+ 
nibus  persequentibus  me7  et  libérame . 


CONSIDERACION  ONCE 

OLVIDO  DE  LOS.  NOVISIMOS. 

C^Qflsidera  que  el  olvido  de  los  novisi-  * 
tno¿>  es  nao  de  los  mayores  obstáculos,  y 
lina  de  las  causas  mas  ordinarias  de  Ja  re- 
caída*. Por  esta  razón  quando  el  demonio 
quiere  impedir  la  conversión  de  un  peca- 
dor, aparra  de  sus  pensamientos  estas  ter- 
ribles verdades,  ó si  algún  a*  c dente  le  re- 
cuerda su  memoria.,  le  hace  nacer  multi- 
tud de  dudas  sobreestás  mismas  veidacts, 
.para  persuadirle  que  las  cosas  no  son  co- 
mo se  dice;  que  el  infierno  no  es  mas  que 
lina  exageración  hecha  para  atemorizar  á 
los  espíritus  débiles;  que  a mas  de  esto,  no 
es  menester  mas  que  un  momento  para  con- 
vertirse a Dios,  al  quaj  siempre  hallará  pron- 
to á recibirle»  De  esta  suerte  escomo  se  porta 
el  demonio  con  los  pecadores  convertidos  a 
. quienes  quiere  pre  ipitar  de  nuevo  á los  de- 
sordenes mismito,  qu^habian  ya  abandonado, 
les  hace  olvidar  poco  á poco  es^as  grandes 
verdades,  que  tanta  fuerza  Ies  hab<an  he- 
cho, qne  los  habían  obligado  á mudar  de 

con- 


conducta  porque  no  estando  fortalecidos 
por  estos  santos  pensamientos,  que  los  po- 
nían á cubierto  de  sus  ataques,  bien  pres- 
to se  hace  dueño  de  su  corazón,  del  qual 
dispone  como  le  parece.  Y este  es  el  ori- 
gen de  todos  los  delitos  á los  quales  se  a- 
bandonan,  como  dice  el  Profeta:  (i ) No,tt 
en  Deas  in  eonspectú  ejus:  inquinatcc  sunt 
v\t  illiut  in  omni  tetnpore.  jíuferuntur  jn* 
dicta  tua  á facie  ejus, 

REFLEXIONES f 

Sí  el  olvido  de  nuestros  últimos  fínese* 
Ja  causa  déla  mayor  parte  de  los  vicios  que 
reynan  en  el  mundo,  por  consiguiente  de- 
bes pensar  en  ellos  frequentemente  para 
preservaría  de  la  corrupción  del  siglo.  Es- 
te es  también  el  consejo  del  Espiritu  San- 
to, que  te  da  para  librarte  del  pecado.  (2) 
In  ómnibus  ope  r ib  11$  tu's  memorare  novissi - 
ina  lua>  et  in  áternum  non  pecabis . En  elec- 
to, quien  se  atreverá  á pecar,  si  hiciese  re- 
flexión, que  á cada  instante  puede  morir, 
que  la  muerte  ha  de  ser  seguida  de  un  jui- 
cio terrible,  y este  juicio  de  una  eterni- 
dad de  suplicios  para  los  que  habrán  mu- 
erto en  el  pecado?  Haz  reflexión  ¿ e mo 
te  portas?  Piensas  por  ventura  en  estos 
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tihimos  fines?  No  apartas  de  tu  pensando 
ento  esta  suerte  de  reflexiones,  como  im- 
portunas, a fln  de  poder  pecar  con  menos 
escrúpulo?  Si  es  o es  asi,  abre  los  ojos 
sobre  et  deplorable  estado  de  tu  alma,  y 
reconoce  el  precipicio  á que  vas  a caer,  por- 
que este  olvido  voluntario  de  las  verdades 
eternas  conduce  á la  ceguedad  del  enten- 
dimiento y al  endurecimiento  del  corazón, 
3 que  por  un  castigo  de  la  justicial  divi- 
da, s.icede  que  los  que  han  olvidado  k Di- 
os durante  su  vida,  se  olviden  a si  mis- 
mos a la  hora  de  la  muerte.  Percutitur  há* 
Qmmadversiom  percatar  , ut  meriendo  obli - 
\iscatur  qui  vivens  oblitus  e$t  De¡, 

AFECTOS. 

O qtian  poco  he  pensado  hasta  el  pre-* 
sente  en  mis  postrimerías  ! Yo  me  ocupo 
de  tamas  cosas  inútiles,  y me  falta  tiem- 
po para  ocuparme  del  negocio  de  mi  sal- 
vación; como  si  mereciese  menos  cuydado 
que  todas  Jas  demas:  yo  huviera  hallada 
en  este  pensamiento  un  remedio  eficaz  pa- 
ra preservarme  del  pecado,  y para  conte- 
ner el  ímpetu  de  mis  pasiones.  Pero  como 
fi  fuese  para  mi  un  mal  el  salir  de  la  es- 
clavitud vergonzosa,  en  que  mis  malos  há- 
bitos. 


bitos  me  detienen  tanto  tiempo  hace,  yo 

he  apartado  tenazmente  de  mi  pensamien- 
to estas  verdades  que  podrían  apartarme  de 
ella.  Hasta  quando  permaneceré  yo  en  es- 
te olvido  fatal,  en  que  hace  tantos  años 
me  hallo?  O cegtdad  espantosa ! Yo  creo 
lina  eternidad  y un  infierno,  creo  que  aca- 
cia justante  puedo  caer  en  él,  y no  p ensó 
en  ello,  y vivo  con  sosiego  y seguridad. 
Peor  en  esto  que  ios  demonios  que  creen 
en  estas  verdades,  y tiemblan  al  creerlas: 
(isemones  tremwit , et  contremijcunt.,  (guando' 
será  preciso  comparecer  en  el  juicio  de  Di- 
os, que  responderé  yo  quando  se  compa- 
re mi  conducta  con  mi  creencia  ? Se  me 
admitirá  4 escusa  de  decir  que  yo  no  he 
pensado  en  esto  ? Lsto  mismo  será  el  mo- 
tivo de  mi  condenación,  (r)  Ve  ore  tyote 
judico  serve  nequam.  Qué,  me  dirá  Dios, 
tu  has  creído  que  podías  morir  á cada  mo- 
mento, y que  de  este  momento  pendía 
tu  eternidad,  y no  pensabas  en  ello,  y 
por  vo  haberlo  pensado  has  vivido  como 
si  no  hubiera  infierno  que  temer  para  ti; 
y por  esto  mismo  serás  condenado , 
y entonces  pensarás  en  esto  por  toda  una 
eternidad. 


RESOLUCIONES \ 


Ue$  que  el  olvido  dé  las  verdades  eter* 
ñas  es  tan  peligroso,  lo  que  yo  no  habia 
reflexionado  hasta  ahora,  yo  quiero  apar* 
tanne  del  riesgo  en  que  estoy*  Quiero  em? 
plear  alómenos  un  quarto  de  hora  todos 
los  d¡as  en  la  consideración  de  estas  gran* 
des  y eternas  Verdades  de  nuestra  Religi* 
on.  Yo  lo  meditaré  por  la  mañana,  a ñu 
*,de  fortificarme  contra  todas  Jas  acciones 
y peligros  de  ofender  á Dios  en  lo  res- 
tante del  dia;  y aun  procuraré  prevenir- 
las quanto  me  sea  posible;  y quando  se 
presenten  recordaté  entonces  las  reflexio- 
nes que  yo  hubiere  hecho  desde  por  la 
mañana,  juntó  con  las  resoluciones  que 
hubiere  yo  formado. 


PETICION 


poco  ttso  qué  tengo  dé  este  santo 
exercicio  me  dá  gran  temor  sobre  la  re- 
solución que  acabo  de  tomar»  Instruid  me 
vos  Señor,  y sed  mi  guia  en  estos  cami* 
nos  tan  desconocidos  para  mi.  1 Ilumina 
tendrás  meas.  Disipad  las  tinieblas  queme 
ocoltan  el  peligro  en  que  estoy,  y queme 
impiden  comprehender  las  verdades,  que 

pu- 


pudieran  apartarme^de  eh  Pero  al  tiempo 
mismo  que  vos  aclaréis  mi  entendimiento, 
inflamad  mi  voluntad,  para  que  se  aficio- 
ne a una  practica  tan  santa,  tan  saludable, 
y necesaria  k mi  salvación  como  es  la  con- 
sideración de  las  verdades  eternas.  Forta- 
lecedme contra  todos  ios  disgustos  que  el 
demonio  inspirará  de  este  santo  exercicio 
para  hacérmelo  abandonar* 


CONSIDERACION  DOCE 

DE  LAS  MALAS  COMPAÑIAS.^ 

f^Osíderí,  que  las  malas  compañías  son 
un  mal  tan  contagioso,  que  es  muy  difi» 
cil,  y moralmente  imposible  de  preservar- 
se de  corrupción:  ios  mas  arreglados  tie- 
nen que  temer  en  esto  del  mismo  modo 
que  los  otros.  Porque  fácilmente  se  toman 
los  sentimientos*  la$  inclinaciones*  y las 
pasiones  de  aquellos  a quienes  mas  íreqü- 
entauios:  por  esto  no$  advierte  el  Espíritu 
Santo  en  varios  lugares  de  la  EtCfitura* 
que  evitemos  la  compañía  de  las  gentes 
viciosas,  paraque  nó  bus  sirvan  de  tropiezo 
para  eaer:  Noli  esse  ami  cus  bomiíii  iracundo, 
ñeque  atribules  cum  viro  furioso,  ne  forte  ato- 
cas  semitas  tjus , et  sumas  scandalurn  aninue 
tice.  Los  malos  discursos  que  se  profieren  en 
algunas  concurrencias*  y las  iüaiitnas  de 
líbertinage*  qué  en  ellas  se  oyen,  bien  pres- 
to abogan  los  sentimientos  de_  piedad*  que 
pudo  inspirar  una  eduéadób  sama  de  mu- 
chos años.  Y se  llega  hasta  el  exceso  de 
avergonzarse  de  que  haya  alguno  que  sea 
r-  K mas 


ma$  malvado  que  uno  mismo* 

REFLEXIONES . 

]^[ü  Uetíes  que  temer  nada  dé  éstb  de 
las  compañías  que  frequehtas  ? Si  ellas  son 
de  esta  naturaleza,  ei  único  medio  de  pre- 
servarte  de  sti  contagio  es  el  de  lá  fuga: 
muchas  veCeS  se  haya  uno  Vencido  donde 
le  parecía  que  nada  habia  que  temer.  No 
«cuentes  ni  sobre  tu  virtud,  ni  sobre  tus  bue- 
ñas  resoluciones*  ella  no  permanecerá  por 
mucho  tiempo  á prueba  de  los  malos  exera- 
píos  que  hayáráS  en  esta  suerte  de  com- 
pañías. Puede  ser  que  al  principio  resistí* 
ras;  pero  poco  á poco  te  acostumbrarás  al 
ienguage  de  estos  infelices  amigos;  la  com* 
placenua  la  amistad,  la  inclinación  que 
les  tendrás  te  hará  que  apruebes  sus  de- 
sordenes, aunque  aires  te  hayan  causado 
horror.  Sucede  en  esto  lo  que  con  las  en- 
fermedades populares,  que  insensiblemen- 
te se  Contraen  por  Sola  la  respiración  deí 
ayre  contagioso:  asi  también  se  buelve  uno 
malo  tarde  ó temprano  en  la  conversación 
de  los  libertino^,  aunque  al  principio  no 
se  conoz  a.  A veces  no  es  menesfer  mas 
que  el  discurso  de  un  licencioso,  con  qui- 
en por  desgracia  habrá  uno  concurrido,  pa- 


xa  echar  & perder  y lastimar  ia  pureza  mas 

constante,  y se  paga  bien  caro  el  placer  que 
se  tuvo  con  su  cornpañia.  Y por  consiguió 
ente  por  poco  zelo  que  tengas  de  m sal- 
vación, debes  e\i:ar  hasta  las  personas  cu-* 
ya  conversación  puede  ser  arriezgada,  y 
no.  alegues  por  escusa  esa  maxíma  tan  per- 
niciosa como  común:  nn  concienciado  me 
acusa  de  nada,  poco  se  rae  dá  de  que  la$ 
gentes  digan,  sé  muy  b en  Jaque  debo  ha- 
cer: porque  tu  reconoce.- as  por  tu  osupla 

•experiencia,  y tai  vez  demasiadoYárde, qu- 
an  peligrosas  son  esta  suerte  de  an  v-tades. 
(0  Euge  personas  in  qwbus  potes t esse 
conver  sionis  suspicio : nec  paratj»m,  illudb $-* 
leas  ¿ trivio y sufficit  tmbi  conscientia  mea; 
ttjn  curo  quid  de  me  loquantur  bomines * 

AFECTOS 

O he  experimentado  bastantemente,,!^- 
osmio,  esta  verdad:  que  asi  como  frequen- 
tando  los  buenos  se  vuelbe  uno  mtjor,  del 
n israo  modo-  con  ios  malos  se  vuelve  uno. 
peor.  (2).  Bcatus  vir  qui  non.  al$t  in.  con- 
cilio impiorum ^ & in  catbedra  p>s  ti  lenta 
non  seáit . Dichoso,  y mil  veces  dichoso  el 
que  jamas  se  ha  hayado  en  su  cornpañia. 
O cman  fácil  es  el  dexarse  engañar  con 
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(i ) kiieron-  < Pf.  1*  í«t 


los  falsos  atractivos,  y artificios  de  estos 

perniciosos  amigos:  pero  que  difícil  des- 
prenderse de  ellos,  quando  uno  se  ha  de- 
xado  coger  de  ellos  ! Que  os  bendigan 
Señor,  todos  los  Ángeles,  por  haberme  de- 
sengañado, haciéndome  conocer  el  veneno 
que  estaba  escondido  baxo  estas  dulzu^ 
ras  aparentes  . 

RESOLUCIONES  o 

Yo  os  daré  gracias  eterna*,  ó bondad 
infinita  por  haberme  sacado  de  la  esclavi- 
tud en  que  estaba,  rompiendo  la  inclina- 
ción que  yo  tenia  para  con  estas  compa- 
ñías que  quisiera  no  haber  jamas  tenido. 
(i)  Dlrupistl  vincula  mea , Ubi  sacrificaba 
hostiam  laul’s.  Despu.es  que  vos  me  habéis 
ilustrado  con  vuestras  divinas  luces,  estoy 
enceran  ente  resuelto  á romper  con  esas 
personas,  cuya  separación  me  parece  tan 
diucii:  qualquiera  que  sea  la  inclinación 
que  yo  l-s  tenga  hasfa  aquí,  renuncio  des- 
de luego  para  siempre  su  amistad,  y su 
compañía.  Yo  la  evitaré  con  tanto  mas 
cuidado,  quanto  fue  el  empeño  de  solici- 
tarla. Yo  decesto  esas  conversaciones,  en 
donde  la  virtud  se  desacredita,  y el  vicio 
es  aohodido  (i)  O Vv*  eccle.üwn  moí'gn  n- 


tlum>  et  cum  implís  non  sedibo.  No,  jamas 
me  hayare  con  esas  personas,  por  quie- 
nes tantas  veces  por  una  infame  eorapla? 
cencía  iie  sacrificado  mi  salvación  eterna, 
y que  con  sus  malos  discursos,  y exemplos 
ine  hab.an  conducido  has  ¡a  el  borde  del 
precipicio,  á donde  estaba  próximo  k caer, 
sí  por  un  efecto  de  vuestra  bondad,  o Di- 
os mió,  no  me  hubieseis  quitado,  de  los 
ojos  ese  velo  fatal  que  me  escondía  ef  pe- 
ligro en  que  es? aba.  Si  jamas,  por  mi  des-* 
' gracia,  me  encontrase  a pesar  mío  y con- 
:tra  mi  intención  empeñado  en  alguna  con- 
currencia, donde  se  tienen  discursos  tan 
contrarios  a la  religión,  y aj  pudor,  yo  me 
opondré  a ellos  fuertemente,  6 me  aparta- 
re resuelto  a no  tener  jamas  comunicación 
alguna  con  se  i nejantes  gentes.  (i)Cumho- 
rmnibus  operantibus  imquitatem 7 et  non  coi#* 
municubo  cum  electis  eorum* 

PETICION, 

^§  (3s tenedme,  Señor  en  los  combates,  que 
\oy  a emprender  por  vuestra  gl°ria  Y nu 
salud;  pues  que  se  trata  de  vencerme  en 
lo  qpe  hayo,  mayor  dificultad,  y en  °dls 
ba>aré  la  mas  fuerte  oposición  asi  dentro 
co  no  fuera  de  mí.  La  estrecha  unión  que 
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yo  he  tenido  con  esas  personas,  de  las  qna- 
les  quiero  apartarme,  la  simpatía  y la  in- 
clinación que  siento  hacia  clias,  las  soli- 
citaciones, quexas,  instancias,  y en  una  pa- 
labra todos  los  artific  ios,  de  que  pie  veo 
Se  servirán,  me  hacen» en  er  mucho  de  mi 
resolución, . Pero  por  mas  débiles  que  se- 
an mis  fuerzas,  y por  mas  poderosas  que 
sean  las  de  mis  enemigos  con  quienes  ten- 
go que  combatir,  todo  lo  podré  con  el  so- 
corro de  vuestra  gracia,  que  os  pido  con- 
fiándome entera.nv  me  en  vuestra,  miseri- 
cordia. Ad  te  Une . levavi  animarii  meam : 
Deus  tneus  in  te  confidoy  non  qrubes^am:.  ñe- 
que irrideant  me  inimici  me  i:  etenim  uní  ver * 
'r ui  sustinent  te*  non  Qonfundentur . Pr.  24. 


CONSIDERACION  TRECE. 

DEL  RESPETO  HUMANO. 

^jQnsidera¿  que  el  respeto  humanó  ei 
el  enemigo  mas  temible  de  la  virtud,  por* 
que  dé  Ordinario  es  lo  que  mas  impide  á 
los  pecadores  a mudar  de  vida,  y á los  que 
•se  han  convertido  á perseverar  en  la  vir- 
tud, y á que  se  declaren  por  el  bien  abi- 
ertamente. Porque,  quantas  gentes  movi- 
das de  Dios  empegarían  bien  una  vida  ar- 
reglada, si  el  temor  de  los  juicios  y de 
los  discursos  del  mundo,  no  sufocase  tan 
santas  resoluciones  ? Y no  pará  en  esto  so- 
lo. El  respeto  humano  que  impide  prac- 
ticar el  bien,  hace  que  se  tenga  vergüen- 
za de  abstenerse  del  mal,  y que  se  aprue- 
ben y estimen  los  delitos,  que  se  vitupe- 
ran en  el  fondo  del  corazón.  Si  yo  no  ha- 
go lo  que  los  otros,  que  se  dirá  de  mi? 
Si  ven  que  me  apartó  de  ciertas  personas, 
con  quienes  tenia  yo  amistades  muy  es- 
trechas, si  ven  que  me  liego  á los  sacra- 
mentos con  mas  frequencia,  y portarme 
con  mas  modestia  ea  las  Iglesias;  que  cre- 
erán 


•rán  de  mi  ? Este  es  el  escollo  en  que  se 
estrellan  las  resoluciones  mas  santas,  y 
los  designios  mejores* 

REFLEXIONES . 

QUe  cosa  mas  irracional  que  liba  con» 
ducía  de  esta  naturalezas  Tu  te  aver* 
guenzas  de  lo  que  deberla  servir  para  tu 
gloria.  Tienes  vergüenza  át  la  virtud,  y ño 
la  tienes  de  íoS  delitos  mas  vergonzosos^ 
Temes  que  no  Se  diga  nada  de  ti  que  te 
encuentras  obrando  el  bien,  que  quieres 
trabajar  seriamente  en  el  negocio  de  til 
salvación*  que  eres  incapaz  de  hacer  co- 
sa alguna  contra  los  deberes  de  tü  con- 
ciencié; y no  temes,  qüé  se  diga  que  tu 
eres  un  libertino,  un  impío,  un  hombre  sin 
fe,  sin  piedad,  y sin  religión.  Temes  los 
discursos  de  algunos  libertinos,  que  mu- 
chas veces  en  el  íondo  de  su  coíazoft  te 
aprueban,  al  tiempo  mismo  que  se  burlan 
de  ti  en  lo  exterior,  y que  obran  de  esté 
ir.odo  solo  porqu«  tu  conducta  les  sirvé 
de  una  reprehensión  continua  que  les  ha- 
ce su  conciencia  de  que  no  imitan  ellos 
tn  exemplo,  y tu  no  temes  que  tamas  gen- 
tes sabias,  y timoratas  condenen  altamen- 
te tus  desarreglos.  Temes  Una  chanza  de- 
cía- 


iterándote  á favor  de  la  virtud,  y no  teme* 
la  eterna  confusión  que  sufrirás  en  el  in- 
fierno*, si  dexas  que  te  domine  el  respeto 
humano.  Pero  si  temes  tanto  los  juicios  de 
los  hombres,  quanto  mas  debes  temer  ios  jui- 
cios de  Dios  ? Porque  ¿ que  dirá  Dios  en 
el  día  de  sus  Venganzas:  Qui  me  erulue - 
rit , et  tneos  sermones : batía  Filias  bcminis 
erubescet , cum  venerit  ininajestüte  sua.  Luc.g. 
Qualqtiiera  qtie  se  avergüence  de  mi  y de 
mis  máximas,  el  Hijo  del  hombre  también 
se  avergonzará  de  él,  qtiándo  vendrá  en 
su  gloria.  Qualquierá  que  no  querrá  re- 
conocerme publicamente  por  su  Maestro, 
yo  no  lo  reconoceré  publicamente  por  mi 
discípulo.  Esto  es  lo  que  dirá  Jesu-Christo. 
Pero  tu  qtie  dirás  en  el  articulo  de  Ja  mu- 
erte de  este  respeto  humano,  qúe  ahora 
te  impide  entregarte  á Dios  ? Piénsalo  se* 
riamente. 

AFECTOS . 

Señor,  si  rehusaréis  en  el  día  del  jui- 
cio reconocer  por  discípulos  vuestros  á los 
que  por  respetos  humanos  no  habrán  te- 
nido valor  de  practicar  vuestras  máximas* 
¿que  haré  yo  que  hasta  ahora  he  sido  es- 
clavo de  este  respeto  hun  aro?  Qi  antas 
veces  por  una  vergüenza  mal  fundada  he 
L apro* 


«probado  exteriofmefite  lo  que  en  tni  cotí- 

ciencia  condenaba,  y condené  tanibicft  lo 
que  aprobaba  por  no  oponerme  abier lamen- 
te a los  malos  discursos  de  aquellos  á quie* 
nes  yo  ¿requemaba  ? Quantas  veces  por. 
temor  de  desagradarlos  he  seguido  sus  pe* 
ligrosas  máximas  sin  temor  de  desagrada-* 
ros  á vos  Dios  mió,  á quien  debo  amar 
sobre  todo  ? Se  hace  gran  caso  de  estar 
en  ei  servicio  de  ios  Principes  de  la  tier*- 
ra,  y yo  tengo  vergüenza  ce  serviros  á vos 
Supremo  Señor  del  Universo.  Que  cosa  he* 
hay  ado  yo  en  vuestro  servicio  que  pueda 
avergonzarme^  y que  me  haya  retraído  de 
hacer  de  él  una  profesión  publica,  habi- 
endo vivido  tamo  tiempo,  sin  avergonzar- 
me de  ello,  en  la  esclavitud  del  demonio? 
Después  de  un  desprecio  tan  indigno,  yo 
no  tendría  valor  para  presentarme  delátate 
de  vos,  y de  pediros  que  me  recibáis  en 
el  numero  de  vuestros  siervos,  si  vos  mis- 
mo no  me  inspiraseis  el  deseo  de  ser  uno 
de  ellos. 

RESOLUCIONES * 

mí  Dios,  yo  no  me  avergonzaré 
mas  de  vuestro  Evangelio.  Non  erubesco 
Evangolium.  Quiero  abiertamente  declarar- 
me á favor  de  la  virtud,  y practicar  el 

bi- 


bíeir  sin  temor.  Yo  me  opondré  resuelta- 
mente  a qualquiera.  que  se  atreva  a ofen- 
deros delante  de  mi.  El  respeto  humano 
que  me  ha  tiranizado  hasta  aquí,  no  ha- 
ra  aprobar  lo  que  yo  deba  condenar  ni 
condenar  lo  que  deba  ser  aprobado.  ( i ) 
Mihi  pro  mínimo  est  iit  judicer  ab  huma - 
no  dic.  Yo  no  haré  caso  alguno  de  lo  que 
los  hombres  digan  de  mi.  Piensen  todo  lo 
que  quieran;  que  se  burlen  de  mi  condúc- 
ela, yo  me  contenfo  con  que  os  agrade 
á vos,  ó dueño  divino;  por  que  este  es 
el  único  objeto  de  mis  deseos;  estando, 
convencido  como  estoy,  que  el  querer 
complacer  á los  hombres  es  renunciar  á 
vuestro  servicio,  (2)  SX  hominibus  plac *- 
rem,  Qbrisfi  servas  non  tssem. 

PETICION. , 

o divino  salvador  mió,  que  conocéis 
quan  sensible  soy  yo  á las  burlas,  y qu-* 
antas  veces  me  han  impedido  seguir  los 
movimientos  de  vuestra  santa  gracia,  ha- 
ced que  de  tal  suerte  resista  yo  los  dis-* 
cursos  y juicios  de  los  hombres,  que  no 
sean  capaces  de  desviarme  en  lo  mas  mU 
tiimo  de  vuestro  servicio.  Dadme  ese  es- 
píritu de  fortaleza  que  me  haga  superar 
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este  reprehensible  respeto  humano-, 
al  qual  tantas  veces  he  sacr 
cado  los  intereses  de  mi  con- 
ciencia, y que  ha  sido  la 
causa  de  la  m :yor  parte 
de  mis  desordenes» 


CONSIDERACION  CATORCE. 

DE  LOS  MALOS  HABITOS. 

. i.X^sa  c==saaaaa  • cs^asrasg  zsxB=sm 

^^Qnsidera,  que  no  hay  cosa  mas  temif 
b'e  para  la  salvación,  que  un  mal  habto, 
si  su  curso  desde  temprano  no  se  contie- 
# ne.  El  tiempo  que  todo  lo  destruye,  Iexos 
de  d bili  arios  los  fortalece,  y nos  hallamos 
en  la  vejez  esclavos  de  las  mismas  pasmo- 
nes, a las  quales  nos  sugetaines  desde  nu- 
estros primeros  años,  y las  llevamos  hasta 
el  sepulcro.  Esta  es  la  pintura  que  nosha- 
Ce  el  Espíritu  Santo  de  un  pecador  habi- 
tual: (i)  Ossa  ej is  implebuntur  vitiis  ado - 
hscenticc  ejus  et  cwn  eo  in  pul  ve  re  dormient* 
Lo  que  no  debe  causar  admiración;  por- 
que el  habito  si  no  se  cuy  da  de  vencer, 
se  vuelve  una  importuna  necesidad,  que  ai 
fin  reduce  al  pecador  a una  especie  de  im- 
posibilidad de  corregirse.  Porque  aunque 
se  hagan  esfuerzos  de  quando  en  q uando 
para  salir  de  estos  desordenes,  se  recae  en 
ellos  con  facilidad,  y se  haya  uno  arras- 
trado, como  á su  pesar,  por  la  mala  incli- 
nación aue  una  voluntad  desordenada  ha 
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formado  por  largo  tiempo.  Y lo  que  aun 

hay  de  mas  terrible  es  que  qnanto  mas  so 
dexa  alguno  llevará  sus  malos  hábitos,  me- 
nos se  concibe  la  gravedad  del  pecado;  y 
$un  los  crímenes  mas  vergonzosos*  desde 
que  se  hace  habito  de  ellos*  parecen  tai- 
tas ligeras*  y de  poca  consequencia:  de 
donde  viene,  que  lexos  de  esconderlos*  no 
*e  tiene  vergüenza  de  publicarlos*  y aun 
se  hace  gala  de  ello. 

REFLEXIONES. 

Riendo  esto  asi*  es  preciso  aplicarse  con 
•i  mayor  empeño  ádeSarraygar  sin  perdida 
de  tiempo  los  malos  hábitos,  6 bien  á re- 
nunciar a tu  salvación;  pues  es  constante* 
que  si  te  sorprende  la  muerte  en  esta  cos- 
tumbre* el  infierno  será  tu  pertenencia;  y 
por  otra  parte  la  dificultad  que  te  espan- 
ta* será  mayor  en  adelante.  Tu  mismo  has 
de  ser  el  juez.  No  es  cierto  que  ahora  si- 
entes mas  trabajo  en  vencer  ese  mal  habi- 
to que  te  tiraniza*  que  el  que  tenias  qu- 
ando  empezó  á formarse^  Y por  cpus  gui- 
ante será  después  mas  difícil  desprenderte 
de  el*  pues  los  actos  que  tu  haces  todos 
ios  dias  para  satisfacerte,  los  fortalecerán 
más.  Y asi  tu  pasión  haciéndose  mas  fu- 
erte 


erte  cada  día,  y tu  mas  débil,  roas  vk 
lentamente  atacado  por  el  demonio,  me- 
nos fortificado  con  las  gracias  del  Cielo, 
que  serán  mas  raras,  y menos  fuertes,  que 
puedes  esperar  mas  que  caídas  funestas? 
Ahora  pues  que  Dios  te  llama,  que  te  mue- 
ve, que  te  ofrece  su  gracia  para  salir  del 
deplorable  estado  en  que  estás,  antes  que 
esos  hábitos  estén  mas  inveterados,  no  tie- 
nes fuerzas  para  obedecerle,  y crees  poder- 
los vencer  después  que  esten  arraygados 
* en  tu  corazón,  y fortalecidos  con  muchos 
años  de  desarreglo  ? Que  error ! que  ilusi- 
ón ! Tu  gemirás  por  tus  faltas,  lo  confie- 
so: conocerás  su  enormidad,  la  vergüenza^ 
la  infamia,  que  las  acompañan;  pero  esto 
no  obstante  no  dexarás  de  recaer  en  ellas; 
(i)  Vides  quam  maté  f cides , quam  detesta- 
biliter , quam  infdiciter , et  t amen  facies. 

AFECTOS, 

O qiian  difícil  es,  Dios  tifio,  el  levári- 
tarse  el  que  se  halla  ágovjado  del  peso  de 
un  mal  habito:  Quám  dificle  surgir,  quem 
moles  consuetudinis  premit.  Ha!  yo  lo  sé 
demasiado,  instruido  por  mi  propia  expe-* 
rienda.  Después  de  tantos  años  gimo  baxo 
la  tiranía  de  mis- rosHs  costumbres,  sin  ene 
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f íora  haya  podido  verme  libre  de  ellas,' 

y en  esto  reconozco  el  justo  castigo  de 
mis  infidelidades.  Porque,  sfegun  el  orden- 
de  vuestra  divina  justicia.  Dios  mió,  aque-’ 
líos  que  no  han  querido  abstenerse  del  pe-i 
cado,  quando  estaba  en  su  poder  se  ha- 
yan después  en  uña  imposibilidad  moral  de 
renunciar  h el,  quando  quisieran  hacerlo. 
Hasta  quando  Señor  durará  vuestro  enojo, 
y me  haréis  sentir  los  efectos  de  vuestra 
colera  ? Dexaos  vencer  de  mis  gemidos,  de 
mis  suspiros,  y de  mis  lagrimas. 

RESOLUCIONES 

Yo  quiero  trabajar  seriaineñte  éft  de* 
sanaygar  mis  malos  hábitos  conrraydos. 
Yo  estaré  en  continuo  cuy  dado  para  no 
permitirme  cósa  alguna  que  pueda  cornil 
miármelos.  Combatiré  en  todas  ocasio- 
nes, hasta  haberlos  vencido  enteramerte. 
Y porque  yo  no  lo  podré  conseguir  siii 
tener  una  grande  atención  sobre  mi  mis- 
mo, velaré  sobre  todos  lós  movimientos  de 
mi  corazón,  y no  sufriré  alguno  que  pueda, 
ó Dios  mío,  ser  contrario  á vuestra  santa 
ley,  y temiendo  olvidar  esta  promesa  que 
ahora  os  hago,  yo  la  renovaré  todas  las 
mañanas;  examinaré  todas  las  noches  si  la 
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he  observado  con  fidelidad,  y qtiaíldo  en  a £ 
go  hubiere  contravenido,  lo  notaré,  á fin 
de  aumentar  mi  vigilancia  y cuidado,  y sa- 
tisfacer mejor  en  adelante  ¿vuestra  Justicia* 

PETICION, * 

\llhndo  llegara*  Señor,  el  feliz  momea- 
*^to,  en  que  me  veré  libre  de  la  escla- 
vitud de  mis  pasiones:  yo  suspiro  por  esa 
dichosa  libertad.  Los  pecados  que  yo  he 
cometido,  y con  ios  quales  he  con  raido 
el  habito  vicioso  que  me  hace  gemir,  son 
otras  tantas  cadenas  con  que  el  demonio 
me  tiene  aprisionado  en  su  esclavitud  (i) 
Funes  peccatorum  circmiplexi  sunt  me.  Ó 
Libertador  divino,  ayudadme  k romper  estas 
cadenas*  Condeso  yo  mismo  que  soy  el  que 
me  he  precipitado  en  esta  vergonzosa  es- 
clavitud, abandonando  vuestro  santo  ser- 
vicio, en  el  quaí  gozaba  yo  de  una  ver- 
dadera libertad.  Pero  en  fin.  Señor,  com- 
padecido de  mi,  restituidme  á esa  sama  li- 
bertad; desde  luego  me  sugeto  á sufrir  to- 
do lo  que  vos  gastareis  en  castigo  de  mi 
infidelidad.  (2)  Peccavimus , redde  tu  n bis 
quidquld  t¿bi  placet , tantum  tiunc  libera  nos * 
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CONSIDERA  CIOÑ  QUINCE. 

• DE  LAS  MALAS  COMUNIONES. 


(^Onsiderá  lo  que  es  una  mala  comúiiv 
on  Es  una  traición  infame,  un  sacrilegio 
horrible,  un  deicidio:  es  renoval  el  deli- 
to de  Judas,  es  comer  y beber  Ja  senten- 
cia de  su  condenación.  Qui  manducat  et 
bilit  iñdigndj  juáicium  sibl  manducat  et  bi+ 
bit . Crimen  tan  enorme,  que  de  ordinario 
lo  castiga  Dios  con  la  ceguedad  de  en  ten*, 
dimiemo,  con  el  endure cimiento  de  cora- 
zón, y con  la  impenitencia  final*  Porque 
una  vez  que  se  ha  podido  pasar  por  un  sa- 
crilegio tan  horrible,  ya  no  hay  pecados á 
que  uno  no  se  abandone,  a menos  que  Di- 
os por  una  misericordia  particular  no  sus- 
penda el  efec  o de  su  colera.  Esto  fue  lo 
que  hizo  decir  á San  Lorenzo  Justiniano 
que  estas  comuniones  sacrilegas  poneid  á 
estos  indignos  profanadores  del  cuerpo '‘y 
sangre  de  Jesu-L brisco  en  una  moral  im- 
posibilidad de  convertirse.  De  ipsis  potis- 
símmiy  qui  infidehiter  sacrosanta  tractant 
mysteria , Apostolutn  dixisse  arbitron  impos * 
titile  est  eos  rettovari  ad  poatitetuiann  De 
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esté  mismo  origen,  vienen  tina  infinidad 
de  aflicciones,  de  m serias,  de  enfermeda- 
des, y fle  muertes  repentinas;  (i)  Ideo  in - 
ter  vos  multi  infirmi  et  imbepillesy  et  dormí* 
unt  multi.  Y 9 uando  alguno  es  tan  infeliz, 
que  llega  á recibir  en  pecado  mortal  el  cu- 
erpo de  Jesu^Cñristo,  dite  un  grande  san- 
to, los  Angeles  lo  exterminarían  al  ins- 
tante si  la  bondad  de  Dios  no  los  contu- 
viese: Certus  sis  quod  Angelí  nec  semel  in*. 
digné  cimmunie antibus  parcerenty  nisi gladi* 
'um  bonitas  De  i suspender eu 

REFLEXIONES , 

X X As  hecho  alguna  mala  comunión?  Que 
horror  no  debe  causarte  un  crimen  tan 
enorme;  y si  fueres  insensible  á el,  ¿ no- 
será  esta  una  clara  señal  del  abandono  de 
Dios,  que  durara  hasta  la  muerte,  si  no 
abr  íS  los  ojos  quauto  antes  sobre  el  de- 
plorable estado  de  tu  alma?  y que  á mas 
de  esto  atraerá  sobre  ti  desde  esta  vida 
toda  'Suerte  de  desgracias.  Porque  silos  Bet- 
hsamitas  por  haber  mirado  el  Arca  con  ai- 
guia  excesiva  curiosidad  fueron  castigados 
con  tanto  rigor  que  costó  la,  vida  á cin- 
quema  mil  hombres;  si  Oza  por  haber  pu- 
esto la  mano  sobre  la  misma  Arca  de  la 
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alianza  quando  estuvo  & peligro  de  caer,  fui 
repentinamente  muerto;  si  todas  las  victimas 
del  mundo  no  eran  capaces  de  satisíacer 
la  profanación  de  los  sacrificios,  que  ha* 
t>ia  sufrido  el  Sacerdote  Heli  en  sus  hijos, 
como  lo  declara  Dios  a el  mismo:  (i)/h- 
ravit  Dominas  Heli  quod  non  ex  pie  tur  ini W 
quitas  domus  ejus  victimis , et  tmmertbus  us * 
que  in  ¿eternutn , Que  rrodo  habrá  pues  pa* 
ra  aplacar  Ja  justicia  divina  justamente  ir* 
litada  por  esas  comuniones  sacrilegas?  Y 
qual  será  el  castigo  que  Dios  empleará  con-* 
tra  los  profanadores  del  mas  augusto  de 
nuestros  rnysrerios  ? Crees  que  el  Señor  se* 
rá  menos  sensible  á la  profanación  delSa* 
cramento  de  nuestros  altares,  que  á la  de 
los  sacrificios  de  la  Ley  antigua,  que  no 
eran  mas  que  figura  de  este  f A mas  de 
esto  no  creas  que  para  atraerse  estos  cas* 
figos,  son  necesarias  muchas  comuniones 
indignas:  basta  una  sola;  porque  una  ve* 
que  se  comulgue  en  pecado  mortal  te  ha* 
ras  culpable  de  la  profanación  del  cuerpo 
y de  la  sangre  de  Jesu-Chrísto:  (2}  Qui* 
cumque  manducaverit  panetn  buncy  vel  bibe - 
rít  calicem  Domini  indigne , retís  eritcorpo - 
ris  et  sanguinis.  Domini*  De  esto  es  una 
prueba  incontestable  el  exemplo  de  Judas, 
pues  míe  apenas  hubo  comulgado,  fue  po* 
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setdo  del  demonio,  (i)  Et  post  butcellam > 
sntromt  ¿n  ewn  batanas, 

AFECTOS . 

]No  soy  y o.  Señor,  ese  culpable  desgra- 
ciado, contra  quien  el  Aposto!  pronuncia 
tan  terribles  anatemas  ? JSÍumqwd  ego  sum 
Domine‘1  Si  es  bastante  una  buena  comu- 
nión para  hacernos  sanios,  que  no  debo 
yo  temer  al  verme  tan  imperfecto  despu- 
és de  tantas  comuniones  ? El  poco  fruto 
que  de  ellas  he  sacado  hasta  la  presente, 
no  será  efeqto  de  algún  obstáculo  que  ha- 
bré yo  puesto  á vuestra  gracia  acercándo- 
me á vuestra  mesa  ? Si  esta  desgracia  me 
ha  sucedido,  no  me  castiguéis  según  me- 
rezco, y detened  el  curso  de  los  males  que 
suele  producir;  parque  es  oosa  muy  ordi- 
naria que  una  mala  comunión  sea  seguida 
de  otra  comunión  sacrilega,  Yo  estoy  tan 
atemorizada  de  Jia  enormidad  de  este  deli- 
to, que  riemblo  quanda  pienso  en  él.  Po- 
drá acaecer  que  yo  sea  tan  pérfido,  y fal- 
to de  conciencia  para  llegar  á cometer  se- 
mejante crimen  ? Abusaré  yo,  Señor  del 
mayor  de  vuestros  beneficios,  y que  ai  mis- 
mo tiempo  es  la  señal  mas  grande  de  vu- 
estro arn^r,  para  ultrajaros  con  la  profa- 
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nación  de  vuestro  Cuerpo  y de  vuestra  San- 
gre ? No  permitáis  que  me  suceda  jamas. 
No  permitáis  que  este  pan  de  vida,  que  de* 
beria  ser  para  mi  una  fuente  de  gracias, 
tne  dé  la  muerte,  y me  cause  una  repro* 
bacion  eterna.  Esta  es,  Señor,  justo  castigo 
¿e  las  comuniones  sacrilegas:  (i)  Quam  mui* 
, ti  d¿  ultari  accipiunt)  el  accifkndo  wQriunturl 

RESOLUCION, 

JP Ara  evitar  semejante  desgracia,  yo  no 
me  llegaré,  ó Salvador  mío,  de  aquí  en  ade- 
lante á esta  sagrada  Mesa,  sino  es  con  un 
corazón  lleno  de.  pureza  quanto  me  sea 
posible.  Tendré  cuydado  de  examinar  to- 
dos los  rincones  d®  mi  conciencia,  y de 
labar  todas  mis  iniquidades  en  Iqs  aguas 
saludables  de  la  penitencia^  á fin  de  que 
Vos  no  halléis  en  mi  cc$i  que  pueda  de~ 
^agradaros.  Que  os  negaré  yo,  cuando  vos 
os  vais  a dar  todo  entero  á mi  ? Yo  no 
be  de  sufrir  ningún  apego  criminal  que  pon- 
ga obstáculo  a la  unión  con  vos,  y que 
me  haga  perder  un  beneficio  tan  grande. 
Haré  todos  los  esfuerzos  posibles  para  dis- 
ponerme á recibiros,  no  solo  confesando^ 
me  de  iodos  ios  pecados  que  hubie- 
re cometido,  sino  también  disponiéndome 


desdé  el  dia  ante*  para  tíná  •acción  tatt 

santa»  A este  fin  yo  velaré  con  mas  aten* 
Cion  sobre  todos  los  movimientos  de  mi 
Corazón*  daré  alguna  .limosna,  emplearé  al* 
gun  tiempo  en  la  lectura  de  algún  libro* 
que  trate  de  la  sagrada  comunión:  por  la 
noche  antes  de  acostarme*  haré  oración 
pata  pedir  las  gracias  necesarias  para  un 
acto  tan  santo*  y cuidaré  de  que  el  sue* 
fio  me  coja  en  este  pensamiento»  Luego 
que  dispterte  pensaré  en  la  dicha  que  eil 
'este  día  he  de  tener,  y me  ocuparé  con 
estos  pensamientos*  Quien  es  el  que  yo  voy 
á recibir  ? Es  ttii  Dios  que  se  humilla  has* 
ta  dárseme  para  unirme . consigo*  y coi* 
triarme  de  beneficios»  Es  aquel,  en  cuya 
presencia  los  Angeles  tiemblan;  y el  mis* 
mo  que  algún  día  ha  de  ser  mi  Juez,  y que 
lia  de  vengar  la  profanación  de  su  cuer- 
po y sangre,  si  yo  fuere  ran  infeliz  para 
recibirlo  indignamente.  Oiré  Misa  colima* 
yor  atención,  devoción,  y respeto.  Antes 
de  acercarme  á la  Comunión  haré  actos  da 
fe,  de  adoración,  de  humildad,  y de  con- 
trición; pero  sobre  todo  ce  un  deseo  ardi- 
ente de  recibir  este  pati  de  los  Angeles. 
Después  déla  Comunión  pie  ocuparé  en 
dar  gracias  a mi  Bienhechor,  y pedírtelas 
que  me  sean  necesarias:  y entre  día  peii- 


Safé  cotY  frequentia  en  la  felicidad  qtie  he 
tenido  de  recibir  a mi  Digs.  Procuraré  es- 
tar menos  disipado,  tener  sobre  ini  mayo* 
atención  para  no  decir  ni  hacer  cosa  al** 
cuna  que  pueda  desagradarle. 

PETICION . 

\^.On  vencido,  Señor  de  la  magestad  y 
grandeza  de  esie  augusto  Sacramento,  del 
que  os  habéis  dignado  hacerme  participan- 
te, yo  os  hago  una  sincéra  confesión  de 
mi  indignidad,  y déla  incapacidad  en  que  f 
estoy,  y de  prepararme  para  recibiros  co- 
mo vos  mereceis,  pues  no  se  trata  de  re- 
cibir a un  hombre,  sino  á un  Dios.  ( i ) 
Opus  namque  grande  est9  ñeque  eñitn  botni - 
tu  pr¿cparatur  babitatio , sed  Deo.  Yo  os 
ofrezco  rodas  las  disposiciones  de  tantas 
almas  samas,  que  os  reciben  con  tanto  fer- 
vor, y las  que  todos  los  Sanros  tenían  si- 
empre que  se  acercaban  á este  augusto  Sa-. 
cramento.  Pero  porque  todo  esto  es  infi- 
nitamente menos  de  lo  que  vos  merecé- 
is, disponedme  vos  mismo,  separad  de  mi 
alma  todo  lo  que  en  ella  os  desagrada, 
y concededla,  todo  lo  que  os  pueda  com- 
placer. No  me  rehuséis,  Señor,  esta  gtacia 
que  os  pido,  asi  por  lo  que  importa  ¿ mi 
provecho  espiritual,  quantopor  lo  que  con- 
viene a vuestra  dignidad,  y gloria. 

CON- 


CONSIDERAC.  DIEZ  Y SEIS. 

DE  LA  SUBSTRACCION  DE  LAS  GRA- 
CIAS. 


qias  es  el  castigo  mas  ord  nario  y mas  ter- 
rible, de  que  se  sirve  Dios  para  castigar 
•el  abuso  de  las  gracias.  Quando  alguno  ha 
sido  infiel  a ellas,  Dit  S da  a otros*  las  oue 
nos  había  destinado,  y que  preve  que  ellos 
han  de  hacer  mejor  liso  que  nosotros,  co- 
xpip  el  mismo  lo. declara  en  el  Evangelio; 
(i)  A uf  ere  tur  a vcbis  regñum  DcijCt  dabi- 
tur  genti  facienti  fructus  cjus.  No  culero 
por  esto  decir,  que  nosotros  no  tendre- 
mes  absolutamente  gracia  alguna,  perore 
siempre  tendremos  algunas  con  que  nos  po- 
dríamos salvar,  pero  no  tendremos  noso- 
tros* esas  gracias  especiales  con  las  cuales 
nos  salvaríamos,  y sin  las  quides  no  nos 
salvaremos  jamas.  Y este  es  el  sentido  ce 
aquella  amenaza  que  Dios  nos  hace  por* 
uno  de  sus  Profetas,  que  después,  de  un 
cierto  numero  de  pecados  nosotros  no 
nos  convertnémos  Tamas.  ftS  Et  vrn  cov~ 
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substracción  de  gra- 


v'ertam  eum.  Este  estado  es  tanto  mas  de- 
plorable, quanto  este  es  un  mal  que  no 
se  siente.  Quanto  hay  mas  que  temer,  cree 
uno  esiar  mas  seguro;  y esra  fatal  segu- 
ndad proviene  de  que  Dios  cansado  del 
poco  caso  que  se  ha  hecho  de  sus  inspi- 
raciones, se  retira,  y nos  abandona  á no- 
sotros mismos  Por  este  motivo  San  Pa- 
blo exortaba  con  tanto  ardor,  y zelo  a los 
fieles  de  su  tiempo  á no  recibir  de  valde 
la  gracia  de  Dios,  (i)  Exhortamur ? ne  int 
vacuurn  gratiam  Dei  recipiaíis. 

REFLEXIONES . 

JP Or  ventura  no  te  hallas  tu  en  este  es- 
tado ? Examina  el  uso  que  has  hecho  de 
tantas  gracias  de  que  Dios  te  ha  colmado. 
Que  efecto  han  producido  en  ti  tantas  san- 
tas inspiraciones,  que  te  movían  á Ja  prac- 
tica de  las  virtudes'?  Si  á ellas  has  sido  fi- 
el, procura  serlo  aun  mas  en  adelante, 
ahora  que  concibes  de  quaota  importan- 
cia es  corresponder  á la  gracia:  porque 
si  tu  faltas  á ella,  tai  vez  Dioí  la  trasla- 
dará á otros:  (2)  T¿m  quod  tabes , ut  nemo 
accipiat  coronátn  tuatri . Si  te  ha  faltado  la 
correspoñdiencia  á la  gracia,  vuelve  á en- 
trar dentro  de  ti  mismo  cuanto  antes.  Pue- 
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de 'ser  que  Dios  espere  á ver  el  uso  que 
haras  de  las  que  ce  ofrece  hoy  para  po- 
ner el  ultimo  sello  a tu  reprobación,  si 
aun  abusas  de  ellas,  apartando  de  ti  sus 
divinas  luces,  á las  quales  hasta  ahora  has 
sido  rebelde,  sin  que  de  ello  tengas  nin- 
gún motivo  de  qflexa.  Porque  que  es  lo  que 
Dios  ha  podido  hacer  que  no  lo  haya  he- 
cho? De  quantos  auxilios  no  te  ha  pro- 
vehido  para  preservarte  del  pecado  ? De 
quantas  inspiraciones  divinas  no  se  ha  va- 
gido para  apartarte  de  el,  después  de  tu 
caída  ? Quantos  movimientos  interiores  pa- 
ra solicitarle  a que  te  reconciliases  con  ti 
sin  obtener  cosa  alguna?  Después  de  es* o 
que  debes  esperar,  sino  es  el  que  reti- 
re de  ti  las  gracias  que  tañías  veces  has 
hecho  inútiles  ? Terrible  venganza  que  Di- 
os obra  en  secreto,  y no  por  ser  oculta 
es  menos  funesta!  Él  único  medio  de  evi- 
tar semejante  castigo  es  el  vivir  en  un  con- 
tinuo temor  santo  de  perder  la  gracia.  Te- 
me, quando  la  poseas;  teme  aun  mas  qu- 
ando  se  retire;  y no  ceses  de  temer  qu- 
ando la  hayas  recobrado?  ( i ) Time,  cum 
cifriserit  grana ; time  cum  abierit\  time  cum 
revertetur « S . JBern, 
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O qnan  mal  he  usado  de  las  gracias  que 
me  habéis  hecho,  JD. os  mió,  y de  las  qua- 
les  os  soy  deudor  por  no  habérmelas  reti- 
rado í Creía  yo  que  nada  tenia  que  temer 
sino  es  por  los  pecados  que  había  come- 
tido; pero  ha!  que  ahora  veo  que  no  de- 
bo temblar  menos  por  las  gracias  recibi- 
das. Una  multitud  de  idolatras  se  hubie- 
ran heeno  grandes  santos  con  la  cernesi-, 
ma  parte  de  las  gracias  que  yo  he  inutili- 
zado. Que  tendré  que  responder  en  el  dia 
de  vuestras  venganzas,  quando  se  me  com- 
pare con  tantos  Barbaios  que  se  habrían 
calvado  con  gracias  menos  fuertes  y me- 
nos ¿requemes  q ie  las  que  vos  me  habé- 
is hecho.  Elios  serán  mis  jueces.  Esto  es 
alma  mia,  lo  que  te  debe  hacer  temblar, 
sabiendo  que  quantás  mas  gracias  hayas 
recibido  del  Cielo  y quantos  mas  socor- 
ros Dios  te  haya  concedido,  tamo  mas 
terrible  ha  de  ser  la  cuenta,  que  tienes 
que  dar.  Dichosa  serias,  si  te  hubieses  a- 
provéchado  de  las  ventajas  que  el  Señor 
te  ha  proporcionado,  para  asegurar  tu  paz, 
y tu  eternidad  feliz!  Pero  por  no  haber 
conocido  el  tiempo  de  la  visita  del  Señor, 
estas  gracias  que  debiau  ser  instrumen- 
ta 


to  de  tu  salvación,  serán  tal  vez  la  causa 
de  tu  reprobación;  y aun  tal  vez  ese  poco 
ardor  que  tienes  para  tu  perfección,  es' 
ya  un  efecto  de  la  sustracción  de  gra- 
cias que  tantas  veces  has  merecido:  ( i ) 
Si  cognuvises  et  tu0  et  quidem  in  hac  dié 
lúa , quce  ad  pacem  tibí , mine  autem  abs-¿ 
condita  sunt  ab  oculis  tu  in.  . . eo  quod  non 
cognoveris  tempus  visitationis  tuce. 

9 RESOLUCIONES . 

V Erdaderamente  ó Salvador  mío,  que 
después  de  haber  abusado  de  tantas  gra*¿ 
cias,  que  roe  habéis  obtenido  por  la  efusi- 
ón de  vuestra  sangre,  he  merecido  que 
de  ellas  me  privéis  enteramente.  Pero  yo 
os  ruego  por  el  amor  que  habéis  tenido 
por  mi  alma,  que  tan  caro  o v ha  costado, 
que  no  me  castiguéis  con  una  pena  tan 
terrible  como  es  la  sustracción  de  vuestras 
gracias,  pues  estoy  resuelto  de  ser  a ellas 
mas  fiel.  (2)  Loquere  Domine  quid  audít 
servus  tuus . Hablad,  Señor,  dispuesto  estoy 
á escucharos,  y á executar  vuestros  man- 
datos. Yo  hasta  ahora  no  he  obrado  mas 
que  por  capricho  ó por  pasión:  no  quie- 
to ya  obrar  sino  por  los  movimientos  de 
?q.?„ntra  gracia.  Executaré  exactamente  10- 

i i ) hile»  <9.  (a;  Reg*  ém' 


do  lo  que  vos  me  inspirareis.  Obedecerá 
con  prontitud  vuestras  ordenes,  sin  que 
nada  sea  capaz  de  detenerme:  ias  execu* 
tare  con  fervor  sin  nega»os  cosa  alguna 
de  lo  que  me  pidieseis.  Finalmente  segui- 
ré constantemente  las  impresiones  de  vues- 
tra gracia  hasta  el  ultimo  momento  de  mi’ 
viua,  sin  que  mis  pasiones  puedan  jamas 
hacerme  variar  de  resolución. 

PETICION. 

frgen  santa,  que  siempre  habéis  sido 
fiel  á la  gracia,  y que  podéis  decir  aun  con 
mucha  mas  razoaqueel  Apóstol,  que  ella 
jamas  ha  estado  en  vós  sin  producir  su  efees 
$Q;  ( i ) Gratia  ejus  in  rrn  v.ica  non  'fUít. 
Apaciguad  la  colera  de  vuestro  Hijo  jus- 
tamente irritado  por  todas  mis  infidelida- 
des. contened  el  brazo  de  la  divina  justi- 
cia dispuesto  á castigarme.  Preservadme 
de  ese  terrible  castigo  con  que  acostum- 
bra vengar  el  abuso  de  sus  gracias,  retin 
rando  sus  divinas  luces,  y abandonando  al 
pecador  á si  mismo.  Alcanzadme  esta  fiel 
correspondencia  á la  gracia,  la  que  me  una 
a vuestro  Hijo  de  tal  manera,  que  jamas 
yo  me  separe  de  él. 


ü)  Cor»  i$.  CON* 


CONSIDERAC.  DIEZ  Y SIETE, 


DE  LA  IMPUREZA. 


^{^Qnsidera,  que  no  hay  pecado  que  $e 
deba  evitar  con  mas  cuidado  que  la  impu- 
reza, porque  es  el  que  causa  la  condena* 
#'cion  del  mayor  numero;  y la  razón  es  esta. 
No  hay  pecado  que  con  mas  facilidad  se 
cométa.  Un  consemimiento  dado  á un  pen- 
samiento, un  deseo  malo  es  bastante  para 
pecado  mortal:  tan  fácil  es  el  pecar  mor- 
talmente en  esta  materia  ! A mas  de  esto> 
esta  especie  de  pecado  es  de  la  que  la  cor- 
rección es  mas  difícil:  pues  enseña  la  ex* 
periencia  que  no  hay  pecadores  mas  difi-- 
ciles  de  convertirse  eue  los  que  están  su* 
getus  á este  desgraciado  vicio.  Quando  al- 
guno se  abandona  á él,  ya'  no  sigue  las  lu- 
ces de  la  razón,  ni  c e Í3  grácia;  no  se  es- 
cucha mas  que  la  pasión,  y se  cae  en  la 
ceguedad  y endurecimiento;  destierte  que 
rodas  las  verdades  mas  terribles  ce  nuestra 
Religión  no  hacen  ya  impresión  alguna  sobre 
animo  del  pecador,  hasta  llegar  á veces  al 
extremo  de  dudar  de  su  vetead,  á fin  de 

aho- 


abogar  todos  los  remordimientos  de  la  con* 
ciencia.  Procuran  persuadirse  que  todo  id 
que  se  dice  de  las  penas  del  infierno  no 
es  mas  que  exageraciones  para  espantar- 
nos. Y sino  se  lle.gaá  este  e*ceso>  y que- 
da algún  sentimiento  bueno,  que  nos  ha- 
ga gemir  sobre  el  estado  de  nuestra  alma, 
es  esta  una  luz  pasagera  que  no  produce 
ningún  efecto,  sino  es  el  de  hacernos  com- 
prehender,  que  es  mas  íacil  resistir  k ios 
atractivos  de  las  pasiones  antes  de  haber-* 
se  dexado  seducir  de  sus  fabos  deley  tes,' 
que  después  de  que  ellos  seha  hecho  tina  t ris- 
te experiencia;  y la  dificultad  que  se  encu- 
entra en  privarse  de  estos  funestos  atrac- 
tivos, quando  ellos  se  han  hecho  sentit 
jana  vez,  és  mucho  mayor  que  hubiera  si- 
do, si  no  se  hubiera  nunca  dado  á cono- 
cer: (i)  Evexpertis  vitiorum  illecebris  dificili- 
us  quam  ineognitis  caretnus : et  minoris  la~ 
boris  est  inccgnitam  carms  voluptatetn  cave - 
re,  quam  rejicere  jam  ccgnitam.  También  es- 
,te  pecado  es  lg  causa  de  una  multitud  de 
confesiones,  y de  comuniones  sacrilegas; 
y no  hay  pecado  que  a Dios  cause  mayor 
horror;  pues  no  hay  otro  que  con  mayor 
rigor  haya  castigado.  Para  castigar  este  pe* 
cado  las  aguas  del  diluvio  i ¡ undaron  toda 
la  fierra.  Por  causa  del  mismo  pecado  hi- 


Búd.  i. 


ib  Oíos  caer  ft  ego  del  Cielo  sobre  cíncó 

ciudades,  qué  fueron  reducidas  a ceniza 
♦ coa  todos  sus  habitantes.  Y lo  que  c ebe 
aun  aumentar  nuestro  horror  para  con  es- 
te pecado  es  que  un  instante  de  deleyte* 
ha  de  ser  castigado  con  una  eternidad  de 
penas. 

REFLEXIONES. 

Uesto  qité  el  pecado  de  impureza  es  uft 
mal  tan  grande,  y cuyas  coosequeneias 
*son  tan  funestas,  y que  Dios  castiga  tan 
severamente  en  esta  vida,  y en  ia  otra,  y 
que  trae  consigo  el  carácter  de  reproba* 
cion,  debo  yo  pues  hacer  todos  ios  esfu- 
erzos posibles  para  no  caer  en  él;  y á esto 
debo  aplicarme  con  tanto  cuydado,  quin- 
to es  mas  íacil  cometerlo,  y diñcil  la  en- 
mienda. Es  preciso  por  consiguiente,  que 
yo  evite  todas  las  ocasionas  que  podrían 
hacerme  caer  en  él.  Debo  pues  huir  de 
todas  las  malas  compañías,  de  abstener* 
me  de  hablar  palabras  malas,  r«í  sufrir  que 
se  hablen  delante  de  mi»  Tampoco  debo 
leer  libros  provocativos;  y de  tal  suerjte  ' 
debo  velar  sobre  todos  ios  movimientos  cíe 
mi  corazón,  qüe  no  consienta  jamás  nin- 
gún mal  deseo,  ni  pensamiento  malo* 
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y^Sto  es,  Señor,  lo  que  yo  debía  babee 
hecho,  y sobre  lo  qual  confieso  haber  si* 
do  infiel  k vuestra  gracia.  Quanto  mas 
considero  mi  vida  pasada,1  tanto  mas  me 
cubro  de  confusión.  Como  ha  podido  suce- 
der que  yo  haya  tenido  tan  poco  cuydado 
en  evitar  un  pecado  que  tanto  horror  0$ 
causa?  Puede  mirarse  como  placer  un  pe- 
cado que  consigo  trae  la  vergüenza  y la 
infamia,  y que  muchas  veces  no  se  atre- 
ve el  que  lo  comete  á declararlo  ai  Con* 
fesor  en  el  tribunal  de  la  penitencia  ? Un 
pecado  que  trae  vuestra  maldición  en  esta 
vida,  y en  la  otra  á los  que  han  caido  en 
el:  un  pecado,  que  aunque  no  ha  durado 
mas  que  urt  instante  ha  de  ser  castigado 
con  una  eternidad  de  suplicios.  Funesto 
instante!  fatales  compañías,  donde  se  em- 
pieza k conocer  este  vicio,  que  noS  hace 
perder  lo  que  jamas  recobraremos!  Que  ca- 
ro cuesta  este  vergonzoso  deley  te,  y quan 
acompañado  anda,  de  penas  y pesares!  O 
Señor,  como  me  habéis  pedido  sufrir  por 
tarto  tiempo  en  Semejante  estado  sin  ha- 
cerme experimentar  el  justo  rigor  de  vu- 
estras venganzas  ? Sed  bendito  para  siem- 
pre, 6 Padre  de  las  misericordias,  por  ha- 
ber- 


berme  sacado  de  la  fatal  ceguedad  en  cue 
yo  estaba,  y porhabeime  hecho  compre- 
hender  la  enormidad  de  este  pecado  que 
jamas  había  yo  comprehendido  bien.  Por- 
que infeliz  de  mí!  ciego  con  la  pasión  to- 
dos  los  días  me  iba  yo  extraviando  mas  y 
mas  hacia  el  camino  de  la  perdición,  qu- 
ando  por  un  efecto  de  vuestra  misericor- 
dia vos  disipasteis  las  tinieblas  que  me  el* 
condian  la  fealdad  de  este  pecado. 

RESOLUCIONES. 

Qí/iero,  Dios  mió,  de  aquí  en  adelanta 
vivir  de  otra  maneia:  esta  es  la  pro- 
mesa  que  os  hago  movido  de  mi  conduc- 
ta pasada.  Renuncio  para  siempre  á todo 
lo  que  pudiera  servirme  de  ocasitn  deca- 
er en  este  pecado  Renuncio  á esas  com- 
pañías, en  que  tantas  veces  os  he  ofendí* 
do.  Yo  no  permitiré  jamas  por  respeto  a 
complacencia,  que  delante  de  n i se  diga 
cosa  alguna  que  pueda  dañar  la  puieza. 
Yo  me  he  prohibido  para  siempre  la  lectura 
de  esos  libros  peligrosos,  que  representan- 
do los  vicios  mas  vergonzosos  con  tanto 
artificio,  y con  todos  los  atractivos  capa- 
ces de  excitar  las  pasiones,  hacen  amar  el 
delito,  al  paso  que  le  hacen  conocer;  y 

qu* 


que  llenándola  imaginación  de  tan  sucias  ide» 
as,  dañan  el  entendimiento  y corrompen 
el  coraíou.  Luego  que  asome  algún  pen« 
samien  o ocurriré  a' la  orac¡on,  pidiéndoos, 
ó Salvador  m:o,  la  gracia  de  no  consentir 
en  él:  me  ocuparé  con  algún  buen  pensa- 
miento coa  o de  ia  muerte,  del  juicio,  6 
del  infierno.  M,e-  llegaté  con  f’reqüeneia  á 
los  Santos  Sacramentos,  y haré  todos  los 
dias  alguna  oración  para  conseguir  la  gra*» 
C¡a  de  la  pureza, 

PETICION \ 

ha  enseñado  bastantemente  mi  pro- 
pia expei iencia,  Dios  mió,  quan  peco  de- 
bo fiarme  de  mis  re  eluciones,  si  una  gra- 
cia particular  no  me  sostiene.  Porque  ay 
de  mi,  quintas  veces  he  sido  á ella  infiel»’ 
rio  obstante  los  auxilios  con  ene  me  ha- 
béis prevenido  ? Para  ase-guraror  de  mi  fi- 
delidad, mudad  mi  corazón  cue  ha  sido 
hasta  ahora  esclava  de  una  pasión  tan  ver- 
gonzosa . inspiradme  todo  el  horror  que 
debo  tener  di»  m pecado  que  tanto  os 
desagrada,  y dadme  fuerza  para  com- 
ba’ir  un  en  amigo  tan  peligroso.  Es  ver- 
dad que  yo  soy  indigno  de  la  gracia  que 
os  pido,  y que  vos  «o  encontráis  en  mi 

otra 


©tra  cosa  que  motivos  para  negármela,  ha- 
biéndome arrojado,  á pesar  vuestro  en  el 
precipicio  en  que  me  hallo,  Pero  vuestra 
clemencia  no  es  mayor  que  mi  indignidad? 
Y ios  motivos  que  halláis  en  vos  mismo 
no  son  mas  fuertes,  que  los  que  bal  ais 
en  mi  para  abandonarme?  Ayudadme  pu- 
es, ó Señor,  por  vos,  y hacedme  tal  como 
Vos  queréis  que  yo  sea. 

Keyna  de  ios  Angeles,  que  habéis  po- 
seído siempre  la  pureza  en  un  grado  tan 
* eminente,  que  os  ha  hecho  el  objeto  de 
las  complacencias  cíe  Dios,  alcanzadme  de 
vuestro  querido  Hijo  esta  virtud,  que  es 
la  señal  y la  librea  de  vuestros  siervos,  pa- 
ra que  yo  le  sea  agradable,  ya  que  tanto 
le  he  desagradado  hasta  aqui. 


CON- 


CONSIDERAC.  DIEZ  Y OCHO, 

DE  LOS  REMORDIMIENTOS  Y DEL 
SILENCIO  DE  LA  CONCIENCIA. 


if^Onsidera,  el  deplorable  estado  de  un 
pecador  atormentado  de  los  remordimien- 
tos de  la  conciencia.  A qualquier  parte 
que  vaya,  á qualquier  lugar  que  se  retire,' 
tiene  siempre  a la  vista  la  imagen  de  su 
delito,  que  derrama  la  amargura  sobre  to- 
dos sus  placeres,  como  lo  decía  David: 
Peccatum  tnewn  contra  me  es t semper.  La 
conciencia  es  un  juez  terrible,  k quien  no- 
sotros tenemos  continuamente  que  nos  per* 
sigue  por  todas,  partes,  nos  acusa,  y nos; 
condena;  por  todas  partes  hace  oir  sus  cía-, 
mores,  en  medio  dei  embarazo  de  los  nego- 
cios, como  en  el  retiro,  y en  D soledad* 
en  las  diversiones  profanas,  como  en  los 
exercicios  de  devoción:  es  el  ultimo  pensa- 
miento que  dexa  al  pecador;  y el  primero. 
En  la  noche  misma  destinada  al  reposo  no 
esta  libre  de  inquietudes:  recordándole  con- 
tinuamente su  conciencia  la  enormidad  de 
«os  delitos,  y el  castigo  que  le  aguarda  en 


Ja  otra  vida:  Tpsa  nos  circumit , obturbat,  la - 
üiatj  fiagellat:  et  demi  y et  forisy  et  in  men~ 
sa9  et  in  templo  y dormientem,  et  surgen  tem 
- adoritur i rmionetn  delictorum  exigit y obque 
oculos  proponit  delictorum  gravitatem0  et  p te- 
tiam  subsecuiuram.  Esta  es  la  voz  de  la  conci- 
encia que  Adan  no  pudo  oir  sin  estremecerse 
después  que  pecó.  Aud.ivi  vicem  tuam  et  timui . 
Esta  es  la  que  conturbó  de  tai  suerte  el  ani- 
mo de  Caín*  que  se  imaginaba  encontrar  por 
todas  partes  ál  vengador  de  su  deliro.  Pero  si 
* la  voz  de  la  conciencia  es  tan  terrible,  aun 
es  mas  temible  su  silencio)  porque  es  una 
señal  de  reprobación;  siendo  en  este  esta- 
do lá  conversión  moralmente  imposible* 
Ya  no  hay  cosa  que  haga  impresión  en  el  a- 
nimo  de  uñ  pecador,  nada  le  mueve.  Las 
verdades  mas  terribles,  que  eran  solo  ca- 
paces de  convertirle  íVO  sirven  mas  que  pa- 
ra endurecerle*  A este  ex  i remo  se  llega  co- 
mo por  grados*  Se  oyen  al  principio  los 
remordimientos  de  la  conciencia,  después 
Se  tratan  de  escrúpulos:  peísuadense  que  lo 
que  se  quiere  hacer  no  es  tan  malo:  finalmen- 
te se  liega  poco  á poco  á ahogar  iodos  es- 
tos remordimientos,  Pero  esta  conciencia 
que  ha  guardado  silencio  durante  la  vida* 
y que  estaba  como  muerta,  resucita  a la 
hora  de  la  muerte  del  pe<  ador,  y se  I r- ce 

ii)  S.  Gbrisost.* 


stn* 


sentir  de  tin  modo  mucho  mas  espantoso 

que  antes,  trayendo  entonces  á la  memo- 
ria del  pecador  moribundo  todos  los  de- 
soí denes  de  su  vida  pasada,  cuya  multi- 
tud, enormidad,  y circunstancias  Je  hacen 
caer  en  la  desesperación,  dándole  á enten- 
der que  ya  no  hay  misericordia  que  espe- 
rar de  Dios,  que  vá  á castigarle  con  toda 
la  severidad  de  su  justicia  Peccator  vide - 
bit,  et  irascetur , dentibus  suis  fremet,  et  ta~ 
bescet  Ps>  i. 

RESOLUCIONES . 

qual  de  estos  dos  estados  se  halla 
tu  conciencia?  Habla,  ó bien  esiá  ^aliada? 
‘Porque  es  preciso  que  esté  en  uno  de  ellos. 
Quando  vas  a ofender  á Dios,  no  oyes  den- 
tro de  ti  una  voz  que  te  dice,  como  de- 
cía otra  vez  San  Juan  á Herodes,  non  //- 
cet:  Dios  te  lo  prohíbe.  Si  voluntariamen- 
te te  contienes  en  este  pensamiento,  si 
tienes  esa  mala  conversación,  si  practicas 
esa  acción  á que  tu  pasión  le  conduce,  si 
lees  ese  libro  peligroso,  vas  a perder  la 
gracia  de  Dios,  seras  el  objeto  de  su  co- 
lera, y te  expones  al  peligro  de  ser  eter- 
namente la  victima  de  su  justicia  en  las 
llamas  del  infierno.  No  has  procurado  a- 
hegar  estos  remordimientos  para  pecar  cgn 


IMs  desembarazo?  Si  tu  conciencia  habla 
áun,  escúchala*,  esta  es  una  señal  de  que 
Dios  aun  no  te  ha  abandonado:  pero  si 
no  qtiíereS  oirla,  vas  á caer  en  el  endure- 
cimiento, y a poner  el  sello  á tu  repro- 
bación, porque  sino  escuchas  a tu  conci- 
encia, á quien  escucharas?  Y si  á nadie 
escuchas,  como  te  convertirás?  Si  vccttn 
ejus  audietitis , nólite  obdurare  corda  vestra* 
Psalím  94  ver  si  c*  S> 

JPÉCTOS. 

o quaii  deplorable  es  el  estado  de  uná 
conciencia  que  calla  ó alma  mi  a ! que  ter- 
rible I Pero  ah!  que  poco  se  piensa  en  es- 
to, y quanto  engaño  se  padece  sobre  es- 
te punto  ! Créense  muchos  felices  quand# 
han  sabido  ahogar  la  voz  de  la  conciencia^ 
Se  lisongean  que  nada  tienen  que  temer* 
porque  lá  concieíieiá  nada  dic  e:  y esto  jus- 
tamente es  lo  que  debe  hacernos  tend  ían 
Este  sosiego,  esta  tranquilidad  en  que  es-» 
toy  no  será  algún  efecto  de  este  silencio 
funesto  ? Molerá  pitra  Castigarme  que  Di- 
os. habrá  permitido  que  mi  conciencia  na- 
da míe  reprehende'1?  Pof  filo  y rebelde  qiie  yo 
haya  sido  k vuestras  gracias,  ó Dios  n 
Uo  me  castiguéis  de  hü  modo  tan  eápan-% 
F toso> 


tósb,  qué  seria  la  causa  de  mi  péráfefbft 
Excitad  mas  bien  en  mi  alma  esas  saluda- 
ble* turbaciones)  que  derramando  la  amar- 
gura sobre  todos  los  placeres  que  me  en» 
cantan)  me  harán  mas  atento  a la  voz  de 
mi  conciencia.  Si  yo  fuese  alguna  vez  tan 
desgraciado  que  quisiese  ahogarla,  haced- 
la resonar  con  mas  fuerza,  representando» 
me  continuamente  la  gravedad  de  mis  pe* 
cados,  la  severidad  de  Vuestros  juicios,  y 
la  eternidad  de  los  castigos  que  tenéis  pre- 
venidos para  ios  pecadores  en  el  infierno* 

RESOLUCIONES. 

Asta  aquí,  Señor  yo  tío  hé  escuchado 
mas  que  la  voz  de  mis  pasiones,  que  he  toma- 
do como  por  regia  de  n i conducta.  Yo 
r.o  quiero  en  adelante  tener  otra  que  mi 
conciencia:  jamas  haré  yo  cosa  alguna  que 
ella  desapruebe,  seguiré  exactamente  todo 
lo  que  ella  me  presciiba.  Quando  me  ha* 
ra  conocer  que  alguna  cosa  os  desagrada* 
ó Dios  mió,  la  evitaré  con  cuydado,  á pe- 
sar de  las  rozones  que  se  me*  aleguen  pa* 
ra  hacerlo.  Poco  me  importará  que  me 
noten  de  escrupuloso*  ó de  espíritu  débil; 
que  me  pongan  ala  vista  el  exemplo  de 
otros  que  exeoutan  lo  mismo,  yo  no  tne 


4exaré  seducir  por  iodos  estos  va^os  pre^ 
textos,  de  que  se  sirve  1a  pasión  para  cu* 
brir  sus  desordenes.  En  todos  mis  desigv-. 
nios,  y en  todas  mis  acciones,  yo  no  con- 
sultaré mas  que  a mi  conciencia,  ni  me 
moderé  sino  es  con  su  dicta  ven,  ni  me 
contendré  sino  es  con  su  juicio,  ni.  daré 
oidos  si  no  fuere  á su,  voz-» 

PETICION. 

JP'Ara  executar,  ó Dios,  mío,  la  resolu- 
ción que  he  tomado  os  pido  los  socor** 
ros  de  vuestra  gracia.  La  pasión  y las 
falsas  máximas  del  siglo  que  hasta  ahora 
me  han  engañado,  y que  para  reynar  con 
rnas  imperio  en  mi  corazón,  han  substi- 
tuido, una  falsa  conciencia  en  legar  de  la, 
que  vos  me  habéis  dado,  y la  qual  casi 
han  sufocado  para  que  yo  no  la  escuche, 
no  de x aran  de  hacer  todos  ios  esfuerzos, 
posibles  para  hacerme  caer  otra  vez  en 
el  estado  infeliz,  en  el  qual  he  vivido 
tanto  tiempo.  Restituidme,  Señor,  aquella 
delicadeza,  que  yo  teixiaen  tiempos  pasa^. 
dos,  antes  que  yo  me  entregara  a los  de-, 
sorde nados  deseos  de  mi  corazón,  y que- 
me hacia  temblar  solo  con  la  sombra  del 
pecado.  Sobre  todo  preservadme  de  ese* 


flinesto  silencio  de  la  conciencia,  que  ín« 

defectiblemente  me  conduciría  á la  impe* 
üitencia  final,  y á la  condenación  eterna. 
Ahora  que  vos  me  habéis  abierto  ios  ojos 
del  alma,  y conozco  claramente,  que  loss 
griios  de  mi  conciencia,  que  me  parecían 
tan  molestos  é imperamos,  eran  cabalmen« 
te  uno  de  los  favores  que  mas  debía  ya 
haberos  agradecido,  os  pido  amabilísima 
Padre  mío,  que  me  continuéis  estos  amo^ 
nestadores  útilísimos,  que  me  adviertan  to^ 
dos  los  tropiezos  peligrosos  que  puedan  ' 
ocurrirme  en  el  camino  de  la  salvación, 
dándome  vos,  Dios  mió  fortaleza  y a ca- 
vidad para  ser  fiel  y obediente  á Jas  veces 
de  mi  conciencia  para  que  esros  socorros 
de  vuestra  gracia  no  se  malogren  en  mi 
yor  falta  de  docilidad  en  correspondes  4 
ellos  como  debo. 


CON* 


CONSIDERAC.  DIEZ  Y NUEVE. 

DE  LA  PENITENCIA. 

Jnsidera,  que  después  de  hab  r come- 
tido tantos  pecados  desde  que  estás  en  el 
mundo,  es  de  una  necesidad  indispensable 
el  hacer  penitencia;  pues  que  sin  esto,  no 
•hay  que  esperar  salvación.  Esta  es  una  ver- 
dad que  Dios  nos  ha  declarado  en  la  Es- 
criture, y de  que  no  es  permitido  dudar, 
que  ninguna  cosa  manchada  entrará  en  la 
celestial  Jerusalen;  Non  intrabitin  eamali - 
qitod  coinquinatum.  Apoc.  Y por  consigui- 
ente para  entrar  en  el  Cielo  no  hay  n as  ' 
que  dos  caminos,  el  de  la  inocencia,  ó el 
de  la  penitencia.  El  primero  ya  no  está 
en  tu  poder,  después  que  has  cometido  tan- 
tos pecados,  que  te  han  hecho  caer  de  es- 
te feliz  estado  de  la  inocencia,  en  que  es- 
tabas después  del  bautismo;  y asi  ya  note 
queda  mas  que  el  segundo,  que  es  el  de 
1a  penitencia: de  otra  suerte  todo  está  per- 
dido para  ti,  corno  te  lo  advierte  ei  Hijo 
de  Diós  en  el  Evangelio:  si  no  hiciereis 
penitencia  vosotros  todos  pereceréis:  Ni  A 


fanitentiam  egeritisj  omnes  simil'ter  per* 
ibítis.  (i)  A nadie  exceptúa.  Todo  pecador 
debe  hacer  penitencia,  ea  esta  vida  o.  en 
la  otra.  Debe  castigarse  á si  mismo,  ó ser 
Castigado  por  un  Dios  vengador  por  toda, 
la.  eternidad:  Qmms  in' quitas  puniatur  ne- 
cesse  es,ty  aut  ah  ipso  bpmine  penitente,  aut 
$ Deo  vindicante . Aug.  Pero,  estas  dos  su- 
ertes de  penitencia  son  bien  d fe  t en  tes. 
La  penitencia  que  Dios  obliga  a hacer  a 
los  condenados,  es  eterna)  infructuosa,  lie-?, 
na  de  pesares,  y amarguras:  al  contrario,* 
la  del  pecador  penitente  en  esta  vida  es. 
corta,  útil,  llena,  de  dulzuras,  y consuelos, 
cono  el.  mismo  San  Agustín  lo  condesa 
después  de  haberlo  experimentado,  por  si 
imisnio:  ínter  has  quer  el  as , nimios  que  plora- 
Jiís  consolaturos  ades  sólita  pietatex  Díie* 
TJeus. 

REFLEXIONES , 

Es  cosa  absolutamente  necesaria  el  ha- 
cer penitencia;  luego  yo  debo  pensar  en 
ello  seriamente:  porque  en  fin  yo  no  quie- 
ro condenarme.  Pero  el  hacer  penitencia, 
que  viene  a ser  ? Es  renunciar  para  siem- 
pre al  pecado;  es,  hacer  un  eterno  divor- 
cio con  todo  aquello  que  me  ha.  hecho, 
perder  la  gracia  de  Dios;  es  concebir  un 
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dolor  tan  vivó  de  sus  pecados,  qué  esté  uhé 
determinado  á no  volver  á caer  en  ellos 
por  ningún  motivo,  sea  el  que  íuere;  es 
separarse  dé  todo  Jo  que  pudiera  ser  oca- 
sión de  recaída,  aunque  sea  la  cosa  qué 
mas  se  ame:  de  suerte  que  si  nuestros  ojos, 
ó nuestras  manos  nos  escandalizaren,  es 
preciso  arrancar  Jos  ojos  y cortar  las  ma- 
nos: Si  manus  tua  scandalizat  ie^  abscin~ 
de  eám-,  et  projice  abs  le.  Si  ocultis  tuus 
scañdalizút  te,  erue  eatn,  et  projice  abs  te. 

Es  decir  que  nbsotros  debemos  quitar  to- 
do lo  qué  nos  puede  llevar  al  pecado,  a uit 
quando  no  ftiéSe  tan  amable  como  lo  soti 
nuestros  ojos  y nuestras  manós.  Hacer  pe- 
nitencia és  tener  una  conducta  enteramente 
opuesta  á la  que  se  habia  tenido  antes*, 
aborrecer  todo  lo  que  se  habia  ainado  coti 
el  pecado,  y amar  todo  lo  que  se  habia 
aborrecido,  por  repugnante  que  esto  Sea* 
a la  naturaleza  corrompida:  en  una  pala- 
bra, es  dexar  y renunciar  a lo  criado  pa- 
ra bolver  á Dios,  asi  como  qUaiído  sé  pe- 
có se  había  renunciado  á Dios  para  ape- 
garse á la  criatura.  Hacer  penitencia  es 
satisfacer  h la  Justicia  divina  per  sus  pe- 
cados; es  reparar  quamo  $éa  pbsiblé  la. 
oíensa  hecha  á Dios,  y restituirle  su  glo- 
ria» Y todas  estas  satisfacciones  se  redii* 

Ceri 


cen  al  ayuno,  á la  oración,  y a la  Íiflíí>$* 

na:  ved  alíi  lo  que  es  hacer  penitencia. 
Las  has  hecho  de  esta  suerte:  o á lo  menos 
estás  resuelto  á hacerla  de  este  modo?  No 
hay  algún  pecado  favorito  que  has  escep- 
tuado  ? Penetra  el  fondo  de  tu  corazón, 
y examina  estas  cosas  eonel  peso  del  santua- 
rio ¿Note  has  engañado  á ti  mismo,  toman- 
do unas  veces  veleidades,  y unos  deseos  ine* 
ficaces  de  conversión,  por  una  voluntad 
sincera  de  convertirte,  y por  una  verda- 
dera penitencia  ? Qual  es  la  que  has  he- 
cho hasta  ahora  para  satisíacer  á la  jus- 
ticia divina. 


Uando  yo  recorro,  ó Dios  mío,  en  mí 


memoria  los  desordenes  de  mi  vida  pa- 
sada, que  espantosa  multitud  de  pecados  se 
me  presentan,  de  los  Guales  lio  he  hecho  aun 
ninguna  penitencia!  Que  medio  es  este  de 
aplacar  vuestra  justicia  divina?  Quando  yo 
lio  hubiera  cometido  mas  que  Un  solo  pe- 
cado mortal  til  toda  ni  vida,  por  larga 
que  sea,  siempre  seria  corta  para  hacer 
penitencia,  que  será  pues  habiendo  pasa- 
do tantos  anosen  la  costumbre  del  peca- 
do? Haceos  vos  justicia  á vos  mismo,  ó 
mi  Lies;  castigad  desde  ahora  a este  de- 


AFECTOS . 


Jínquente,  que  tantas  veces  os  ha  ofen- 
dido, y no  diJateis  su  castigo  para  el  dia 
de  vuestras  venganzas.  Vedle  ahi,  Stror, 
á ese  transgresor  de  vuestras  leyes,  al 
enemigo  de  vuestra  gloria,  al  esclavo  de 
sus  pasiones,  inclinado  siempre  a lo  ma- 
lo, opuesto  a lo  bueno,  insensible  á la 
penitencia,  rebelde  á vuestra  gracia;  vedle 
ahi  postrado  por  fin  á vuestros  pies,  que 
es  hace  una  confesión  sincera  de  sus  fal- 
tas,  y que  se  sugefa  á todas  las  penas, 

• que  tengáis  á bien  imponerle.  Peccavi: 
si,  Dios  mió,  lié  pecado,  lo  soy  el  ene 
tantas  veces  os  he  ultrajado,  merezco  la 
justa  condenación  que  pronunciar iais  con- 
tra mi,  sino  roe  miraseis  con  ojos  de  mi- 
sericordia. lo  no  merezco  que  me  ten- 
gáis por  uno  de  vuestros  hijos;  conozco 
que  soy  indigno  de  un  nombre  tan  glo- 
lioso.  Será  bastante  para  mi,  que  vos  me 
miréis  como  un  esclavo  fugitivo  en  quien 
queréis  emplear  vuestra  compasión  y mi- 
sericordia. Pater , precaví  in  cwlum  pt  co - 
ram  te;  jam  nen  sum  d'gnus  vacarí  flljus 
tuus : fo.c  me  sicut  utv.un  de  tr.er cetiariís  tu - 
is.  Yo  he  pecado  contra  vos,  ó amable 
bienhechor  mió,  y esto  es  io  que  roe  cen- 
suroe  de  tristeza.  Vos  sois  á quien  he 
ofendido,  vps  á qroen  debería  yo  hayep 
Q atPfid? 


amado  mas  otie  a mí  vida.  Sfe  puede  ha* 
ber  llevado  la  ingratitud  á un  grado  ma- 
• yor?  Ubi  solí  peccavi , et  malum  coram 

U f^CU  RESOLUCIONES. 

O Mi  Dios,  tan1  a dilación  en  castigar- 
me, hasta  á mi  mismo  me  admira!  sien- 
do como  soy  un  pecador  cargado  de  tan- 
tos delitos.  Yo  quiero  desde  hoy  dexa- 
tos  vengado.  Solamente  os  pido  sea  de 
vuestro  agrado  la  penitencia  que  quiero' 
hacer,  para  reparar  Jos  ultrages  hechos  á 
vuestra  Mages¡ad  infinita.  Quis  dabit  ca - 
fit  fneo  aquam  et  oculis  meis  foniem  lacry - 
jtnaruml.  et  ploraba  die  ac  nocte . Jer • 9» 
Quiero  llorar  el  resto  de  mi  vida  Ja  des- 
gracia de  haberos  desagradado:  yo  renun- 
cio á ese  pecado  que  he  preferido:  á ese 
pecado  á que  he  estado  tan  apegado  por 
tanto  tiempo,  y que  vos  queríais  que  os 
sacrificase:  renuncio  a él  de  todo  imi  co- 
razón, y renuncio  á él  para  siempre.  Pe- 
ro no  es  bastante  que  un  delinquente  de- 
teste su  pecadores  preciso  que  asi  como 
yo  he  tenido  placer  en  ofenderos  sienta 
también  ahora  los  rigores  de  la  peniten- 
cia. Por  tanto  acepto  todo  lo  que  vos 
queráis  que  padezca:  y á mas  de  esto  qui- 
ero 


ero  yo  también  castigarme  yo  mi  smo.  En 
todas  las  ocasiones  que  se  presentan,  he 
de  privarme  de  alguna  satisfacion,  aun  de 
aquellas  que  yo  pudiera  tener  sin  deliro: 
yo  me  privaré  de  ella  por  un  espin  uda 
verdadera  penitencia.  Ordenaré  para  io- 
dos los  dias  algunas  .oraciones  pa  a cas- 
tigar mis  irreverencias,  é inmodes  ias  en 
las  Iglesias.  Haré  todas  las  semanas  algu- 
nas limosnas  á fin  de  redimir  mis  peca- 
dos por  este  medio.  Emplearé  todos  los 
dias  algún  tiempo  en  la  lectura  de  al- 
gún buen  libro,  para  reparar  el  que  yo 
he  perdido,  leyendo  otros  malos.  Quiero 
por  una  conducta  editicativa  reparar  el 
escándalo  que  he  causado  con  mis  ma- 
los exemplos.  Pero  como  todo  lo  que  yo 
pueda  hacer  es  muy  poca  cosa,  yo  os 
ofrezco  en  satisfacción  de  mis  pecados,  la 
pasión  de  vuestro  Hijo,  sus  ayunos,  sus 
trabajos,  y sus  austeridades.  Mirad,  Señor9 
los  males  que  ha  padecido,  y perdonadme! 
las  culpas  que  yo  he  cometido. 

O PETICION. 

Mi  Jesús  divino,  que  no  queréis  la 
muerte  del  pecador,  sino  que  se  convi- 
erta,  concededme  el  perdón  de  mis  fal- 
tas. Olvidad  todo  lo  pasado,  y recibidme 
en  el  numero  de  vuestros  siervos.  Hace- 
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Ós  de  tal  suerte  dueño  de  mi  corazón* 
que  nunca  me  separe  yo  de  vos.  Y pues 
haveis  hecho  una  penitencia  de  tantos 
años,  para  satisfacer  mis  pecados,  yo  os 
pido  por  esta  misma  penitencia,  que  co- 
muniquéis sus  frutos  á mi  almaj  esto  es, 
un  perfecto  conocimiento  de  mis  delitos, 
un  dolor  sincero  de  haberlos  cometido,  y 
una  perfec  a resolución  de  su  enmienda 
en  lo  de  adelante.  Para  suplir  la  faha  de 
mi  dolor,  os  ofrezco  el  que  sentisteis  en 
el  Jardín  de  los  Oli  vos  á i a vista  de  to-  4 
dos  m;s  pecados.  Acordaos  que  vos  no 
habéis  venido,  sino  es  por  los  pecadores* 
Q lauto  mas  lo  soy,  tanto  mas  digno  soy 
de  vuestra  compasión.  Vos  hallareis  en  mi 
lo  que  habéis  venido  á buscar:  hallareis 
una  alma  manchada  de  culpas,  que  ne- 
cesita de  purificarse:  un  corazón  esclavo 
de  sus  pasiones,  de  las  que  ha  menester 
libertarse:  Una  obeja  descarriada,  que  ne- 
cesita volver  al  redil:  Erravit  sicut  ovis 
qucc  periit  quarre  servían  tuutn.  Fs . 18. 

O Santos  Penitentes,  que  habéis  ven- 
gado en  vuestros  cuerpos  con  tanta  se- 
veridad hasta  las  menores  faltas  que  ha- 
bíais cometido,  alcanzadme  dé  mi  Salva- 
dor una  parte  de  ese  santo  zelo,  de  que 
vuestro  corazón  estaba  abrasado,  para  sa- 
tisfacer á la  divina  justicia.  CON* 


CONSIDERACION  VEINTE. 

DE  LA  DILACION  DE  LA  PENITENCIA* 

C^Onsidera,  que  es  necesario  no  dife- 
rir la  penitencia.  El  Espíritu  Santo  es  qui- 
en te  lo  advierte:  Ne  tardes  convertí  ad 
Dominum  et  ne  differas  de  die  in  diem.  Por- 
•que  esto  seria  exponerte  al  peligro  de  no 
hacerlo  jamas.  Querer  aguardar  hasta  la 
muerte  para  convertirse  es  no  querer  ja- 
mas convertirse,  y en  aquella  situación 
nadie  está  en  estado  de  hacerlo  como  se 
¡debe.  Porque,  el  convertirse  que  es?  Que 
Cosa  es  hacer  penitencia?  Es  aborrecer 
el  pecado  sobre  todas  las  cosas.  Ahora 
bien,  un  hombre  que  toda  su  vida  amó  el 
pecado,  que  no  lo  dexa,  sino  es  forzado, 
que  aun  continuaría  amándole,  si  tuviera 
mas  tiempo  de  vida  ¿como  en  un  instan- 
te lo  aborrecerá  como  se  debe?  Como 
una  mudanza  semejante  que  tantos  tra- 
bajos y combates  cuesta  á los  que  se  con- 
vierten á Dios  durante  la  vida,  se  ha  de 
hacer  en  un  momento,  en  que  el  cuerpo 
«stá  tan  débil,  el  espiritu  tan  conturbado. 


y al  qual  ninguno  quisiera  dexar  un  ne- 
gocio de  gravedad,  porque  nadie  está  en- 
tonces en  disposición  de  pensar  en  cosa 
alguna;  estando  el  alma  tan  agoviada  de 
los  dolores  de  la  enfermedad,  como  ocu- 
pada del  pensamiento  de  sus  males.  Pero 
aun  quando  su  entendimiento  y voluntad 
fuesen  bastantemente  libres,  no  es  bas- 
tante esto  para  convertirse.  A mas  de  es- 
ta libertad  de  espirita  son  menester  gra- 
cias fuertes  y especiales  para  hacernos 
concebir  santos  deseos,  y poner  orden* 
en  nuestra  conciencia.  Y esto  es  lo  que 
Dios  freqüentemente  niega  á los  que  han 
dilatado  hacer  penitencia  hasta  Ja  muerte; 
contentándose  con  darles  gracias  comu- 
nes, y suficientes,  con  las  q viales  no  se 
convertirán  jamas:  y este  es  el  efecto  de 
aquella  terrible  amenaza  del  Espiritu  San- 
to: To  os  he  llamado , y no  habéis  querido 
oírme . To  os  he  alargado  la  mano , y voso- 
tros no  habéis  querido  verme.  Haveis  dese- 
chado todos  mis  consejos , ni  habéis  hecho 
ningún  caso  de  mis  reprehensiones:  y yo  me 
hurlaré  de  vosotros,  y os  insultaré  á labo- 
ra de  vuestra  muerte.  Prov.  Los  pe- 
cadores á la  verdad  hacen  en  este  mo- 
mento algunos  esfuerzos,  sobre  los  qua- 
les  no  hay  que  contar  mucho.  Seme  jan- 
te 


tes  en  e$to  á aquellas  vírgenes  ^necias,  de 
quienes  habla  el  Evangelio,  que  por  no 
haverse  bien  dispuesto  para  recibir  al  Es- 
poso, hasta  su  llegada,  no  pudieron  ja- 
mas entrar  en  la  sala  de  lás  bodas.  Aun- 
que hicieron  no  obstante  todas  las  dili- 
gencias posibles,  para  proveerse  de  todo 
lo  que  les  faltaba;  habiendo  llegado  de- 
masiado tarde,  hallaron  la  puerta  cerrada. 
Por  mas  que  rogaron  é instaron,  no  con- 
siguieron mas  que  esta  triste  respuesta: 
• Nescio  vos . Yo  no  os  conozco. 

REFLEXIONES . 

JjjSto  es  cabalmente  lo  que  os  sucederá 
si  dexais  para  la  hora  de  la  muerte  el  ha- 
cer penitencia.  Quando  os  acometiere  ia 
enfermedad,  que  ha  de  conduciros  al  se- 
pulcro, se  os  dará  esta  triste  nueva,  que 
ya  no  hay  esperanza,  y que  es  ya  tiem- 
po de  ir  á comparecer  delante  de  Dios. 
Ecce  sponsus  venit , exite  obv'ctm  ti.  Ha- 
réis entonces  algunos  esfuerzos;  pediréis 
los  Sacramentos,  llorareis,  gemiréis  ¿ pero 
os  convertiréis  ? Esto  es  lo  que  no  os  a- 
trevereis  á prometeros:  teniendo  bastantes 
motivos  para  temer  que  Jesu-Chrisro  os 
diga,  como  á las  Vírgenes  necias:  Yo  no 
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os  conozco:  Nescio  vos.  Esto  es  lo  qu& 
hacia  temblar  á San  Agustín,  quando  pen^ 
saba  en  esta  suerte  de  penitencias.  Agens 
pcvnitentiom  ad  ultitnum7  et  reconciliatus , si 
- securus  bine  exit>  nan  sum  ego  securus. 
Después  de  esto  a qué  el  diferir  tanto  el 
convertiros?  Temeis  por  ventura  entrega- 
ros á Dios  demasiado  temprano,  vosotros 
que  solo  para  el  fuisteis  criados?  Es  la 
dificultad  la  que  os  espanta?  Será  esta  me- 
nor en  adelante?  Mientras  gozáis  salud, 
no  podréis  venceros  y animaros  á la  pe- 
nitencia, y esperáis  que  en  el  momento 
de  la  muerte  haréis  esfuerzos,  para  los 
quales  jamas  os  habéis  probado,  y que 
ahora  os  perecen  imposibles?  Es  acaso  la 
paciencia  que  Dios  ha  tenido  hasta  ahora 
la  que  os  hace  esperar  que  os  esperará  y 
os  sufrirá  hasta  entonces?  Conque,  por- 
que Dios  os  hace  esta  gracia,  es  ella  mis- 
ma un  motivo  para  que  continuéis  ofen- 
diéndole? De  esta  suerte  abusáis  de  su 
bondad  y de  su  paciencia?  No  sabéis,  que 
si  Dios  os  ha  aguardado  hasta  aqui,  es  con 
el  fin  de  empeñaros  á hacer  penitencia  ? 
Pero  vosotros,  por  vuestra  dureza,  y por 
la  impenitencia  de  vuestro  corazón  habé- 
is acumulado  un  tesoro  de  ira  para  el  dia 
de  las  venganzas.  Án  divinas  bonitatis  ejusf 
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et  patientia,  et  tonganímttatis  contemnis  I 
Ignotas  quoniam  benignitas  Dei  ad  pc¿ni± 
tentiam  te  adducit . Secundum  auhm  duri - 
tiam  tuam  et  impcenitens  cor , zaurizas  tf- 

bi  iram  in  die  ira . Kcw.  2.  Es  posible  que 
seáis  tan  ciegos,  que  os  imaginéis  qtd 
después  de  haberos  burlado  de  Dios  d$ 
esta  suerte,  recibiréis  de  él  la  mayor  de 
todas  las  gracias,  que  pueda  hacer  á los 
mas  grandes  santos,  y que  estos  no  po- 
drán merecer,  qual  es  la  de  morir  en  sii 
'santo  amor  ? Esta  es  una  ilusión  de 
que  el  demonio  se  sirve  para  perde- 
ros. Pero  para  desengañaros,  gravad  pro- 
fundamente en  vuestras  almas  las  pala- 
bras de  San  Gerónimo  al  tiempo  de  morir, 
que  de  cien  mil  que  han  vivido  mal  has- 
ta la  muerte,  apenas  se  hallará  uno  solo 
que  reciba  el  perdón  de  sus  pecados.  Vis 
unus  de  ccntum  miílibus  qui  mole  vixerit r 
mere  tur  d De  o induígtntiam. 

AFECTOS . 

(Je  raras  son,  Dios  mió,  las  conver- 
^-siones  que  se  hacen  á la  hora  de  la 
muerte!  y que  pocos  son  entonces  los 
verdaderos  penitentes!  No  es  insultaros  el 
ofreceros  los  restos  y sobras  del  mundo, 


y sacrificaros  un  tiempo  que  ya  no  se  pue- 
de dar  al  pecado?  Porque  esto  es  lo  que 
os  dan  de  ordinario  ios  que  no  se  con- 
vierten sino  es  quando  se  ven  precisados 
á ir  á comparecer  delante  de  vos.  Y es- 
to es  lo  que  yo  también  hubiera  hecho 
como  los  demas,  si  vos  no  me  hubierais 
ilustrado  con  vuestras  divinas  luces.  Di- 
chosos los  que  comprehenden  esta  impor- 
tante verdad,  y la  practican!  Pero  que 
desgracia  será  la  mia,  si  después  de  ha- 
berla comprehendido  no  me  aprovecho  de- 
ella,  y si  yo  aun  espero  para  hacer  pe- 
nitencia la  hora  de  la  muerte.  O quanto 
motivo  tengo  de  temer  que  después  de 
habefla  diferido  tanto,  yo  no  la  haga  á 
pesar  mió  eternamente  en  los  infiernos! 
Yo  os  doy  gracias,  ó’  bondad  infinita,  de 
haberme  conservado  hasra  el  presente,  de 
haber  detenido  la  muerte  para  que  no  me 
sorprendiese  antes  de  hacer  penitencia,  y 
de  que  aun  queráis  recibirme,  no  obstan- 
te todas  mis  ingratitudes. 

RESOLUCIONES. 

Sí,  Dios  mió,  yo  quiero  entregarme  to- 
do á vos,  quiero  empezad  desde  este  mo- 
mento. Dixi)  nunc  capí:  hcec  mutatio  ciex- 


lera  Excelsa  Esta  mudanza  viene  de  vos: 
es  obra  vuestra.  Quiero  que  la  muerte  me 
halle  penitente,  y no  pecador,  quiero  que 
me  encuentre  convertido,  y no  en  estas 
irresoluciones  en  que  he  pasado  la  ma- 
yor parte  de  mi  vida.  Los  dias,  los  me- 
ses, 6 años  que  aun  me  restan  que  vivir, 
han  de  ser  dias,  meses  ó años  de  peniten- 
cia. Si  por  tan  largo  tiempo  he  vivido 
pecador,  a 16  menos  quiero  vivir  peni- 
tente el  resto  de  mis  dias,  á fin  de  mo^ 
’ rir  en  actual  exercicio  de  penitencia. 

PETICION. 

(3  Eterno  Padre,  Dios  de  las  misericor-* 
dias,  que  conocéis  mi  incapacidad  para  el 
bien,  inspiradme  sentimientos  de  peniten- 
cia, y este  odio  santo  de  mi  mismo,  qua 
me  haga  vengar  los  ultrages  hechos  á vu- 
estra Magesiad.  Yo  he  sacrificado  á mis 
pasiones  una  parte  de  mi  vida,  lo  que  me 
queda  no  es  demasiado  para  hacer  peni- 
tencia: hacedme  la  gracia  de  empezarla 
desde  hoy  para  no  acabarla  sino  es  con 
la  vida.  Yo  soy  el  árbol  estéril  que  no  ha 
producido  fruto  alguno  aun  de  peniten- 
cia, y que  por  lo  mismo  ha  merecido  vu- 
estra maldición.  Pero  esperad  toda  vía, 

Dios 


Dios  mío,  que  yo  confio  en  los  socorros 
de  vuestra  gracia  producirlos  en  abun- 
dancia. Domine  dimitte  illam  et  loe  annoy 
usque  áum  fodiam  circa  illam . Yo  he  me- 
recido que  hicieseis  sobre  mi  un  exemplp 
de  vuestra  justicia:  pero  Ja  confianza  que 
tengo  en  vuestras  oondades  me  hace  es- 
perar que  querréis  hacer  que  sobre  mi 
resplandezcan  vuestras  misericordias.  Mi* 
riflea  misericordias  tuas>  qui  salvos  facis 
sjperantes  in  te . 


CON* 


CONSIDERAC.  VEINTE  Y UNA 

DE  LA  DULZURA  QUE  SE  GUSTA  EN 
EL  SERVICIO  DE  DIOS. 

CStfi  I I ■■ 

^/)nsidera,  que  es  un  artificio  truy  fre- 
quente  de  que  el  demonio  se  sirve  para 
apartar  las  almas  del  servicio  de  Dios,  el 
• representárnoslo  como  una  cosa  repugnan^ 
te  y difícil,  que  solo  está  acompañada  de 
pesares  y tristeza.  . Este  es  \m  error  per-i- , 
nicioso  contra  el  qual  debes  tomat  las 
precauciones  convenientes.  Y pará  desen- 
gañarte, no  es  menester  mas  que  refle- 
xionar, que  el  mismo  Jesu-Christo  nos 
dice,  hablando  de  su  servicio:  Jugum  me - 
um  suave  est , et  onus  meum  leve . Mat.  1 1. 
£n  efecto  que  reposo,  que  placer,  que 
dulzura  es  comparable  á la  que  sienten 
los  que  sirven  á Dios  con  fervor.  Las  gra*» 
cías  con  que  Dios  los  previene  les  hace 
la  practica  de  la  virtud  tan  fácil,  que  no 
encuentran  en  ella  ningún  trabajo.  Los 
consuelos  con  que  los  favorece,  los  po- 
nen á prueba  de  todas  las  contrariedades  de 
la  vida,  como  lo  dice  el  Espíritu  Santo. 


Non  contri st abit  justum  quidquid  ei  accide~ 
iit.  El  testimonio  que  les  da  su  propia 
Conciencia,  de  que  están  bien  con  Dios, 
y que  Dios  los  aína,  la  seguridad  moral 
qije  tienen  de  su  salvación,  finalmente  las 
demás  bendiciones  de  que  Dios  los  llena, 
son  una  anticiparon  de  la  felicidad  que 
les  prepara  en  la  otra  vida.  Añadid  á to- 
dos estos  favores  sobrenaturales,  que  ellos 
son  amados,  y estimados  de  todo  el  mun- 
do; todos  toman  parte  en  io  que  Ies  per- 
tenece, y se  interesan  a su  favor.  De  es- ' 
ta  suerte  Dios  recompensa  desde  esta  vi- 
da á los  que  le  sirven. 

REFLEXIONES. 

Or  mas  que  en  el  servicio  del  mun- 
do se  encuentren  amarguras  y pesares, 
por  iodo  se  pasa  por  tal  de  complacerle. 
Porque  no  hago  yo  otro  tanto  por  Di- 
os? no  obstante  que  su  servicio  es  mu- 
cho mas  suave  que  el  del  mundo.  Lo  que 
dificultamos  creer  quando  se  nos  ponde- 
ran las  dulzuras  del  servicio  de  Dios,  pro- 
viene de  no  haverlo  experimentado.  Va 
mibi  amantem , dice  San  Agustín,  da  toto 
; carde  desiderantem  et  sentit  qaod  dico.  Esto 
es,  dame  uno  que  sepa  amar,  y sepa  de- 
sear 


sear  con  todo  el  corazón,  y conocerá  lo 
que  digo.  Consultad  alguno  de  esos  ver- 
daderos servidores  de  Dios,  que  solo  bas- 
can como  agradarle,  y ellos  os  confesa- 
rán, que  lo  han  experimentado^  y que  aun 
lo  experimentan  todos  los  dias:  solo  en 
vosotros  consiste  el  que  hagais  la  mis- 
ma experiencia,  ella  os  enseñará  mas,  que 
todo  quanto  os  puedan  decir:  Gústate  et 
vicíete  quoniam  suavis  est  Dominus . Porque 
queréis  ser  desgraciados  en  esta  vida  y en 
*la  otra?  Porque  de  q cantas  penas  y tra- 
bajos está  acompañado  el  placer  que  to- 
máis para  contentar  al  mundo  y á vues- 
tras pasiones?  Y á que  desgracia  no  os 
exponéis  por  toda  la  eternidad?  en  lugar 
de  que  sirviendo  á Dios  podéis  ser  feliz 
desde  esta  vida  para  continuar  siéndolo  en 
la  otra.  Que  es  Jo  que  buscáis  q balido  os 
dexais  ir  al  torrente  de  vuestras  pasiones? 
Vosotros  buscáis  vuestra  satisfacción  y vu- 
estro contento,  lo  que  no  hallareis:  y Di- 
os os  las  ofrece  mas  solidas  y verdade- 
ras, y serán  tras  las  que  tendréis  en  solo 
un  dia  en  su  santo  servicio,  que  bs  que  lo- 
grareis en  años  enteros  siguiendo  ios  mo7; 
yirnientos  desarreglados  de  vuestro  cora-i' 
zon.  Hay  que  deliberar,  ó en  r ue  cete*- 
neros  sobre  el  pánico  que  debéis  -mirar? 

Al  EC- 


AFECTOS. 


Yo  lo  confieso,  Señor,  las  dulzuras  y 
los  consuelos,  de  que  colmáis  á los  que 
os  sirven  sobrepujan  á todo  quanto  se  pu- 
eda imaginar,  y solo  ellos  conocen  este 
tesoro  escondido-  Quatn  magna  multitudo 
magnitudinis  tuce , Domine , quam  abscondis* 
ti  tmentibus  tel  Ps . 30.  Esto  mismo  lo  he 
sentido  yo  en  el  tiempo  en  que  os  he  si- 
do fiel.  Tuve  entonces  mas  gusto  en  so- 
lo un  dia,  que  en  todos  los  demas  en  que  1 
he  dexado  de  serviros.  Melior  est  dies  una 
in  atriis  tais  super  millia . Ps.  83.  Ha ! 
Después  de  este  infeliz  instante,  en  que 
me  he  encontrado  embuelto  en  el  peca- 
do yo  no  he  gustado  de  ningún  gozo  ver- 
dadero: yo  no  he  tenido  rnas  que  pena, 
tristeza,  y aflicción.  Desde  que  me  he  extra- 
viado del  camino  de  la  verdad,  no  he  ca- 
minado mas  que  por  sendas  ásperas  y di- 
fíciles: he  vivido  siempre  en  la  turbación 
y agitación,  continuamente  inquieto,  siem- 
pre pesaroso,  siempre  atormentado  de  los 
remoi dimiemos  de  mi  conciencia,  que  no 
me  ha  permitido  ningún  reposo.  Erravi- 
mus  á via  veritatis . . . Lassati  sumas  in 
vía  iniquitatis  et  perditionis , et  ambulavi - 
mus  via s difíciles.  Sap.  Si  se  supiera  el 

placer 


placer  tan  grande  que  hay  en  vuestro  sm* 
tu  servicio,  y los  pesaren  que  se  encuen- 
tran, quando  se  abal  dona,  se  abrasaría 
con  tervor  al  instante;  pero  este  es  un 
tesoro  escondido,  cuyo  conocimiento  solo 
dais  á vuestros  verdaderos  siervos.  Abs - 
condisti  hécc  á sapientibus?  et  prudentibus9 
€t  revelas  ti  ea  parvulis . 

RESOLUCIONES. 

Es  cierto,  Señor,  que  en  rri  sólo  ha 
consistido  el  no  haber  gustado  las  dulzu- 
ras que  hacéis  sentir  á los  que  os  sirven, 
pero  I3  pasión  de  fal  suerte  me  ha  encan- 
tado, que  he  preferido  los  trabajos  y a- 
margaras  -que  la  acompañan,  á los  solidos 
placeres  que  se  gozan  en  serviros  De  a- 
qui  en  adelante  quieto,  ó Dios  nno,  vi- 
vir y morir  en  vuestro  servicio.  Quiero 
cumplir  vuestra  santa  voluntad  con  todo 
el  fervor  de  que  soy  capaz.  Porque,  oue 
es  lo  que  yo  no  deba  hacer  por  un  Se- 
ñor que  con  tanta  liberalidad  recompen- 
sa en  esta  vida  y en  la  otra  á los  qtie  le 
sirven?  El  mundo,  no  obstante  de  rer 
infiel  en  sus  promesas,  por  mas  trabajoso 
que  sea  el  contentarlo,  y por  mas  peno- 
so que  stea  . su  servicio,  halla  esclavos  que 
S le 


fe  s’rvan:  y yo  Señor,  halláré  trabajo  en 
serviros,  á vos  que  sois  el  mas  amable  de 
todos  los  Amos:  si  eé  vivitfiuSy  sivé  wcri+ 
f mr  Domini  sumas.  Si  Dios  mío,  en  vida, 
6 eti  muerte,  yo  solamente  quiero  ser  vu* 
estro» 

PETICION. 

"Pües  que  vos  diereis,  Bien  mió  rect- 
b rme  en  el  numero  de  vuestros  sien* 
voS}  ño  obstante  de  ser  tan  indigno,  ha- 
cedme la  gracia  de  qtie  yó  os  sea  fiel  has- 
ta la  muerte.  No  permi  ais  que  yo  me  de- 
xe  seducir  dé  los  engaños  atractivos  del 
deley  te,  ni  por  las  falsas  máximas  del  mun- 
do, ni  por  las  dificultades  que  me  harán 
sentir  mis  pasiones  para  disgustarme  de 
vuestro  servicio.  Haceos  dueño  de  mi  co- 
razón de  tal  suerte,  que  jamas  dé  entra- 
da yo  en  él  a vuestros  enemigos  alie  por 
tan  Jargo  tiempo  reynaron  en  él.  l)a  tnihi 
sed'utn  tuarum  as$sistrh\M  saptentíam , et 
mili  me  reprobare  á pueris  tais:  quoniarH 
$ervus  tuus  sum  ego.  Sapient.  9. 

CON- 


CONSIDERAG  VEINTE  Y DOS, 

DE  LA.  INDISPENSABLE  OBLIGACION 
DE  DECLARARSE  POR  JESUCRISTO. 

I^cc==u-..  ■'  -V 

{j^Onsidera,  por  lina  parte  ai  demonio 
que  hace  todos  sus  esfuerzos  para  empe- 
ñarte á seguirle.  Para  e5to  te  promete  ho- 
pores  tiquezas,  y placeres.  Expone  a tus 
ojos  los  resplandores  del  mundo,  los  a.» r ac- 
tivos de  una  vida  placentera,  llena  de  go- 
zos y deleytes;  y te  hace  la  msma  pro- 
posición que  hizo  otra  vez  al  Hijo  de  Di- 
os. Hxc  omnia  tibí  dubo , si  cackns  ad<  ~ 
t Kaveris  me*  Mutb . Yo  te  d^re  tedas  estas 
cosas,  si  posirando  e delante  de  ni  me 
adorares,  y quisieres  ser  de  mi  párt  elo,  X 
para  engañarle  aun  con  mas  íacili- 
dad,  te  representará  el  grande  numero  de 
sus  partidario  , que  siguen  ciegamente  sus 
deseos,  y que  abundan  en  riquezas. 

Por  otra  parte  considera  á Jesu-Chris- 
to  que  recordándote  la  palabra  que  le  has 
dado  en  el  bautismo  de  renunciar  al  de- 
monio, á la  carne,  y al  mundo,  te  e*or- 

(a 


ta  a que  íe  seas  fiel,  a pelear  generosa* 

frente  ba\o  sus  estandartes,  a sostener  al- 
tamente sus  intereses,  á decía  jarte  publí- 
came! te  por  su  servicio,  poniendo  en  practi- 
ca todas  las  santas  resoluciones,  que  has 
formado,  sin  dexarte  llevar  de  las  talsas 
máximas  del  siglo  corrompido, 

PREFLEXIONES. 

LJesto  de  e^ta  suerte  ei  fe  Jesu-Chris- 
to  y el  demonio,  debes  ver  y resolver  h 
qual  de  los  dos  quieres  pertenecer,  por- 
que es  enteramente  necesario  que  seas  de 
¿no  6 de  otro,  siendo  imposible  ser  de 
ambos.  Nemo  fotest  duobus  dominio 
serviré-,  aut  enim  unum  odio  bubekit,  et 
alterum  dilrget:  aut  twum  sust'nebit,  et  oHe* 
ruv  coutemnet  M.*tb.  A mas  de  esto  Je- 
$u  Chrisro  no  quiere  particiones:  a:i  co- 
mo se  te  ha  dado  todo  entero,  ‘y 
que  nada  tienes  que  no  lo  hayas  recibi- 
do de  él,  del  mismo  modo  cutere  qtre  te 
entregues  á e1  sin  reser  vu  Totum  te  ex'gft, 
q.ú  t twn  t>  ftdt.  S.  B rn . Hay  que  du- 
dar sobre  el  partido,  que  de'  es  tomar? 
El  demonio  te  promete  poco,  pues  no  te 
pro  ne:e  mas  que  bienes  pasageros  que 
no  merecen  el  nombre  de  bienes:  á n as 
de  esto,  no  está  en  su  poder  el  daTte  lo 

que 


que  te  promete.  Lo  que  £1  pretende,  qVb 
ando  te  llama  á su  partido,  no  es  el  hacer- 
te feliz,  sino  precipitarte  en  la  misma  eter* 
na  desgracia  en  que  se  halla. 

Jesu-Chrisfo  al  contrario  nada  te  promete 
que  no  te  lo  dé.  Por  ligera  que  sea  la  vio- 
lencia, que  te  hagas  a ti  mismo;  por  un 
placer  criminal,  de  que  te  abstengas,  re 
promete  una  felicidad,  que  jamas  tendrá 
fin.  Nada  padecerás  que  el  mismo  no  ha- 
ya padecido  para  darte  exemplo.  Su  ñr» 
es  destruir  el  imperio  del  demonio,  repa* 
rar  la  gioiia  de  su  Padre,  y ponerte  en 
posesión  de  un  rey  no,  que  te  consiguió  con 
el  precio  de  su  sangre.  Todos  los  sames, 
todos  los  prudentes  han  abrazado  este  parti- 
do, y tu  mismo  a la  hora  de  la  muerte  sen- 
tí* ás  en  gran  manera  el  no  haberlo  segui- 
do. Esto  es  á lo  que  te  obligaste  en  las 
fuentes  del  bautismo,  quando  filis* e reen- 
gendrado en  la  gracia,  y recibido  en  el  seno 
de  la  Iglesia.  Porque  entonces  te  pregun- 
taron, sí  renunciabas  al  demonio,  á sus 
pompas,  y á todas  sus  obras:  y respondis- 
te por  boca  de  los  que  te  sacaron  de  la 
pila  bautismal,  que  renunciabas  á ello.  Es- 
tos son  los  empeños  que  has  contraído  á \ 
la  presencia  de  los  altares,  de  los  quales 
l*aq  sido  testigos  los  Angeles,  y los  hom- 
bres 


bres,  y que  están  escrbos  en  el  libro  da 

la  vida,  para  servir  á tu  condenación,  si  fue- 
res infiel  á estas  promesas.  Fox  tua  tenetur 
hon  in  turnólo  mortuorum , sed  i ti  libro  vi* 
Ventium,  prcesentibus  Angelis  locutus  esy  non 
cst  fallere,  tvn  est  negare.  Ambros.  Esto  es  ío 
que  después  has  ratificado  pof  la  profesión 
libre  y voluntaria  del  qhtistianismo, 

AFECTOS , 

que  mal  he  guardado  yo  la  palabra 
que  os  be  dado,  Salvador  divino.  Yo  os  pro* 
tne  i,  que  renunciaría  al  demonio;  coa  es- 
ta  condición  me  recibiste  $ en  el  numero 
de  vuestros  discípulos;  pero  quando  con-* 
•ideio  la  conducta  que  he  llevado,  reco- 
nozco que  he  hecho  todo  lo  contrario  de 
lo  que  prometí.  Si  yo  entonces  me  hu-¿ 
biera  obligado  á servir  al  demonio,  me  hu- 
biera portado  de  otra  suerte  de  como  ío 
he  practicado?  Y" o por  el'o  os  p do  per- 
dón Dios  mió,  y el  resto  de  mis  dias  llo- 
raré el  tiempo  que  he  perdido  en  el  que 
he  empleado  en  el  servicio  de  vuestro  e- 
nemigo.  Vce  témpora  üli>  in  qub  te  non  ama- 
vi-  V ce  tempori  illiy  in  qm  te  gravitar  offeudil 
'Aú’gust*  Podría  ser  aun  posible,  divino  due- 
ño aio,  que  después  de  una  infidelidad 

se- 


semejante  todabía  dudase  yo  por  tin  int* 
tafite  sobre  el  partido  que  yo  debía  to- 
rnar ? podría  ser  posible,  que  aun  fuese 
yo  tan  insensato,  que  quisiese  deliberar 
sobre  es;  a ele  cion,  y poneros  en  com- 
promi  o con  el  demonio?  A vos  que  sois 
el  mas  amable,  y el  mayor  de  mis  bien** 
hechores-,  a vos  que  solo  buscáis  como 
hacerme  feliz,  a vos  que  no  Os  detuviste- 
is en  dar  hasta  la  ultima  gota  de  sangre 
para  libertarme  de  la  cautividad  del  demo- 
nio; á vos  que  tanto  tiempo  ha  me  estáis 
sufriendo  no  obstante  todas  m s infidelida- 
des. 

RESOLUCIONES. 

JS[o,  Señor,  no  serviré  yo  mas  al  demo- 
nio, como  lo  he  hecho  hasta  aquí.  Nati 
sérviutn.  Absolutamente  quiero  salir  de  tan 
vergonzosa  servidumbre,  en  que  me  han 
detenido  m¡S  malas  costumbres.  No  volve- 
ré & ser  el  esclavo  del  deleyte,  ni  de  la 
pasión,  ni  del  respeto  humano-  No  culero 
servir  á o*ro  dueño  que  á vos:  demasiado' 
he  seguido  el  partido  de  vuestro  enemi- 
go: lo  confieso  para  confusión  rria.  Mo- 
vido de  un  verdadero  arrepentimiento  ven- 
go á arrojarme  en  vuestros  brazos  para  pe- 
diros misericordia;  no  üegueisel  perdón  k 


este  desertor  infiel,  que  quiere  en  adelan- 
te ser  todo  vuestro.  Y para  prueba  de  mi  sin- 
ceridad, quiero  renovar  hoy  todas  las  pro- 
testas, que  por  míos  han  hecho  en  el  bautis- 
mo,y que  tan  mal  he  guardado.  Ratifico  aho- 
ra lo  que  entonces  prometieron  por  mi, 
resuelto  á guardarlo  inviolablemente  el  res- 
to de  mi  vida.  Juraviy  et  statui  custodiré 
juáicia  justitia-  tuce.  Ps.  n8.  Yo  renuncio 
para  siempre  k le  s perniciosas  máximas  del 
demonio,  del  mundo,  y de  la  carne:  y me 
gloriaré  en  tedas  partes  de  parecer  como 
lino  de  vuestros  discípulos.  Jamas  me  aver- 
gonzaré de  vuestras  máximas:  ole  declararé 
altamente  por  vos,  sin  que  el  respeto  hu- 
mano, ni  otra  indigna  complacencia  sea 
m¡nca  capaz  de  hacerme  faltar  a mi  de- 
ber. Que  cosa  podré  yo  encontrar  que  me 
parezca  d ficil  al  ver,  Salvador  mío,  que 
vos  sois  el  primero  en  practicar  lo  que 
pedís  de  mi,  a fin  de  animarme  con  vues- 
tro exemplo  ? Sequar  te>  quocutnque  icris . 
Luc.  9. 

PETICION. 

J^Adme,  ó divino  dueño,  la  fuerza  ne- 
cesaria para  cumplir  tan  santa  resolución. 
Como  yo  no  he  podido  formarla  sin  el  so- 
to tro  de  vuestra  gracia,  tampoco  puedo 


s|rreITa  ejecutarla.  Concedédmela  Señor,  os 
lo  pido  por  ios  méritos  de  vuestra  pasic  , y 
por,  toda  la  sangre  que  por  un  habéis  der- 
samado . 

*.•  Virgin  sahra.  Madre  de  misericordia* 
en -quien  después  de  Dios  he  puesto  toda 
tni  con.fianza^:  y de  quien  he  recibido  ya 
tantos  favores,  que  teneis  la  bondad  de  mi- 
rarme como  a uno  de  vuestros  hijos,  y roe 
permitís  recurrir  h vos  como  á mi  Madre, 
protegedme,Señora,Corttra  los  combates  que 
he  de  sostener  contra  el  demonio,  el  mundo 
y la  carne.  H^/jfoíI  veces  antes  la  mué  t te, 
que  obrar  jamas  contra  mi  conciencia,  fal- 
tando á la  palabra,  que  acabo  de  dar  a 
vuestro  amabilísimo  tjijOj  de  no  abandonar 
nunca  su  santo  servicio.  Si  alguna  vez  he 
tenido  yo  necesidad  de  vuestra  asistencia, 
y socorro,  es  en  esta  ocasión.  Yo  me  ar- 
rojo en  vuestros  brazos;  fio  me  abandonéis. 

Angel  mío,  fiel  custodio  de  mi  alma, 
que  desde  el  piimer  instante  de  mi  vida, 
habéis  velado  siempre  con  tanta  bondad  so- 
bre mi  conducta,  continuad  vuestras  ca- 
ritativos euydados  para  defenderme  de  lo$ 
Continuos  ataques  de  los  enemigos  cine  me 
rodean.  Presentad  a Dios  las  santas  reso- 
luciones en  que  me  halló  en  h scrüaíidad 
¿e  servirle  con  el  mayor  empeño  y íervorj 


alcanzadle  de  sti  ttfseríoórSfa  ifrs  “gráfcfá# 
necesarias  para  servirle,  y amarle  hasta  étf 
ultimo  suspiro  de  mi  vida?  con  el  qual  pón-i 
mi  altm  en  sus  manos,  y váya  pcfun- 
puro  efecto  g'e  su  bondad  infíhi  a a ala# 
barle^  y amarle  sin  temor  de  vo iberia 
m perder  jamas  en  Ja  eteriíida4 
de  su  gloria. 


CO  » 


CONSIDER,  VEINTE  Y TRES. 

DE  LOS  BENEFICIOS  DE  DIOS. 

^^Qnsidera,  que  píos  ba  pensado  en  rí, 
y te  ha  amado  desde  la  eternidad;  que  por 
un  efecto  de  este  amc-r  te  l a criado  en 
.jel  úempo  señalado, por  tu  providencia,  con 
.preferencia  á una  infinidad  de  otras  cria- 
turas, que  dexó  en  la  nada,  que  le  hubie- 
ran servido  mejor  qu©  ni;  que  te  ha  hecho 
nacer  de  padres  católicos,  que  te  bmn  pro- 
curtido  una  santa  educación,  en  tanto  cue 
.otros  muchísimos  se  hallan  t¿.rHa  idolatría, 
sin  el  conocimiento  dei  verdadero  Dios. 
Haz  una  particular  reflexión  sobre  sus  be- 
neficios, considerando,  que  habiendo  incur- 
rido el  odio  de  Dios  por  el  pecado  origi- 
na!, este  mismo  Dios  ha  embiado  a su  mis- 
ino Hijo  para  redimirte;  cue  á esteiin  es- 
te Hombre  Dios  ha  trabajado  por  espacio 
de  treinta  y tres  años,  y ha  dado  hasta 
Ja  ultima  gota  de  su  sangre,  que  por  un  amor 
especial  ha  ofrecido  por  ti  a su  Padre  el 
precio  de  su  sangre,  distinguiéndote  entre 
©I* o$  muchos;  y que  ha  pedido  que  Jos 
«•  me* 


méritos  de  su  pasión  te  fuesen  aplicado# 
de  un  modo  particular.  Por  la  virtud  de 
esta  oración,  que  ha  sida  la  'señal  pári^p 
cular  para  contigo,  has  sido  llamado  a la 
Reíi  gion  Chrisiiana,  mientras  que  tantos 
Infieles  serán  condenados,  habiendo  teni- 
do la  desgracia  de  nacer  en  la  idolatría. 
.Añade  á esto  tantas  otras  gracias  singula- 
res, que  has  recibido  de  Dios  desde  qué 
estás  en  el  mundo,  tañ  os  pensamientos 
santos,  tantos  buenos  movimientos,  y de- 
seos,  y tantos  peligros,  deque  te  ha  pre- 
servado;; pero  sobre  todo  considera  la  pa- 
ciencia con  que  Dios  te  ha  sutrido  en  el 
tiempo  mismo  en  que  le  oiendias,  y que 
abusabas  de  sus  gracias,  no  habiendo  per- 
mitido que  hubieses  mner¡o  en  este  inté- 
]iz  estado,  como  otros  muchos,  que  aun- 
que  menos  culpables  tal  vez,  están  actu- 
almente en  las  llamas  dd  infierno,  donde 
serán  eternamente  el  objeto  del  ahorre  i- 
miento  de  Dios,  y de  sus  terrible*  ven- 
ganzas, mientras  que  lo  eres  aun  de  sus 
misericordias. 

REFLEXIONES 

JP Ero  que  le  habrá  movido  á Dios  á pen- 
car en  -ni  desde  toda  la  eternidad,  á amar- 
íiie,  á darme  el  ser  que  tengo,  y á colmar- 
me 


me  de  beneficio?  ? Nó  es  ciertamente  pbir 
que  tenga  necesidad  de  mi,  ili  porque  en  mi 
hallase  algo  de  amable:  al  contrario  Veia  to- 
adas mis  iniquidades, y pecados  que  yo  debía 
cometer  con  su  IVlagestad:  solamente  su  bon- 
dad, y su  amor  para  conmigo  lo  han  po- 
dido empeñar  en  hacerme  tantos  favores, 
O quanto  debo  yo  amar  a este  Dios  de 
bondad  y de  misericordia  f Qué  no  debo 
hacer  yo  para  mostrarle  mi  agradecimien- 
to ! Fia!  Si  un  principé  me  hubiera  hecho 
el  menor  de  los  favores  que  yo  he  reci* 
bido  de  Dios,  creería  yo  que  debería  sa- 
crificar por  é!  ñus  bienes  y mi  vida.  Solo 
para  Dios  he  de  ser  yo  insensible?  Por- 
que sus  beneficios  son  infinitos,  merece- 
rán menos  mi  reconocimiento? 


LJe  exceso  de  bondad,  6 Dios  mío,  ha- 


berme amado  tanto,  no  obstante  mi 
indignidad!  Pero  que  exceso  de  ingratitud 
'en  mi  dé 'haberos  ainado  tan  peco!  á vos 
que  tan  digno  sois  de  ser  amado!  Todos 
los  instantes  de  mi  vida  debieran  emple- 
arse en  amaros,  pues  no  hay  alguno  que 
lio  esté  mareado  con  algún  beneficio  vu- 
ifcscr-j.  Per©  fia  ! apenas  ¿alíate  yo  un  so- 


AFECTQS 


Jo  Instame,  en  que  yo  os  haya  verdade- 
ramente amado.  Señóte  ccgnovly,  seno  te  a~ 
tnavi.  O quan  tarde  os  conocí,  Dios,  de  mi 
corazón,  y quan  tarde  os  comencé  a amar,! 
Xp  soy  tan  sensible  ai  menor  bien  que 
recibo  de  Jas  criaturas;  ellas  me  encantan* 
ine  arrastran,  rae  cautivan,  y se  apoderan 
de  mi  corazón,  y \ uestros  beneficios, 
vuestras  bondades,  y pe < lecciones,  aun 
con  ser  ^infinitas,  no  podran  ablandar  la 
dureza  de  este  mi  mo  corazón  para  ha- 
ceros airar  de  el  ? Haceos  dueño  de  éi, 
y estableced  en  él  vuestia  habitación  Qu- 
into tiempo  ha,  que  estoy  viviendo  en  un 
profundo  elvL.o  de  vos,  y de  vuestros  be- 
neficios, insensible  á vuestras  bondades, 
rebelde  á vuestra  gracia,  sordo  á vuesrras 
inspiraciones,  y desobediente  á vuestra  ley, 
Quando  líegaié  yo,  bien  infinito,  a ama-* 
ros  sin  inconstancia? 

RESOLUCIONES. 

j3.Esde  hoy,  Dios  mió,  quiero  empezar 
a amaros  para  continuar  amándoos  el  res- 
to de  mis  di  as.  Diligam  te  Domine.  Como 
ci  amor  que  vos  habéis  tenido  por  mi  no 
fea  sido  e tetil,  quiero  yo  también  hace- 
ros cono  cor  por  los  efec  t os  el  amor  qu§ 

abra- 


fcbrasátá  tfti  coraron,  sin  qiie‘  basté  fttÜt 
gima  cosa  á tMihguirló  jamas,  con  el' so*, 
corro  de  vuestra  gracia.  Poique  que  'éosá 
pódrá  separar'nvede  vbS  ? ’gáafj  nos  separa* 
bit  ú chántate  r Chrísti  ? ít i?á  el  amor  de! 
deleyte,  el  respeto  humado,  el  pun  o de 
horicr,  el  deseó  de  complacer,  las  burlas 
de  los  libertinos,  las  tais  as ; máximas  del 
mundo,  los  infelices  píaberes  que  se  tra- 
tan frequen temen : e de  bagateb^  y qtié 
fro  obstante  son  tán  contrarias  á vuestra 
íanta  ley  ? Es  cierto  que  si  yo  me  miro 
fi  mi  misiño,  y juzgo  dé  ló  presente  por 
lo  pasado,  ha  ! querub  tengo  que  temef 
de  mis  pasióhes,  y de  mi  natural;  habien- 
do conocido  bastantemente  por  mi  propia 
experiencia*  qiísn  ñaco  y débil  sóy  poí 
luis  propias  fuerzas;  pero  apoyándome  so- 
lo sobre  el  socorro  dé  vuestra  gracia,  os 
prometo,  Señor*  que  hada  de.  todb  es- 
to será  capaz  dé  hacerme  perder  vues- 
tro santo  amor;  A Jeque  morSj  ñeque  vita ¿ 
ñeque  A ngel i,  ñeque  prlncipatus,  ñeque  V ir- 
tutes,  ñeque  instancia,  ñeqüe  futura,  nequs 
altltudo , ñeque  prtfunduin,  ñeque  crsatum 
•alia  poterit  ños  speirare  á chántate  j)ek 
No,  Dios  mío,  ni  el  té£hor  de  lá  nihéné, 
til  el  amor  de  la  vida,  ni  las  potestades 
tíel  Infierno,  ni  la  préspe  tifiad,  ni  ia  ad - 


versidad  -.me-  separaran  jamas  de  vos.  Ya 

os  ofrezco  todas  las  resoluciones  que  aca- 
bo de.  hacer,  y las  renuevo  con  .un  firme 
proposito  desuardarlas  exactamente.  Yo 
os  ofrezco  todo  lo  que  poseo,  -y  todo  Id 
que  he  recibido  de  vos.  Vos  me  habéis 
dado  un  entendimiento  pata  conoceros* 
y una  voluntad  para  amaros;  -pero  yo  he 
hecho. todo  lo  contrario:  yo  quiero  en  a-, 
delante  emplearlos  solamente  para  vos:  re-** 
Cifcídlos  pues  Dios  mió  como  un  bien  que 
os  pertenece,,  y qUerjo  os  presento.  Re-? 
cibid  toda  mi  libertad,  aceptad  mi  memo** 
ria,  mi  entendimiento  y mi  voluntad.  Qu-? 
puto  tengo  y posep  es  dadiva  vuestra;  y,Q 
nada  tengo  que  me  lo  deba  a mí  mismo; 
todo,  pues  lo  restituyo,  y lo  entrego  a vu- 
estra voluntad  para  que  conforme  á ella 
lo  governeis.  Vuestro  amor  y vuestra  gra-* 
cía  solamente  os  pido  que  me  deis,  con 
£¿to  sere  basrantemenre  rico,  ni  os  pida 
para  en  adelante  otra  cosa. 

PETICION : 

No  mi  Dios,  fio  os  pido  honores,  ni 
riquezas,  ni  grandezas;  sino  tan  solo  vu* 
estro  santo  amor;  para  que  después  de  bar 
beros  amado  en  todo  el  tiempo  que  me 
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queda  de  vida,  pueda  amaros  después  por 
toda  Ja  e ernidad.  Desprended,  Señor,  mi 
corazón  de  todas  las  cosas  deja  tierra, 
para  no  amar  otra  cosa  que  á vos:  por- 
que no  es  amaros  cono  se  debe,  el  a- 
mar  alguna  otra  cosa  junio  con  vos,  si 
no  se  ama  por  vos.  Non  bené  te  amatf 
qu¡  tecutn  aliquid  amat>  quod  propter  te  non 
amat . 

, O divino  Salvador  mío,  que  habéis 
boxado  á la  tierra,  para  encenderle  en  el 
fuego  de  vuestro  amor,  como  vos  mis- 
mo nos  lo  aseguráis  Ignem  veni  witters 
in  lerram , et  qu:d  volo  nisi  ut  occendalur • 
Encended  en  mi  corazón  es¡e  fuego  sa- 
grado. En  medio  de  tin  as  almas  que  os 
saben  amar,  ha  de  permanecer  frió,  y he- 
lado mi  corazón  ? y sabiendo  amar  con 
tanto  ardor  las  cosas  del  mundo,  no  he 
de  saber  amar  al  mismo  que  me  ha  dada 
este  corazón  para  que  a el  solo  amara  y 
quisiera?  Que  ingratitud!  Embiad,  Dios 
mió,  una  centella  de  vuestro  amor,  y abra- 
sadlo todo,  de  sueite  que  jamas  dexe  de 
amaros. 

O Madre  Santa  del  amor  hermoso,  Ma- 
dre del  mas  hermoso  de  los  hijos  de  los 
hombres,  que  lo  habéis  amado  siempre 
con  un  amor  tan  ardiente  y constante,  y 
U que 


que  nada  deseáis  tanto  como  verle  amado; 
alcanzadme  la  gracia  de  amarle  tan  cons- 
tanremente,  que  nada  sea  capaz  de  sepa- 
rarme de  este  amor.  Alcanzadme  un  ver*, 
dadero  conocimiento  de  lo  que  es  Dios,  de 
sus  infinitas  perfecciones,  de  la  gtandeza 
de  sus  beneficios,  á fin  deque  todas  estas 
consideraciones  me  exciten  á amar  el  ma- 
yor de  todos  ios  bienes,  á mi  verdadero 
Padre,  y al  mas  excelente  de  mis 
bienhechores. 


CON* 


CONSID.  VEINTE  Y QUATRO, 

DE  LOS  TORMENTOS  DE  JESU-CHR1S- 
TO  EN  SU  PASE  >N. 

Baft -■“»  ■ — 

^^Qnsidera  todo  lo  que  Jesu-Christo  ha 
padecido  en  su  pasión.  Da  principio  á elia 
piivandose  de  todos  los  consuelos,  qi  e hu- 
bieran podido  aliviar  sus  penas,  querien- 
do beber  toda  la  amargura  del  cáliz  que 
le  presenta  su  Padre.  Después  dexa  obrar 
sobre  su  alma  las  pasiones  mas  capaces  de 
afligirle,  el  temor,  el  tedio,  el  disguso,  y 
lina  tiisteza  mortal:  Cccpit  pavere.  et  íce* 
áére , et  uit  ili's:  Iristis  est  anima  .rrea  us - 
que  ad  mortem.  Mar . 12.  En  este  estado 
ce  Opresión  se  lepresenta  todos  los  tor- 
mentos, los  ultrages,  y las  humillaciones 
que  había  de  subir;  los  pecados  de  tod(  s 
los  hombres,  de  que  es? aba  cargado,  y 
por  los  anales  debia  satisfacer  a la  justi- 
cia divina;  finalmente  el  gran  numero  de 
los  que  habían  de  condenarse,  no  obstan- 
te todos  sus  tormentos  y dolores.  Y es- 
tos tres  objetos  hicieron  tal  impresión  so- 
bre su  alma  afligida,  que  su  cuerpo  se 
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cubrió  todo  de  un  sudor  de  sangre  tan  a- 

bundante,  que  corrió  h sta  el  suelo.  Fac - 
tus  in  aginia^  prAixius  orabat.  Et  fac  tus  est 
sudor  tjjSy  sicut  guita?  s argüí  ni  s decurren- 
tis  m terram.  L tc.  21.  Pero  por  terribles 
que  sean  estas  penas,  no  se  ciñen  á ella 
Jos  trabajos  de  Jesús.  Se  le  carga  de  ca- 
dena*, como  á un  malvado  infame,  le  po- 
nen el  cuerpo  acardenalado  de  golpes,  le 
arras- ran  con  ignominia  por  las  calles  de 
Jerusalen,  de  tribunal  en  tribuna!,  donde 
ie  tratan  de  tlasfesmo  y seductor.  ídespu- 
es  de  todos  es  os  ultrajes,  se  le  abando- 
na á un3  tropa  insolente  de  soldados,  de 
Jos  quales  unos  le  cubren  el  rosrro  de  sa- 
livas, orros  le  arrancan  los  cabello*,  otros 
aun  mas  crueles  despedazan  su  cuerpo  con 
azores,  le  en  ierran  con  fuerza  en  la  ca- 
beza una  corona  de  espinas  de  suene 
que  de  los  pies  a la  cabeza,  no  hay  par- 
te en  su  cuerpo  que  no  esté  cubierta  de 
llagis.  A planta  pedís  asquead  vrticemnott 
est  in  eo  san’ tas.  [sai.  1.  En  ñn  para  po- 
ner el  colmo  á sus  dolores  se  le  carga  de 
lina  pesada  cruz,  y se  le  ob  iga  a l evar 
hasta  el  Calvario,  en  la  que  le  clavan  con 
gruesos  clavos,  y donde  espira  después 
de  haber  derramado  hasta  la  ultima  go  a 
de  $an¿re.  E11  este  estado  te  dice  con  una 
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tro?;  mci  ¡burda:  Attenditr,  et  videte , si  esf 
dohr  ¿icut  dolor  meus.  Tbr.  i.  Repara  y 
advierte,  si  hay  acaso  dolor  alguno  seme- 
jante al  mió. 

REFLEXIONES . 

Qy.’en  es  el  que  sufre  todos  estos  ma- 
les ? Es  el  Hijo  de  Dios,  hijo  tínico 
del  Padre  Eterno,  el  Verbo  encarnado,  la 
segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad,' 
el  Criador  del  Cielo  y de  la  tierra,  el  San-», 
to  de  los  santos.  Por  quien  padece  ? Pa- 
rí librarte  de  la  cautividad  del  demonio, 
y de  las  penas  de  infierno,  satisfaciendo 
a la  justicia  divina  por  tus  pecados,  y a- 
brirte  las  puertas  del  Cielo.  Todo  lo  que 
por  agradecimiento  te  pide,  es  que  lo  ames.* 
Pruebe  jiii  mi  cor  tuum  mlbu  Pros?.  1*2. -Da- 
me hijo  mió  tu  corazón.  Esto  es  lo  que 
te  pide  por  tantas  bocas  como  llagas  tie- 
ne sobre  su  cuerpo.  Podras  rehusárselo, 
sin  cometer  la  mayor  de  todas  las  ingra- 
titudes ? Si  un  Principe,  heredero  de  un 
grande  Reyno,  diese  su  vida  para  salvar 
á un  miserable  esclavo,  convencido  de  cri- 
men  Je  lesa  Magestad,  que  dirías  si  esre 
ir  feliz,  bien  lexos  de  amar  á su  libertador, 
íuese  insensible  a su  muerte,  y á mas  de  eso 
se  .juntase  á sus  verdugos  para  ' atormen- 
tarle? 


tarle  ? No  le  mirarías  como  el  rilas  brutal 

é inhumano  de  todos  los  hombres  ? Pues 
esto  es  lo  que  haces,  si  re  usas  arnar 
á tu  Salvador,  y le  ofendes.  De  que  po- 
dras ya  quexarte  á vista  de  este  varón  de 
dolores  ? No  debes  aceptar  con  resignaci- 
ón todo  lo  que  puede  sucederte  de  mo- 
lesto en  la  vida?  El  para  animarte  á ello 
te  da  el  exemplo  de  una  paciencia  heroi- 
ca. Cbristus  passus  est  pro  nobis , vobis  re - 
linquens  exetnplum , ut  sequamim  v-,st!gia 
ej.ts.  i.  Peí.  2.  jesu-Christo  ha  padecido 
por  nosotros,  Uexandoie  un  exemplo,  pa- 
ra que  sigas  sus  pisadas,  sobre  este  mode- 
lo has  de  íixar  tus  ojos,  qtiando  te  halles 
en  la  adversidad,  perseguido  de  tus  ene- 
migos, ó agoviado  de  ios  dolores  de  al- 
guna enfermedad. 

AFECTOS. 

O amor  de  mi  Salvador,  a que  exceso 
habéis  llegado!  Vos,  que  sois  el  hijo  úni- 
co del  Padre  Eterno,  os  habéis  entrega- 
do á la  muerte  para  salvar  á una  cria:  li- 
ra miserable  c orno  yo  ? O nate  De/,  q id 
tua  flagravit  pie f asi  quó  tua  excrevit  betvg- 
nitas  ! Angeles  del  Cielo,  con  que  espan- 
to veis  un  prodigio  de  amor  semejante!: 

Ufa 


Gbsmpecite  cali  super  hoc.  Jer.  i.  Pero  de 
que  dolor  no  debo  ser  penetrado,  quando 
considero  que  soy  yo  el  que  os  ha  redu- 
cido á tan  deplorable  estado ! Si,  divine* 
Jesús  mió,  yo  soy  el  que  os  ha  clamado 
en  esa  cruz,  y quien  os  ha  dado  la  muer- 
te, Ego  sum  íui  plaga  doloris , tua  culpa 
occisionis:  ego  tuce  mortis  meritum , taoe  vin- 
dicta flag'tum.  August.  Vos  padecéis  una 
muerte  can  dolorosa  y vergonzosa  para 
satisfacer  por  mis  infidelidades,  y por  apla- 
car la  colera  de  vuestro  Padre  justamen- 
te irritado  contra  mi.  Yo  debía  padecer 
estos  trabajos,  y no  vos,  pues  soy  yo  el 
culpado.  Yo  soy  el  que  he  pecado;  yo  el 
que  ha  irritado  la  jusdci a divina;  y el  que 
ha  merecido  la  muerte:  y sois  vos  no  obs- 
tante el  que  sufrís  la  pena,  con  ser  tan 
inocente  y samo  como  sois.  Ego  ¿ñique. 
egh  tu  p&ná  mulctans\  ego  crimen  edtdty 
tu  tortura  subjiceris . Que  haré  yo,  ama- 
ble Salvador  mió,  para  manifestaros  mi 
reconocimiento?  haga  lo  que  hiciere  siem- 
pre será  infinitamente  inferior  á lo  que 
vos  mereceis:  á mas  de  que  yo  no  podré 
ofreceros  cosa  alguna  que  por  muchos  tí- 
tulos no  os  pertenezca,  habiendo  recibi- 
do de  vos  todo  lo  que  yo  poseo  Sí  yo 
ipe  debo  todo  entero  á vos,  por  haberme 
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erado  ¿que  nó  os  deberé  por  haberme 

redimido  del  modo  con  que  lo  habéis  he- 
cho  ? Si  totum  me  debeo  pro  me  fado-,  quid 
adáam  pro  me  r efecto,  et  refecto  tali  modo% 
B¿tn. 

RESOLUCIONES. 

JP Ues  que  vos  queréis,  Salvador  mió* 
contentaros  con  lo  poco  que  yo  tengo 
que  ofreceros,  y que  nada  mas  pedís,  si- 
no que  os  ame;  yo  me  ofrezco  á vos  sin 
reserva,  para  obrar,  y padecer  todo  lo  qua 
sea  de  vuestro  agrado  por  vuestro  amor. 
Yo  acepto  todas  las  humillaciones,  los  do- 
lores, las  adicciones,  los  trabajos,  y con- 
tradiciones  que  podrán  sucederme;  y para 
que  sean  mas  agradables,  yo  las  junto  a 
vuestros  trabajos.  Aunque  el  padecer  me 
causa  pena  y avers  011,  lo  acepto  y admito 
con  todo  mi  corazón.  Que  vergüenza  no 
fuera  para  mi,  si  reconociéndoos  por  mi, 
cabeza,  reusase  padecer  con  vuestro  exem-, 
pío!  Pudeat  sub  cápite  spinosofi  n membrim<. 
delicatum . Pero  que  perfidia  fuera,  si  yo 
luese  tan  infiel,  que  renovase  vuestra  pa- 
sión, ofendiéndoos  de  proposito  d libera- 
do? Que  ingratitud  seria,  si  después  de 
haberme  amado  hasta  dar  vuestra  vida 
*por  mi,  no  os  amase  yo  mas  que  á rni 

mis- 


'mismo?  Ésto  es,  dulce  Jesús  mío,  lo  que 
yo  os  prometo  facer  ten  todo  el  cu)  da- 
do y aplicación  de  que  soy  capaz. 

‘ PETICION . 

Padre  Eterno,  para  aplacar  vuestra 
justicia,  y conseguir  las  gracias  que  me 
son  necesarias,  yb  os  ofr  ezco  á vuestro  Hi- 
jo este  Hombre  Dios,  que  expira  en  lina 
cruz,  tairád.  és»á  victima^  inocente,  que 
os  pide  misericordia  pana  mi:  mis  pt cacos 
a la  verdad  me  hace  n /indigno  de  el  a:  pe- 
ro ia  sangre  de  un  Dios,  que  yo  os  pre- 
sento, es  de  un  valor  i r,  ó ni  t o.  Multum  es  í 
qúód  m€a  meretur  impidas \ Icrigc  duttm  ma- 
jas qúod  Rede'mpt'  rís  mei  reposcit  jure  pit- 
ias. Aug.  Dadme  valor  para  padecer  con 
pac  ercia  iodos  los  reveses  de  la  vida,  pu- 
es, todos  los  que  vos  hal  éis  predestinado 
deben  ser  semejantes  á vuestro  Hijo.  Dad- 
me parte  en  sus  tormentos.  Yo  abrazo  sü 
cruz  üe  todo  mi  corazón., 

O Jesús  rrioi  ine  habéis  dicho,  que 
cuando  habí iais  sido  elev  ado,  en  Ya  .cruz 
¿tráériáis  í.-áciá  vck  todas  íás  cosas:  Si  y- 
Xültú's  fiero  á térra]  omita  Xrdh.cm  t-á  me 
JpJ.Ufn.  j'dnnis  12.  Atraedme  hacia  yoé] 
trtófoibadké  éh  vos^bára  qiié  yo  piib-* 
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da  deciros  con  vuestro  Apóstol,  qtie 
ya  no  soy  yo  el  que  vivo  en  ini, 
lino  vos  solo:  Vivo  auictn > jatn 
non  ego:  vivit  vero  in  me 
Christus . GalaU 


CONSIDER.  VEINTE  Y CINCO. 

DE  LA  DEVOCION  A LA  SANTERA 
VIRGEN  MARIA. 


C3)nsidera,  que  ía  devoción  á 4a  Vir- 
gen Santísima  es  una  señal  de  predestina- 
cío  a,  y que  los  que  so  l vje  daderamente  sus 
devotos  tienen  una  seguridad  moral  de  su  sal- 
vación eterna.Por  esta  razón  Ja  Iglesia  le  apli- 
ca estas  palabras:  El  que  me  ha:Járer  hallara 
la  vida,  y podrá  asegurar  su  salvación:  Qui 
me  invenerity  inveniet  vitcim>  et  haurie  saín- 
tem  á Domino.  Esta  verdad  está  fundada 
sobre  el  poder  y bondad  de  la  Santísima 
Virgen.  En  calidad  de  Madre  de  Dios  lo 
puede  todo,  no  ha  menester  mas  que  pe-, 
dir  para  alcanzar;  porque  ¿ que  e negara 
un  Hijo  semejante  á una  Madre  semejante? 
Ella  pues  nos  puede  alcanzar  la  gracia  de 
la  perseverancia  á la  qual  está  unida  nu-.. 
estra  salvación,  y si  la  puede,  dudaremos 
nosotros,  que  lo  quiera  hacer?  Ne:  facul- 
tas ilíi  dees: , nec  voluntas . Como  pudiera 
ser  que  siendo  María  madre  de  mi&ericor- 
dia>  y la  mejor  de  todas  las  madres  no 
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amase  a quien  la  sirve  y la  ama?  Y si  lo 
ama,  podrá  negárl e'  el  supremo  bieti  que 
ella  puede  procurarle?  Ño  se  niega  a los 
mayores  pecadores  que  la  imploran;  cóma 
¿exaria  de  hacer  lo  mismo  con  sus  líeles 
sie' vos  ? Es'o  es  lo  que  ha  hecho  decir 
a muchos  Santos,  que  es  imposible  que  un. 
verdadero  devó  o de  esta  Santísima  Vir~ 
g n se  condene:..  S:cut,  imppsibile  'estp  ut  //, 
á qMbíi  ? iu is  'ocelos  avert  ?,  salvcntü'r, " sic 
necéssürium  est,  qii^d  i'y  ad  q.ios  s-ios  ocu~ 
los  convert  't  j.ist  fi{  ¿ni ¿ir,'  et  glb>  ifiipentur. 
AjSdl.n.  Y en  efe  to,  como  podía  Jesu- 
cristo condenar  á las  llamas  efernás  a un 
verdadero  siervo  de  su  Madre?.  Y por  qui- 
en emplearía  María  su  crédito  y valimi- 
ento, sino  lo  hace  por  el'  que  ha  sido 
fiel  á su  servicio  ? 

reflexiones. 

J^  Jr  poco  que  desees  salvarte  debes  es- 
tinia-r  y abrazar  una  devoción  tan  sinta, 
tan  solida,  tan  genera  metí  e establecida,' 
y recibida' de  toda  la  Igíes  a y tan  agra- 
dable a!  Hijo  de  Dios,  que  nos  concede 
con  frequencía  lo  que  le  pedí  n os  porla 
inrerstc  on  de  su  Samisima  Madre:  én  fin 
tan  iuii,  que  por  propna  experiencia  re- 
‘ ; " conócelas, 


conocerás  que  será  para  ti  una  fuente  cíe 

gracias,  y que  podrás  decir  de  esta  de- 
Yocion,  lo  que  decía  Saloflion  de  la  sabi- 
duría: Fenerunt  mihi  omita  bona  ' par iur, 
cwn  illa.  Sap.  7.  Pero  en  que  consiste 
esta  d voc  on  ? No  es  precisamente  en 
resár  algunas  oraciones,  sino  en  imitar 
las  virtudes  de  que  nos  ha  d^do  exernplo 
ésta  ' Santísima  Virgen.  En  e to  es  por  lo 
que  te"  reconocerá  por  uno  de  sus  hijos, . 
y lo  que  hará  que  se  porte  contigo  co- 
mo una  buena  Madre.  Ipsam  Dei  Matrem* 
tanqyiam  bonus , & devotas  filias , in  om~ 
ifijbas  pro,  pos  se  studeas  imitar  i.  Tune  enrtn 
te  sibi  tanquam  Mutri  veraciter  exbihebis 
filium , & ipsa  te  tfmquam  vermn  filium , 
tdjtvabit.  Esta  imitación  es  el  culto  mas 
agradable  que  puedas  ofrecerle  y ia  mas 
segura  señal  que  puedas  darla  dél  amor 
que  la  tienes  Debes  pues  hacet  que  en 
todas  tus  acciones,  en  todas  tus  conver- 
saciones, y conducta  se  manifiesten  las 
virtudes  ptoptias  de  tu  estado,  y que  prac- 
ticó la  Santísima  Virgen:  tales  son  lasque, 
te  faciliten  el  mejor  cumplimiento  de  tus 
obligaciones,  el  amor  de  Dios,  que  te  ha- 
ga evitar  el  pecado,  el  amor  del  próximo 
la  piedad,  la  devoción  el  respeto  en  las 
Iglesias;  pero  sobre  todo  la  pureza,  que 

. . ......  . "•  €6 
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« el  carácter  distintivo  de  los  siervos  do 
María,  y que  amo  hasta  el  punto  de  pre-* 
ferirla  á la  Maternidad  de  Dios,  de  modo, 
que  en  el  caso  que  hubiese  de  renunciar 
ó la  Maternidad  de  Dios,  ó la  virginidad 
y pureza,  hubiera  escogido  dexar  de  ser 
Madre  de  Dios,  antes  que  perder  la  pure- 
za virginal.  Si  en  esta  virtud  toda  tu  de- 
vocion  no  es  mas  que  ilusión  y engaño, 
y no  pretendas,  que  te  mire  jamas  como 
lino  de  sus  hijos,  Vt  tua  devotio  ei  sit  ac-~ 
cepta , et  reverenita  grata , ipsias  puritatem 
(t  munditiam  mente  <??  corpere , teto  ccnutu 
nitaris  imitan . Idem.  Este  es  el  modo  con  que 
te  portas?  Esta  es  la  regía  mas  segura  pa- 
ya  juzgar  tu  devoción.  Examínate  sobre  es* 
to. 

AFECTOS , 

se  ha  de  juzgar  por  lo  que  se  ha  dt- 
cho,  de  la  devoción  á la  Santísima  Vir- 
gen, que  pocos  son  sus  verdaderos  sier- 
vos y devotos  en  ei  mundo  ! y quan  en- 
gañado he  estado  yo  mismo,  lisongean- 
dorne  de  tener  esta  gloriosa  calidad!  y es- 
to no  obstante,  que  felicidad  la  de  estar 
en  el  servicio  de  la  Madre  de  Dios:  pues 
que  llama  las  gracias  del  Cielo  sobre  los 
qu$  la  sirven  l Que  no  debe  esperarse. 


6 Virgen  Santa,  de  una  protección  tan 
derosa  como  la  vuestra?  De  vuestras  su- 
plicas, después  de  Dios,  es  de  donde  es- 
pero yo  mi  felicidad;  Hcec  mea  maximá  fl* 
duda:  hcec  tota  ratio  spei  mece.  S.  Bernard . 
Aun  quardo  el  infierno  se  desencadenase 
contra  tai,  quatido  yo  estuviese  acometi- 
do de  tentaciones  las  mas  violentas;  mi- 
ando el  mundo  con  sus  malos  exemplos, 
y el  deleyte  con  todos  sus  atractivos  hi- 
cieran todos  sus  esfuerzos  para  perderme, 
Hada  temería,  estando  baxo  vuestra  pro- 
tección. o María ! ó nomem  sub  quo  ti  7- 
mini  desperanáum ! O María,  nombre  dul- 
císimo, por  el  qual  ninguno  debe  cons;- 
derarse  destituido  de  esperanza!  Dichoso 
el  día,  dichoso  el  momento,  en  que  yo 
me  he  entregado  todo  a vos  ! Desgfaeia- 
do  yo,  si  nó  os  amo.  O ! aun  qiiando  yo 
tuviera  mil  corazones,  no  fueran  bastan- 
tes para  amaros.  Para  stiplir  este  defe-to 
fnio,  quisiera  que  todos  os  amasen  con  to- 
da la  ternura  y afecto  posible.  Totis  e-g? 
medullis  cordium , totis  prcecnrdiorum  offer - 
tibus , et  votis  ómnibus  Mariam  veneremur : 
qwa  sic  est  volunto c ejas7  qui  totutn  nos 
¡jalen  voluit  per  Mariam . 


RESOLUCIONES. 


I O os  ofrezco  mi  corazón;  ó Madre  de 
bondad,  por  muchos  títulos  os  pertenece; 
]No  lo  rehuséis;  no  obstante  haberos  sido 
tan  infiel  fasta  ahora:  porque  quiero  en 
adelante  serviros  mejor  que  como  ib  he  he- 
cho hasa  aqui  Que  es  lo  que  he  hecho 
idespues  de  tantos  ¿nos  como  ha  que  es- 
toy en  vuestro  servicio?  En  que  os  he 
iba  tado  ? no  obstante  de  ser  'esto  lo  úni- 
co que  cubríais  de  mi  por  pifie ba  de  íni 
-fidelidad?  Quiero  piles  de  aquí  en  adelan- 
te pract  car  aquéllas  virtudes  de  que  vos 
me  habéis  dado  exetliplo;  yo  quiero  ser- 
viros y amaros  con  iodo  el  fervor  de  qiie 
soy  capaz,  y me  cbhsagfo  de  nuevo  á vu- 
estro servicio,  y me  pongo  baxo  vuestra 
santa  protección  para  el  resto  dé  ni  vi- 
da; pero  principalmente  para  la  hora  de 
h)i  mitérte.  En  vos,  déspues  dé  Dios,  pon- 
go, ó Madre  mía,  todas  mis  esperanzas,  y 
mis  consuelos,  en  vos  deposito  mis  traba- 
jos, angustias,  y múétias:  a vos  encomi- 
énde mi  vida,  y él  fin  dé  ella,  para  qiie 
¿por  vuestra  intercesión  sea  eí  nltirro  ac- 
to de  mi  vida  un  acto  feE  dioso  de  arrér 


<3e  Dios,  y dé  resignación  a su  Santis  - 
fiia  vóluntadj  con  les  qtiáíés  ponga  yo 

.ilií 


mi  alma  en  sus  manos  Amen. 

PETICION. 

O Santísima  Madre  de  Dios,  refugio  de 
pecadores,  dispensadora  de  las  gracias  cei 
Cielo,  no  me  neguéis  los  favores,  que  pon, 
cedeis  á todos  los  que  os  invocan.  Nin- 
guno de  quantos  han  ocurrido  a vos  ha 
dexado  de  experimentar  los,  efectos  de  vu- 
estra compasión  y asistencia.  Es <o  me  ha- 
ce esperar  que  no  obstante  todos  Jos  de-»- 
fectos  que  me  hacen  indigno  ‘de  .vuestro  -pa- 
trocinio^ y de,  vuestras  bondades,  no  me 
levantaré  dé  vuestros  pies  sin  obtener  Ja 
gracia  cric  os  pido,  de  que  rae  recibáis  en 
el . numero  vuestros  siervos:  me  alcan- 
céis la  santidad,  y pureza  del  alma,  que 
'es  la  librea  de  los  que  os  sirven,  y recon- 
ciliado con  vuestro  Santísimo  Hijo,  nunca 
inas  vueiba  á perder  lá  gracia,  y la  santa 
perseverancia  final,  para  ir  <á alabarle  e ter- 
namente en  vuestra  dulce  ccnípaiiia  éii 
la  gloria.  Amen. 


$ CON- 


considera  c Veinte  y seis» 

DEL  RESPETO  EÑ  LAS  IGLESIAS. 

^ > ■■  ■■  

{^Ónciderá*  qtié  las  iglesias  son  el  tem- 
plo de  Dios  vivo*  la  morada  del  Supremo 
Señor  del  Universo,  el  lugar  que  ha  esco- 
gido para  recibir  en  él  nuestros  respetos 
y adoraciones,  y oir  nuestras  peticiones: 
lugar  verdaderamente  terrible,  y digno  de 
los  mas  profundos  respetos:  pues  asisten 
én  él.  continuamente  los  Angeles*  y el  Se- 
ñor lo  honra  con  sü  presencia  TerribUis 
plañe  jocus,  et  dignas  omni  reverentia * qu~ 
em  Angelí  Sáñcti  frecuentante  ei  quem  sua 
queque  presentía  dígnatur  Dominas ¿ jBer- 
nardi  Esta  es  lá  razón  por  que  Dios  ha 
vengado  siempre  con  tanta  severidad  lá 
profanación  de  sus  Templos.  Baltasar,  Rejr 
de  Babilonia,  por  haber  profanado  los  va- 
sos del  Templo*  vió  una  mano  que  escri- 
bía sobre  las  paredes  de  su  sala  la  sen- 
tencia de  su  condenación;  Antioco  ftié  hé- 
iido  con  lina  horrible  úlcera*  que  todo  sii 
e&ercitd  no  podía  sufrir  el  hedor  qUe  des- 
pedia;  Jesu  Cñristo  que  eii  todas  las  oca* 


piones  que  le  ocurrían  trataba  á los  pepa^ 
¿ores  con  tanta  dulzura,  y condescenden- 
cia, manifestó  su  zelo  é indignación  con- 
tra los  que  traficaban  en  el  Templo,  ar- 
rojándolos, de  este  santo,  lugar  como  in- 
dignos profanadores.  Domus  mea , iowus 
qrationis  vocabitur : vos  autem  fecistis  iliam 
speluncam  latronum.  Mi  casa  es  casa  de  o- 
raeion,  y vosotros  la  habéis  hecho  cueva, 
de  ladrones. 

REFLEXION 

S¡í  Jesu-Christo,  trató  con  tanta  se  veri-, 
dad  á los  que  vendían  el  Templo  las, 
cosas  necesarias  para  los  sacrificios,  qu© 
hubiera  hecho  si  hubiera  visto,  las.  inmo- 
destias, irreverencias,  y profu  naciones,  que 
se  cometen  todos,  los  dias  en  nuestras  Igle- 
s as,  y que  son  otros  tantos  insultos  que 
se  hacen  a Dios,  hasta  sobre  sus  altares* 
¿onde deberíamos  nosotros  manifestarle  nu- 
estras adoraciones  y respetos  ? De  esto  es. 
de  lo  que  ha  sido  siempre  tan  zeloso,  que 
mandaba  á los  Judíos  que  temblasen  ai  a-, 
cercarse  á su  Templo.  Pavéte  ad  Santua * 
rium  m?um.  Levit.  25.  Que  dirían  los  infie-, 
fes  y Iqs  Idolatras,  si  viesen  el  modo  con 
que  se  profanan  hoy  nuestras  Iglesias  ? 
&I9S7  que  guardan  en  sus  Templos  postu- 

rn 


jfas  tan  reverentes?  Que  sentimientos  tu- 
vieran ellos  de  Dios,  y de  nuestra  Reli- 
gión ? Pero  ah ! que  motivo  de  confusión 
en  el  di  a del  Juicio  para  la  mayor  parte 
de  los  Ohfistiáb#>s,  quandó  se  les  compa- 
rara con  los  Turcos  y Barbaros?  Él  res- 
peto de  los  unos  será  la  justa  condenaci- 
ón délas  irreverencias  de  los  otros.  ÓV/r- 
gent  injüdiei&  cum  general  ion  e isla,  et con-, 
demnabunt  eam  lYL^tb,  Si  estos  infelices  idó- 
latras fueron  condenados  por  110  haber  co- 
nocido á Dios  3 que  castigo  no  deben  es- 
perar los  qhe  tantas  veces  lo  han  deshon- 
rado después  de 'háb  rie  conocido  ? Si  a- 
¿piel  los  no  adoraron  mas  que  fantasmas, 
de  divinidad,  por  lo  menos  respetaron  sus 
profanas  ceremonias;  qiiando  estos  ilustra- 
dos con  las  luces  de  la  fe,  é instruidos 
de  los  misterios  mas  santos,'  y mas  ,■  au- 
gustos, los  han  profanado  con  sus  inmo- 
destias. Qual  de  estos  dos  merecerá  ma- 
yor castigo,  el  idólatra  que  ha  sido  reli- 
gioso hasta  la  superación,  ó el  chustia- 
no  que  ha  sido  inicio  hasta  el  sacrilegio? 
Porque  ha!  Quanr-os:  vemos  todos  los  di- 
ás?  que  en  el  tiempo,  mismo  en  que  los 
Ministros  del  Dios  vivo,  sobre  cogidos  de 
in  santo  terror  ofrecen  temblando  la  vic- 
tima de  propiciación,  irritan  de  huevóla 
**  ■■■■  A w '•  jus- 


justicia  divina  con  sus  irreverencias?  Stat 

Deo s a cerdos , Ufe  quidem  tremens  pro  te 
pnces  fffert,  tu  vides , tu  desplcis , non  bor- 
iresciSy  non  te  ipsum  colligis.  No  es  esto  lo 
mismo  que  tu  has  hecho  ? Como  te  has 
portado  en  las  Iglesias  ? Seria  pedirte  de- 
masiado, que  practicases  con  Dios  lo  que 
practicarías  con  un  Principe  de  la  tierra?- 
Con  que  respeto  no  se  portan  en  su  pre- 
sencia, que  silencio  y que  modestia  no  gu- 
ardan los  que  tienen  la  honra  de  presen- 
társele. Alómenos  merezca  Dios  de  ti  lo 
que  merece  de  los  hombres,  y de  \i  mis- 
mo un  Principe  mortal.  Ex  ipsis  docu- 
inentum  acápite , et  vel  sic  asistite  Deo  tan * 
íjuam  ad  terrenum  Principem  accessurio 

AFECTOS r 

JpÉro,  ó Dios  mió,  no  es  faltar  al  honor, 
que  se  os  debe,  el  contentarse  con  trar 
taros  con  el  mismo  respeto  que  a vues- 
tras criaturas  ? Que  ceguedad  creer  que  se 
ha  hecho  bastante  quando  se  ha  hecho  con 
Vos  íq  que  se  hace  con  un  Principe  ter- 
reno! lEcccine  redáis  Domina  popule  stu fe 
te  et  incipiéns  ? Es  asi.  Seño»-,  como  no- 
sotros intentamos  honraros.  Es  esto  reco- 
nocer debidameme  la  soberanía  de  vues- 
tro 


fro  ser,  y la  dependiencia  que  nosotros? 
tenemos  de  vuestra  Omnipotencia  ? como 
nie  atreveré  yo  á comparecer  ante  vos,  yq 
que  cantas  veces  os  he  insultado  hasta  delan- 
te de  vuestros  altares  y que  he  profanado 
el  lugar  santo  con  mis  irreverencias?  Que 
Confusión  para  nú  q liando  pienso  en  ti 
respeto  con  que  los  idólatras  están  en  sus 
templos  ? Pos  radas  con  ambas  rodillas,  la 
Cara  contra  el  suelo,  adorando  sus  tal  as 
divinidades;  y yo,  u Daos  til  o,  que  os  re-? 
conozco  por  el  supremo  Señor  del  Uni- 
verso, con  que  deseuydo,  pereza  y ne- 
gligencia os  hago  yo  oración,  y o.s  pre- 
sento mi*  suplicas?  Distraída  coa  una  mul- 
titud de  objetos  que  s,e  preservan  a mi 
memoria,  me  dexo.  llevar  de  la,  ligereza  de 
tni  imaginación,  y en  nada  menos  pienso 
que  en  vos;  y bien  lexos  de  mover  y do- 
blar vuestra  justicia,  yo  no  hago  mas 
que  irritarla  más, 

RESPLUCIQNES, 

J^Pnetrado  de  la  grandaza  de  vuestra 
Magestad,.  ó Dios  mía,  y cubierta  de  con- 
fusión con  la  vista  de  las  inmodestias  que 
he  cometido  en  vuestros  Templos,  vengo, 
á postrarme  húmidamente  á vuestrqs  pi- 


<éfc*  párá  recompensaros  el  honor  que  óé 
he  quitado,  y daros  un  publico  testimo- 
nio de  mi  árrepei  tirriento,  y á ofreceros 
al  mismo  tiempo,  los  respetos  y adoracio- 
nes que  os  dan  los  Angeles  en  es'os  san- 
tos lugares;  y pata  reparar  el  escándalo 
que  tantas  veces  1 'e  dado  yo  en  ellos  de- 
seo y quiero  de  aqui  en  adelante  portar- 
me de  un  modo  tan  respetuoso,  que  los 
que  hayan  sido  escandalizados  de  mi  in- 
devoción* sean  edificados  con  mi  modes- 
ta y compostura.  En  lugar  de  aquellas  ac- 
ciones, y modos  indecentes  en  qué  sé  mé 
ha  visto  y notado*  quiero  eii  adelanté  mos- 
trarme lleno  dé  un  profundo  respeto,  si- 
empre con  las  dos  rodillas  en  tierra;  y en 
lugar  de  ésa  disipación*  y ligereza  que  hé 
manifestado,  y de  mis  conversaciones  in- 
modestas, procuraré  con  el  mayor  cuidado 
mantenerme  con  recogimiento*  y silencio* 
sin  déxarme  llevar  de  los  malos  éxemplos 
de  los  otros*  atento  solamente  a mis  Ora- 
ciones, y sin  permitir  que  mis  pensamien^ 
tos  anden  vagando  en  objetos  improprios 
de  un  lugar  tan  sagrado. 

_ PET1C10Ñ. 

C^Oncédédme*  Señor*  ése  espíritu  de  fef¿ 

vo£ 


vor  y devoción,  que  me  es  tan  necesario 
para  dar  cumplimiento  a las  resoluciones 
que  acabo  de  hacer.  Mi  tibieza,  mi  des- 
cuido y negligencia  en  vuestro  servicio, 
el  mal  exempio,  los  respetos  humanos,  y 
mi  poca  fe  que  han  sido  en  lo  pasado  la 
causa  de  mis  inmodestias,  me  arrastrarán 
otra  vez,  y me  harán  caer  en  las  mismas 
faltas,  no  obstante  todas  mis  resoluciones, 
y proposites,  si  vos  no  me  fortalecéis  con 
vuestra  gracia.  Aumentad  pues  en  mi  la  fé, 
que  se  halla  tan  flaca  y débil:  adauge  no - 
bis  ficlem , y en  las  Iglesias  inspiradme  a- 
qrel  p ro tu v do  respe t o con  que  están  los 
Angeles  en  vuestra  divina  presencia,  y 
nunca  olvide  yo,  qtíe  aquel  es  el  Jugar 
‘de  la  oración,  y en  donde  vais  vos  á re- 
cibir nuestras  adoraciones,  y respetó. 


CON- 


CONSID.  VEINTE  Y SIETE. 

DEL  SANTO  SACRIFICIO  DE  LA 
MISA. 

q^Onfcidera  que  el  sacrificio  de  la  Misa» 
es  el  mismo  que  se  ofreció  sobre  el  Cal- 
vario; pties  es, el  mismo  Sa>  erdote  'el  que  la 
ofrece»  <j  la  misma  -Victima  la  oíttcida. 
Quando  vieres  al  Sacerdote  éh  él  .ahar» 
acuérdate  que  no  es  mas  que  . el  Minis- 
tro de  Jésu-Ehristó»  el  cual  se  ofrece  el 
mismo  á su  .Padre,  y se  sacrifica  como  lo 
hizo  otra  vez  sobre  la  cruz.  Tu  cum  Sa-. 
áeirdolemvideris  oferentem^  no  Sa'c'§rdohm  ron - 
sider'és  ho'c.  •fac¡en'tem>  sed  maxi’Mú  Dei  invisibí - 
literoperantem,  CbnsosL  Por  esta  razón  los 
Angeles;  qué  asisten  á estcA  terribles ; s- 
teriüs  están  con  un  profundo  respeto  como 
lo  asegura  San  Juan  CiiSostomo.  Este  sa? 
crifício  es  tari  excelente»  que  encierra  el 
solo  todos  .los  sacriíicios'de  la  antigua  Ley: 
porqué  en  él  se  ofreéje  jesu-Chris  b para 
honrar  Ja  gjrandezd  de  Dios»  á guíen  pro- 
cura nváyor  gíoria»  que  hi  qbe  pudieran 
darle  todos  los  hombres  y Angeles,  jun- 
Z tos; 


tos;  para  agradecerle  sus  beneficios,  para 
satisfacer  á su  justicia,  finalmente  para  ob- 
tener de  su  misericordia  las  gracias  que 
nos  son  necesarias;  y es  tan  grande  la 
virtud  de  este  sacrificio,  que  nada  hay  que 
nosotros  no  podamos  obtener  por  este  me- 
dio, porque  es  Jesu-Christo  mismo  el  que 
intercede  por  nosotros.  Que  cosa  pues  po- 
dra negar  el  Padre  Eterno  á su  Hijo  en 
este  estado  de  victima?  De  suerte  que  si  á 
nbsoíros  nos  falta  algo,  á nosotros  debe*- 
inos  atribuir  la  caiisa,  que  no  es  otra  que 
la  poca  confianza  que  tenemos  en  los  mé- 
ritos de  Jesu-Christo. 

REFLEXIONES. 

Riendo  Jesu-Christo  el  Hijo  tínico  del 
Eterno  Padre,  que  se  ofrece  todos  los  di- 
as en  los  Altares  en  el  Sacrificio  de  Ja* 
Misa  para  mover  á la  Justicia  Divina,  y 
colmarte  de  sus  gracias,  debes  asistir  á ella 
todos  los  dias  para  tener  parte  en  los  fa- 
vores que  hace;  k los  que  allí  se  encuen- 
tran. Pero  como' sea  una  viva  representa- 
ción del  sacrificio  de  la  Cruz  ¿ con  que 
sentimientos  de  respeto,  de  compunci- 
ón, y de  gratitud  debes  asistir  á la  Misa? 
Si  conociendo  á Jesu-Christo,  como  loco- 

no- 


noces  por  Hijo  de  Dios  te  hubieses  halla- 
do en  el  Calvario  á ia  muerte  de  este  Hom- 
bre Dios  no  hubieras  sido  penetrado  de  do- 
lor á la  presencia  de  este  triste  espectácu- 
lo ! y no  hubieras  tenido  por  la  mayor  de 
todas  las  impiedades  e ingratitudes  el  in- 
sultar á este  Dios  moribundo  ? Pues  esto 
misino  es  no  obstante  lo  que  haces,  qu- 
ando  por  tus  inmodestias  taitas  al  respeto 
debido  á la  santidad  del  Sacrificio  de  la 
Misa.  Para  preservaite  de  un  crimen  tan 
enorme,  y del  qual  se  hace  tan  poco  es- 
crúpulo, piensa  seriamente  en  la  mages- 
tad  del  que  está  presente  á este  augusto 
y formidable  sacrificio.  Cogita  propé  quem 
astiteris  in  sacro  et  horrendo  illo  Mises  sa- 
crificio. Cbrisost.  Quando  reflexionares,  que 
el  que  ultrajas  es  el  mismo  que  después 
de  haber  sido  tu  Salvador,  debe  ser  algún 
dia  tu  Juez,  estaréis  con  mas  atención  y 
cuydado.  Porque  si  en  vez  de  servirte  del 
medio  mas  eficaz  que  tienes  para  satisfa- 
cer á la  Justicia  divina  justamente  irrita- 
da con  tus  desordenes  ¡abusas  de  él  pa- 
ra ofenderle,  qu  índole  aplacarás?  Quan- 
do salas  aderitl  Quan,do  Deum  placare  po- 
terimus.  Dudas  de  estas  verdades  ? ó si  las 
crees*  porque  no  obras  conforme  á tu  fé? 

AFEC - 


AFECTOS. 

Yo  os  agradezco,  ó Salvador  mió,  el  que 
después  de  haberos  sacrificado  sobre  la 
Cruz  por  nuestra  salvación,  hayais  que- 
lijo  renovar  todos  Jos  dias  vuestro  sacri- 
ficio sobre  nuestros  altares,  ofreciéndoos 
á vuestro  Padre  por  iodos  los  hombres. 
No  contento  vuestro  amor  con  el  ptimer 
sacrificio,  lo  has  querido  perpetuar  hasta 
el  fin  de  los  siglos.  Peto  ha  !,  que  mal  cor- 
respondemos nosotros  vuestro  amor!  ¿Al 
ver  el  modo  con  que  nos  portamos  no- 
sotoí  durante  vuestro  sacrifico,  quien  se 
imaginaria  que  nosotros  estamos  persuadi- 
dos, que  sois  la  sagrada  vi  tima  que  se  sa- 
crifica? Sobre  esto  confieso  que  mi  con- 
ducta ha  sido  muy  diferente  de  mi  cre- 
encia. Porque  creo  firmemente  que  es 
vuestro  Cuerpo  y vuestra  Sangre  lo  que 
se  ofrece  todos  los  dias  en  la  Misa:  y 
esto  no  obstante  ¿ co  i que  pereza  y ti- 
bieza asisto  yo  á ella?  Quantas  vecqs  es- 
ta acción  tan  sarna  y tan  augusta,  que 
debía  ser  para  mi  origen  de  bendiciones, 
ha  sido  por  mis  immodes'ias  ocasión  de 
pecado  ? reconozco  la  indignid  d de  mis 
faltas,  y os  pido  de  el1  as  per  den,  Si  la 
presencia  de  un  Dios  inunolado  por  mi 
v amor 


amor  no  es  capaz  de  inspirarme  senti- 
mienos  de  respeto,  que  otra  cosa  podrk 
-inspirarlos  ? 

RESOLUCIONES* 

o mi  Jesús  Divino,  yo  quiero  en  ade- 
lante manifestaros  mi  respeto  y mi  reco- 
nocimiento, y para  poderme  poner  en  es- 
tado de  parncip  r a las  gracias  que  que- 
réis proporcionarme  por  el  sacrificio  de 
vuestro  Cuerpo  y Sangre  adorables,  yo 
asistué  tocos  los  dias  á la  Misa,  con  qu- 
anta  devoción  me  sea  posible.  Por  tan- 
to al  entrar  en  la  Iglesia  haré  un  acto 
de  ié  de  esta  verdad,  que  el  sacrificio  el 
qual  rey  a asistir  e$  el  mismo  que  vos 
habéis  ofrecido  sobre,  el  Calvario.  Yo  me 
mantendré  allí  siempre,  en  una  postura 
lespectuosa,  evitando,  con  cuydado  todo 
lo  que  pueda  distraerme  de  la  atención  que 
debo  tener  en  estos  terribles  mysterios, 
jurante  los  quales  resa.ré  de  rodillas  las 
p,  aciones  que  me  parecieren  mas  á pro- 
posito, y por  el  temor  de  que  no  haya 
en  mi  alguna  cosa  que  os  desagrade,  ó 
Dios  mió,  empezaré  con  un  actodecon- 
t rieron*  Duran  te  el  Evangelio  haré  un  ac- 
to de  fé  scb,re  todas  las  verdades  en  él, 
contenidas,  y por  ellas  estaré  dispuesto 


i dar  mi  sangre  si  fuese  necesario.  En  el 
Oíertorio  ofreceré  el  sacrificio  en  obse- 
quio honra  y gloria  de  vuesrra  Magestad 
en  acción  de  gracias  de  los  beneficios  que 
me  habéis  hecho,  para  satisfacción  de  vu- 
estra Justicia,  y para  conseguir  las  gra- 
cias necesarias,  para  mi,  y para  los  de- 
mas. En  la  elevación  de  la  Hostia  repro- 
duciré los  actos  de  fé,  y de  adoración. 
Finalmente  quandoel  Sacerdote  estará  pron- 
to á comulgar,  después  de  haber  hecho  actos 
de  íé,  de  humildad,  y de  contrición,  recibiré 
un  ardiente  deseo  de  recibiros  dignamente. 


mi  Dios  la  poca  aencion  con  que 
hasta  ahora  he  considerado  la  excelencia 
de  este  augusto  sacrificio  ha  sido  la  cau- 
sa de  la  poca  devoción  que  he  mostra- 
do en  él:  y asi  para  preservarme  de  una 
falta  semejante,  gravad  profundamente  en 
mi  alma  esta  importante  verdad,  que  el 
Sacrificio  de  la  Misa  es  el  mismo  que  el 
del  Calvario.  Haced,  Señor  que  yo  asista 
á él  con  los  mismos  sentimientos  que  tu- 
vieron vuestra  Santa  Madre,  y vuestro  dis- 
cípulo amado,  quando  os  vieron  espirar 
sobre  la  cruz.  No  permitáis  que  mientras 
dure  este  santo  tiempo,  yo  me  ocupe  de 
otro  pensamiento  que  el  que  demanda  la 
santidad  de  estos  divinos  mysterios. 


PETICION, 


♦CONSTO  ER-  VEINTE  Y OCHO. 

SOBRE  LA  FREQUENCIA  DE  SACRA- 
MENTÜS. 

í^Onsidera  <Hle  frequencia  de  Sacra- 
mentos es  nno  délos  medios  mas  eficaces  pa- 
ra conservarte  en  el  bien,  pues  ella  es  ti- 
na tóente  inextinguible  de  gracias.  Sien- 
do los  Sacramentos  como  otros  tantos  ca- 
nales, por  los  quales  Dios  nos  comunica 
la  gracia,  quanto  mas  te  acercares  a ellos, 
con  las  necesarias  dssposisiones,  tanto  ma- 
yor la  recibirás.  Por  lo  que,  la  experien- 
cia nos  hace  ver  que  de  ordinario  aque- 
llos que  más  frecuencia  tienen  de  Sacra- 
mentos son  los  de  vida  mas  arréglada,  y 
que  los  que  desde  temprano  se  entregan 
al  servicio  de  Dios,  son  los  que  suelen  íre- 
quentarlos  mas:  al  contrario  se  retiran  de 
su  frequencia,  y aun  le  toman  aversión, 
los  que  empiezan  á relaxarse,  ó que  se  a- 
bandonan  á los  desordenes.  Porque  como 
entonces  no  se  quiere  el  recogimiento  y ía 
enmienda,  se  evita  enteramente  lo  que 
los  puede  dar  á conocer  el  estado  en  que 

se 


se  bailan,  y asi  no  se  quiere  oir  hablar  de 

Sacramentos  pues  no  ignoran,  que  no  es 
posible  recibirlos  dignamente,  sin  conver- 
tirse á Dios.  Después  de  esto  no  debemos 
espantarnos,  si  estando  menos  Fortalecidos 
de  las  gracias  del  Cielo,  se  hacen  las  mas  fu- 
nestas caídas;  al  paso  que  los  que  participan 
de  los  di\ inos  misterios,  acercándose  dig- 
namente á la  Mesa  dei  Señor,  cadá  dia 
se  hacen  mas  fuertes  pará  resistir  los  Com- 
bates del  demonio,  ellos  dominan  maS  sus 
pasiones;  y crecen  en  viritid  yen  perfec* 
cioii.  Porque  este  augusto  sacramentó  ha- 
ce éh  nosotros  dos  efectos  admirables;  nos. 
preserva  de  las  faltas  graves;  y nos  des- 
prende poco  á poco  de  las  inaS  leves : 
Dúo  illud  sacramentum  operatúr  in  hobiSy  ut 
in  tmnimis  tninuat  sensunry  et  in  inajoribu s- 
peccatis  tollat  eonsensúm.  S . Bernard. 

REFLEXIONES i 

el  uso  de  los  Sacramentos  es  tan  ven- 
tajoso, d bes  participar  de  ellos  lo  rna& 
frequente  que  puedas  ¿ y porqué  noló  has 
de  hacer  ? tjná  multitud  de  razones  te  o- 
bligan  á eilo,  porque  apartándote  de  los 
sacramentos  te  ptivas  de  un  gran  nume- 
ro de  gracias  que  Dios  les  há  Uñido,  y 

obra- 


obras  directamente  contra  la  intención  de 

Jesu-Christo  que  te  combida  con  tant  i bon- 
tdad  á la  participación  de  su  Cuerpo  y Sanger: 
Venite  ad  me  omnes  qui  labor atis  it  on^rati  es- 
ti  s , st  ego  reficiam  vos . Y lo  desea  con 
tanto  ardor  que  te  amenaza  de  que  te  pri- 
vará de  la  vida  eterna,  si  no  lo  haces:  Ni- 
si  manducaveritis  carmín  Filii  hominis , et 
biberitis  ejus  sanguinem , non  babebitis  vitam 
m vhbis.  Esto  te  debe  hacer  temer  que 
después  de  haber  sido  negligente  durante 
tu  vida  en  acercarte  á los  Sacramentos;  se- 
as en  la  muerte  privado  de  ellos,  oque 
los  recibas  mal,  siendo  moralmente  impo- 
sible de  hacer  bien  lo  que  no  se  hace  si- 
no es  raras  veces.  Pero  á mas  de  todas  es- 
tas razones  que  deben  empeñarte  a que  te 
acerques  con  frequencia  á los  Sacramentos, 
ninguna  tienes  para  no  hacerlo, sino  es  el  que 
rer  permanecer  continuamente  en  tus  desor- 
denes; porque  todas  Jas  que  se  alegan,  no  son 
mas  que  vanos  pretextos  para  cubrir  tu 
pasión.  Que  eres  flaco,  dirás,  lleno  de  im- 
perfecciones, indigno  de  acercarte  áJa  Me- 
sa del  Señor;  pero  yo  te  pregunto  ¿ serás 
mas  fuerte,  mas  perfecto,  y mas  digno  de 
participar  á los  divmos  Misterios,  después 
de  haber  estado  muchos  meses,  y tai  vez 
años  enteros  sin  llegar  á recibirles  ? No 
- ; Aa  ves 


ves  que  esta  es  una  tentación  del  demo- 
nio, tamo  mas  temible  quanto  se  ocuba 
ba*o  un  pretexto  especioso  de  piedad?, 
Caveamusy  dice  San  Cirilo  Alexandrino, 
ne  loco  laqueiy  diabolus  damnosam  pratendat 
religionenr,  quod  judicium  sibi  mandúcate  et 
bibit  indigné . Lexos  de  ser  motivo  tu  fla- 
queza para  alexarte  de  la  participación  de 
los  Sacramentos,  por  lo  mismo  debieras 
tre quemarlos,  pues  de  ellos  recibidas  nue- 
vas fuerzas  para  vencer  tus  pasiones,  y 
practicar  la  virtud.  Cum  in  tiobis  manet 
Christus , dice  el  mismo  Santo,  sedat  scevi - 
entem  membrorum  legem , pietatem  corrobo - 
rat,  perturbaciones  animi  extinguí t.  Es  pro- 
pio de  los  Sacramentos  fortalecernos  por 
medio  de  las  gracias  que  Dios  nos  con- 
cede, qoando  nos  acercamos  á ellosdigna- 
mente;  y por  consiguiente  quanto  mas  te 
acercares  en  este  estado  á estos  divinos 
Misterios,  tantas  mas  fuerzas  recibirás,  y 
tanto  mas  se  irá  disminuyendo  esa  fiaque^ 
za,  que  tanto  ponderas. 

AFECTOS. 

f /Uan  insensible  soy  a vuestras  bonda- 
des  Dios  mió  ! Instituyéndolos  Sacra- 
mentos, me  habéis  abierto  un  tesoro  de 

gra- 


gracias  en  el  qnal  pudiese  yo  encontrar 
remedios  para  todas  mis  flaquezas,  y apenas 
, me  he  dignado  servirme  de  ellos.  A causa 
de  ser  yo  tan  apasionado  á los  placeres, 
y con  el  fin  de  contentar  mis  desarregla- 
dos deseos,  he  evitado  todo  lo  que  podía 
turbar  esta  paz  desgraciada,  de  q>  e me 
complacía  siguiendo  mis  pasiones:  esto  es. 
Señor,  bien  lo  sabéis,  lo  que  me  impedia 
de  acercarme  con  frequencia  á los  Sacra- 
memos.  Temía  verme  libre  de  la  esclavi- 
tud vergonzosa  en  que  me  hallaba,  y de 
perteneceros  con  tanta  bievedad.  Vere* 
bar  ne  citó  exaudires , et  ne  citó  sanares.  Atg . 
Como  no  me  habíais  abandonado,  r o obs- 
tante de  haberlo  merecido,  concebía  yo  de 
en  quando  en  quando  algunos  deseos  de 
acercarme  á los  Sacramentos,  pero  lo  di- 
lataba de  un  día  á otro.  Las  cosas  me  pa- 
recían siempre  mas  difíciles  con  estarlas 
difiriendo,  jamas  llegaba  yo  a la  execuci- 
<on.  ¿ Como  no  se  ha  cansado  vuestra  pa- 
ciencia con  tantas  dilaciones?  Oalmamia 
bendice  al  Señor,  y dale  inmor tales  ac- 
ciones de  gracias  por  haberte  dado  en  los 
Sacramentos  remedios  eficaces  para  todas 
tus  flaquezas.  Benedic  anima  mea  DominOy 
et  noli  Mivisci  omnes  retributiones  ejus. 
Qui  propiatur  ómnibus  iniqmtatibus  luis:qui 


sanal  mines  infirmitates  tuas  Psal.  102 
Y para  mostrarle  tu  reconocimiento,  ha¿ 
de  sus  favores  el  uso  que  te  pide. 

RESOLUCIONES. 

JP Ara  reparar  la  negligencia  que  he  teni- 
do para  frequen.tar  los  Sac lamentos,  hoy. 
Dios  uro,  hago  una  firme  resolución  de 
que  no  pasen  quince  ci  s sin  acercarme 
a ellos,  con  el  fin  de  labar  todas  mis  ini- 
quidades en  las  saludables  aguas  de  la  pe- 
nitencia, y para  recobrar  nuevas  fuerzas 
para  combatir  los  enemigos  de  mi  salud 
eterna.  Puesto  que  este  pan  celestial,  que 
vos  me  presentáis,  es  mi  pan  quotida- 
no,  no  quiero  estár  por  tan  largo  tiem- 
po sin  tomar  este  alimento  divino,  que 
es  la  vida  de  mi  alma,  y para  que  pro- 
duzca en  mi  los  efectos  que  sienten  los 
que  es¡án  bien  dispuestos,  quiero  vivir 
todos  los  dias  del  mismo  n odo  que  si  de^ 
biese  recibirlo  todos  los  dias. 

PETICION. 

(^Onvencido,  como  estoy,  Dios  mío,  de 
qnaii  enorme  es  el  delito  que  cometen  ios 
que  abusan  de  los  Sacramentos,  todo  lo 

que 


que  yo  térro  en  la  execucion  de  las  san* 
tas  resoluciones  en  que  me  hallo,  es  de 
4 no  llevar  todas  Jas  disposiciones  necesaria 
as  a la  samidad  de  estos  divinos  myste- 
rios;  preservadme  Señor  de  semejante 
desgracia,  esta  es  la  grada  que 
yo  os  pido." 


CONSIDER.  VEINTE  Y NUEVE. f 

DEL  BUEN  EMPLEO  QUE  SE  DEBE 
HACER  DEL  TIEMPO. 

(g&C r-  - 

^f^Onsidera,que  es  déla  mayor  importan* 
cia  ei  hacer  buen  uso  del  tiempo;  porque 
no  hay  cosa  que  sea  mas  apreciable.  Tan* 
tos  momentos  malogrados,  son  por  de- 
cirlo asi,  otras  tantas  eternidades  perdis 
das,  pues  no  hay  alguno  de  elfos  en  que 
no  puedas  merecer  una  felicidad  eterna. 
Del  empleo  del  tiempo  es  de  donde  de- 
pende tu  salvación:  sobre  esto  serás  jua- 
gado: y lo  que  debe  aun  aumentar  mas  oí 
atención  para  servirte  bien  del  tiempo,  es 
que  ninguna  cosa  hay  que  esté  menos  á 
tu  disposición  que  el  tiempo.  El  pasado 
ya  no  existe,  el  futuro  no  depende  de  ti, 
y no  puedes  tampoco  prometerlo;  el  pre- 
sente se  te  escapa  en  el  mismo  tiempo 
que  quieres  pensar  en  él,  y una  vez  que 
pasó,  ya  es  imposible  voiberio  á traer.  Si 
ahora  eres  insensible  á la  perdida  del  ti- 
empo, es  poique  no  conoces  lo  que  vale*, 
en  la  muerte  lo  conocerás;  pero  demasia- 
do 


do  tarde;  porque  luego  que  entres  en  ls 

eternidad,  ya  para  (i  se  habrá  acabado  el 
, tiempo:  Timpus  non  erit  amplias,  Apoc . 

REFLEXIONES . 

\?Ue  uso  he  hecho  yo  del  tiempo  ? Lo 
^•-he  empleado  para  Dios,  y para  el  ne- 
gocio de  mi  salvación  ? Para  esto  tan  so- 
lamente me  lo  ha  dado  Dios.  Por  tamo  de- 
bo contar  por  perdido  el  que  he  consu- 
mido en  los  placeres,  en  las  pasiones,  en  el 
interez,  y en  las  cosas  de  la  tierra,  el  que  he 
dexado  pasaren  el  pecado,  y en  la  desgra- 
cia de  Dios;  pues  jamas  se  me  recompen- 
sara en  el  Cielo  de  lo  que  hubiere  yo  he- 
cho en  este  estado.  Que  me  queda  de  to- 
do el  tiempo  que  he  vivido  '<  pues  de  es- 
te modo  es  casi  como  yo  he  pasado  to- 
da mi  vida.  Después  de  una  perdida  tan 
considerable  del  tiempo  ¿ que  no  debo  yo 
hacer  par3  repararlo,  y emplearlo  mejor 
en  adelante  ? Este  es  ei  único  medio  que 
me  queda  para  remediar  un  mal  tan  gran- 
de: Videte  fr atres  quomodo  canté  atribule tis: 
non  quasi  insipientes , sed  ut  sapientes  redi - 
mentes  tempns . Ephes.  5.  Que  maí  baria 
yo  en  mirar  esta  perdida  como  cosa  de 
poco  momento  ? Ha ! Si  de  tan  poca  im- 
par- 


porancia  es,  porque  los  condenados  es* 
tan  penetrados  de  un  arrepentimiento  tan 
vivo  como  inútil,  de  haber  empleado  tan  , 
mal  eí  tiempo,  que  Dios  les  había  dado 
para  salvarse  ? Si  ellos  tuviesen  un  solo 
momento  de  este  tiempo  que  yo  empleo 
tan  mal,  y que  dexo  perder  con  tama  in- 
diferencia, como  io  emplearian  en  hacer- 
se unos  grandes  santos,  que  no  harian, 
que  no  padecerian  para  conseguirlo?  Por- 
que castiga  Dios  con  tanta  severidad  á 
aquel  siervo,  que  no  había  hecho  valer  el 
talento  que  le  habia  condado?  El  no  era 
libertino,  impío,  ni  obsceno,  el  no  había 
disipado  los  bienes  de  su  Señor;  al  con- 
trario los  habia  conservado,  y debuelto  ca- 
bales: todo  su  delito  estuvo  en  haber  per- 
dido el  tiempo  en  una  vida  ociosa.  Inu - 
tilem  servum  ejicite  in  tenebras  exteriores . 

25.  Aprended  pues  á apreciar  el  ti- 
empo V^y  evitad  esa  infeliz  ociosidad  en 
que  viven  la  mayor  parte  de  los  hombres 
que  se  creen  después  de  es; o aun  muj 
inocentes  delante  de  Dios,  e irreprehensibles 
en  su  conducta.  Porque  quien  es  el  que  se 
acusa  en  sus  confesiones  de  haber  perdido 
el  tiempo  ? Y vosotros  mismos  os  habéis 
acusado  de  ello  alguna  vez?  y no  obstan- 
te tal  vez  bien  meditado,  quanto  hallaría- 
mos 


rnos  en  nosotros  sobre  este  punto  digno 
de  reprehensión  ? Porque  no  hacer  nada 
bueno,  ya  es  obíar  mal.  Nibil  bon  faceré, 
hoc  ipswn  est  maltm  facere.  S.  Cbnsosu 
A mas  de  esto,  esta  ociosidad,  y perdida 
de  tiempo  es  el  origen  de  todos  los  vici- 
os, y de  todas  esas  tentaciones  con  que 
somos  combatidos,  y tantas  veces  venci- 
dos. Porque  desde  que  el  demonio  empie- 
za á reconocer  que  una  aima  está  ociosa, 
se  si, ve  de  esta  ocasión  para  perderla  Le 
trae  á ia  memoria  las  imagines  de  lo  que 
ha  hecho  otras  veces,  y si  alguna  vez  ha 
tenido  ia  desgracia  de  cometer  alguna  ac- 
ción deshonesta,  no  dexa  de  represen? ar- 
sela  con  todo  el  atractivo  del  placer  con 
el  qitai  tiié  otra  vez  vencid  ; para  cansar- 
le alómenos  complacencia  en  las  tahas  pa- 
sadas, si  no  puede  movernos  á cometerlas 
de  nuevo:  Antiquus  bostis  mcx  utiotiosam 
mentem  invenerit  ad  eam  sub  quibiisáám 
occasionibtis  loquuturus  acceda ; et  qitcciam 
ei  de  gesiis  pr ¿uteritis  ad  mentem  rechcit. 
Audita  quonáam  verba  indecenter  cogiiialio- 
ni  resonat:  et  si  qua  dtídum  turpiter  acta  sunt, 
eorwn  spccies  cculis  coráis  apponit,  ut  quem 
de  prcesentibus  non  valet  inquinare,  ce  ma- 
lí s transGctis  violet.  S.  Cng.  i 1 úrico  me- 
dio de  libertarnos  de  todos  estos  imporm- 
Bb  nos 


nos  y peligrosos  pensamientos,  que  nos 
atormentarían,  es  ei  estar  siempre  ocupa- 
dos. Alt  quid  operis  fucite,  ut  te  semper  dia~ 
bolus  inveniat  occupatum.  S.  Hieron. 

AFECTOS 

considerar,  Señor,  todo  el  curso  de 
ti  i vida,  que  espantosa  perdida  de  tiempo! 
Habiéndolo  empleado  en  la  mayor  parte 
en  no  hacer  nada,  o en  hacer  cosas  malas, 
o en  hacer  lo  que  no  debiesa.  ¿Era  este 
el  uso  que  yo  debía  hacer  del  tiempo  que 
no  me  habíais  dado  mas  que  para  servi- 
ros, y para  trabajar  en  el  negocio  de  mi 
salvación  ? y que  yo  no  he  empleado  mas 
que  en  ofenderos?  Porque  yo  he  conoci- 
do muy  bien  por  mi  propia  experiencia  la 
verdad  de  las  palabras  del  Sabio,  quando 
dice  que  la  ociosidad  es  el  origen  de  una 
multitud  de  pecados:  Multam  malitiam  áo- 
cuit  otlositas  Eccl.  Quando  se  trata  ce  ser- 
viros, ó de  uar  algunos  instantes  á la  con- 
sideración de  las  verdades  eternas,  yo  no 
hallo  tiempo  á proposito,  en  tamo  que  yo 
lo  encuentro  sobrado  para  mis  placeres, 
para  tantos  apuntos  inútiles,  y para  una 
infinidad  de  bagatelas,  que  no  merecen 
mi  aplicación.  Que  responderé  yo,  quando 

vos 


vos  me  pidáis  cuenta  del  que  yo  he  per- 
dido ? Sin  esperar  Señor,  que  vos  me  juz- 
guéis, desde  ¿hora  me  condeno  yo  a mi^mrs* 
rúo,  y confieso  que  he  mere*  ido  ser  tra- 
tado como  aquel  siervo  inútil  que  tue  ar- 
rojado en  las  tinieblas  exteriores,  siendo 
mucho  mas  culpable  que  el;  pues  en  lugar 
de  un  talento  de  que  no  sacó  provecho 
alguno,  yo  he  abusado  de  una  multitud  de 
gracias,  que  he  dexado  inútiles  con  mi  pe- 
reza, y negligencia. 

RESOLUCIONES. 

Ara  no  abusar  de  las  que  vos  me  ha* 
bcis  hecho  aun  hoy,  ó Dios  mió,  inspi- 
rándome el  pensamiento  de  hacer  mejor 
uso  del  tiempo,  quiero  sin  detención  re- 
parar el  que  he  perdido.  No  solo  evitaré 
la  ociosidad,  sino  que  trabájate  con  tanto 
mayor  fervor,  quanto  mal  he  empleado  el 
tiempo  que  vos  me  habéis  dado.  Y a fin  de 
no  perder  ni  un  instante,  quiero  arreglar 
todas  mis  acciones  del  dia,  y hacerlas  en 
el  tiempo  en  que  las  haya  distribuido,  y 
este  orden  sera  seguido  tan  exacta,  y 
constantemente,  que  ni  la  veleidad,  ni  Ja 
constancia,  ni  el  disgusto  me  haran  con- 
travenir a lo  resuelto. 


*Im- 


* Imponte  una  distribución  diaria?  se- 
ñalando lo  que  quieras  hacer  para  el  ser- 
vicio de  Dios?  y la  hora  en  que  lo  quisie- 
res hacer.  Arregla  la  oración,  la  lección, * 
la  Misa,  y las  demas  obras  buenas,  aco- 
modándolas á la  duración,  y tiempo  que 
permita  tu  estado,  y el  cumplimiento  de 
tus  obligaciones,  que  con  preferencia  de- 
berás llenar,  y ofrecerás  después  á Dios 
este  reglamento,  pidiéndole  su  gracia  pa- 
ra cumplirlo. 

PETICION i. 

Ed,  Dios  mío,  el  uso  que  de  aquí 
en  adelante,  quiero  yo  hacer  del  tiem- 
po. Ved  como  quiero  yo  vivir  el  resto 
de  mis  dias.  Yo  os  ofrezco  el  reglamento 
que  me  habéis  inspirado.  Bendecidlo,  Se- 
ñor, y dadme  gracia  para  guardarlo  fiel* 
mente. 


CON* 


CONSIDERACION  TREINTA. 

DE  LA  CARIDAD  CON  LAS  ANIMAS 
DEL  PURGATORIO. 



^)ünsidera,  que  hay  un  purgatorio;  es- 
to es  un  lugar,  donde  las  almas  de  ios 
que  han  muerto  en  pecado  venial,  ó s;n 
haber  satisfecho  á la  justicia  divina  por 
sus  f litas  pasadas  es  án  detenidas  para  pur- 
garlas en  sus  llamas.  Estos  fuegos  según 
algunos  Santos  Padres,  son  lo  mismo  que 
Jos  del  Iníierno,  con  la  diferencia  que  es- 
tos son  eternos,  y acompañados  de  de- 
sesperación , en  lugar  que  aquellos  no 
son  mas  que  por  algún  tiempo,  lo  que  no 
obstante,  no  impide  que  su  actividad  no 
sea  extremada,  y que  el  dolor  que  cau- 
san no  sobrepase,  no  solo  quanto  pueda 
padecer  en  esta  vida,  sino  también  qu- 
anto se  pueda  imaginar  de  rnas  terrible: 
Ignis  Ule  purg/átorius-  darior  erit  quam  quid- 
quid  in  hoc  sáculo  ptenarum  aut  vidériy  aut 
sentiri , aut  excogitan  potest.  Angustia.  un- 
ta todas  las  enfermedades,  que  pueden  a- 
fíigirnos:  auadéie  todos  ios  suplicios  de  los 

Mar-' 


Mártires,  todo  esto  no  es  comparable  cotí 

las  penas  que  sufren  las  almas  del  Pur- 
gatorio- Represéntate  esas  almas  afligidas  ^ 
en  medio  de  esas  llamas  devorantes,  de 
que  esrán  penetradas,  y de  donde  te  piden 
algún  alivio  en  sus  penas:  Miseremitu  meiy 
tniseremini  meiy  saltem  vos  amici  meiy  qitia 
manus  Domini  tetigit  me.  Un  espectáculo 
semejante  no  será  suficienre  para  hacer 
impresión  en  tu  corazón  ? Y si  no  te  cau- 
sa lastima,  que  otra  cosa  te  la  podrá  cau- 
sar? 

REFLEXIONES . 

Ero  quienes  son  los  que  padecen  esas 
penas  tan  horribles  ? Son  unas  Almas  san- 
tas que  no  obstante  los  tormentos  que  pa- 
decen, han  de  gozar  por  toda  la  eterni- 
dad de  la  felicidad  de  Dios:  son  unas  al- 
mas que  Dios  ama  como  á sus  hijos,  al 
paso  que  las  castiga  como  Juez  severo: 
son  tus  amigos,  tus  parientes,  tu  padre, 
tu  madre,  que  tal  vez  padecen  muchos 
años  hace  la  actividad  de  aquellas  lla- 
mas, por  haberte  arnado  con  algún  exce- 
so, por  hab  r sido  contigo  demasiado  in- 
dulgentes, por  haber  tomado  mas  empe- 
ño que  el  que  debían  en  juntar  riquezas  pa- 
ra tu  mayor  co.nodidád,  sin  que  tornes* 


r 


^hora  el  trabajo  de  aliviar  sus  penas  coq 

tus  oraciones,  y sufragios.  Si  vieses  que 
un  delinquen  te  sufre  la  pena  de  ser  que- 
mado á luego  lento,  aun  quando  fuese 
desconocido,  te  compadecerías  de  aquel  tra- 
bajo ¿ y no  te  lo  merecerán  personas  que 
te  deben  ser  tan  caras  y apreciab.es  2 
Clarnat  in  tormentis  fidehs , clamat  in.  tor~ 
mentís  Pater7et  non  est  qui  res pondeat.  tic- 
te vestra  in  bumanitas * Tendrás  el  corazón 
tan  duro  para  rehusarles  el  consuelo  que 
te  piden,  y que  tan  fácilmente  puedes  con- 
cederles ? Algunas  limosnas,  algunos  sacri- 
ficios, ú oraciones  hechas  á favor  de  estas 
almas,  y ofrecidas  á Dios  en  sufragio  su- 
yo, suavizarían  el  rigor  de  aquellos  fue- 
gos, y abreviarían  la  duración  de  aquellos 
suplicios.  Si  después  de  esto  eres  insen- 
sible á los  males  de  es;as  almas  afligidas, 
ten  pre*ente,  que  lo  que  tu  liaras  por 
ellas,  será  la  regla  de  la  conducta  que  ios 
demas  observarán  por  ti,  quando  te  ha- 
llares en  el  mismo  estado:  Eádcm  mensa -• 
ra  qüa  mensi  JUeritis,  Ametietur  vcbis.,  Co- 
mo tu  te  hubieres  descuydado  en  aliviar  á 
las  almas  del  Purgatorio,  permitirá  Dios, 
quando  estuvieres  en  aquel  lugar  que  na- 
die de  ti  se  acuerde,  y si  al  contrario  fue- 
res compasivo  con  edas,  otros  lo  será$ 


igualmente  contigo.  Tan  cierto  es  que  es 

un  pensamiento  santo  y saludable  rogar 
por  ios  difuntos-,  pues  que  harás  una  ac- 
ción agradable  á Dios,  que  amando  estas 
almas  santas,  desea  que  las  saquen  délas 
manos  de  su  justicia;  y al  mismo  tiempo 
te  harás  de  amigos  poderosos  delante  de 
Dios.  Viéndose  estas  almas  libres  por  ti 
de  sus  penas  ¿ que  no  harán  por  ti  cuan- 
do estén  en  la  gloria,  particularmente  qu- 
ando  te  vean  en  las  mismas  llamas  de  que 
las  habrás  sacado,  y que  según  toda  apa- 
riencia no  evitarás  ? Porque  ¿que  es  ne- 
cesario para  caer  en  aquel  fuego  ? Una 
corta  negligencia  en  el  servicio  de  Dior, 
una  ligera  impaciencia,  ó una  mentira  de 
que  ahora  haces  poco  caso,  lllo  tremí - 
torio  igne,  de  quo  dixit  Apostólas , ipse  au- 
tem  salvus  erit , sic  turnen  quasi  per  ig- 
mm  y non  capitulia , sed  minuta  peccata 
purgan-tur.  S.  C cesar . 

AFECTOS . 

YO  crecb  Dg>s  mío,  la  verdad  del  Pur- 
gatorio. Creo  que  será  preciso  purificar 
esas  llamas  hasta  las  menores  taitas,  que 
no  habrán  sido  borradas  enteramente  por 
la  penitencia,  y por  las  que  yo  no  habré 


satisfecho  completamente  h vuestra  Justi- 
cia. Y como  estoy  persuadido,  que  el  lue- 
go del  Purgatorio,  no  obsta  me  ce  ser  pa- 
sagero,  sera  mas  terrible  que  todos  los 
tormentos  imaginables,  estoy  sobrecogido 
de  terror  al  pensar  en  él.  Porque  ay  de 
mi ! Quan  terrible  cosa  es  el  caer  en  vu- 
estras manos  ! Horrendtm  est  incidiere  in 
manus  Dei  viventis.  H.br . jo.  Y que  no 
debo  yo  temer  habiendo  cometido,  y co- 
metiendo aun  todos  los  días  tantas  faltas, 
por  Jas  quales  yo  jamas  he  pensado  satis- 
faceros, y que  he  mirado  como  bagatelas? 
Que  ceguedad  mirar  como  cosa  de  poco 
momento  un  pecado,  por  el  qual  >erá  pre- 
ciso abrasarse  por  muchos  años  en  las  lla- 
mas del  Purgatorio?  Pero  tengo  grandes 
motivos  de  temer,  que  quando  yo  me  vea 
en  aquella  triste  situación,,  me  encuentre 
abandonado  enteramente  á vuestra  Justi- 
■cia,  sin  recibir  ni  esperar  consuelo  algu- 
no, habiendo  sido  tan  descuydado  en  so- 
correr á los  demas  con  mis  oraciones?  Es- 
te es  el  justo  castigo  que  merece  mi  in- 
sensibilidad, y negligencia:  Yo  os  doy  gra- 
cias, Dios  mío,  por  habérmelo  dado  a co- 
nocer, y por  los  deseos  que  me  inspiráis 
de  aliviar  a las  almas  del  Purgatorio. 

Ce  RE 


RESOLUCIONES. 

Obre  esto  quiero  trabajar  en  adela»* 
te  quanto  me  sea  posible.  A este  fin  todos 
los  dias  haré  algunas  oraciones;  daré  lew 
das  las  semanas  una  limosna,  comulgaré 
todos  los  meses  con  esta  intención,  y de 
tiempo  en  tiempo  haré  decir  algunas  Mi* 
sas.  Sufriré  con  paciencia  todas  las  inco- 
modidades que  me  sucedan,  para  satisfa- 
cer desde  esta  vida,  quanto  yo  pueda,  á 
la  Justicia  divina  por  mis  pecados.  Qual- 
quiera  contradicción  ó trabajo  que  me  so- 
brevenga, no  me  quedaré  de  él  jamas. 
¿ Porque,  de  que  cosas  podré  yo  quexar- 
me,  habiendo  tantas  veces  merecido  su* 
plicios  mucho  mas  terribles. 

PETICION. 

O Padre  de  las  misericordias,  que  amá- 
is todas  vuestras  obras,  moveos  a compa- 
sión de  las  penas  de  esas  almas  afligidas, 
que  son  el  objeto  de  vuestro  amor  en  el 
tiempo  mismo  en  que  exerceis  sobre  elias 
los  rigores  de  vuestra  Justicia.  Lo  que  me 
anima  á implorar  vuestra  misericordia,  es 
el  exceso  de  sus  tormentos,  y el  amor  que 
teneis  a estas  santas  aimas¿  que  os  peí  te- 


necen,  y que  os  están  unidas  por  el  ín* 
disoluble  lazo  de  la  caridad.  Hasta  quan- 
do  las  privareis  de  lo  que  mas  desean,  que 
es  el  veros?  Usque  quó  avertis  faciera,  tuam ? 
Compadeceos,  Señor,  de  sus  suspiros,  de 
sus  gemidos,  y de  sus  lagrimas;  ó b en  si 
queréis  que  vuestra  Justicia  quede  satisfe- 
cha, resucirad  la  debsl  y extenuada  cari- 
dad de  los  Fieles  pan  el  sufragio  y alivio 
de  las  Almas  del  Purgatorio. 


¿ y*  /v  / ssí. 
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CONSIDER.  TREINTA  Y UNA. 

DE  LA  PERSEVERANCIA. 

==  - ~ .rar— rr=s 

)nsidera,  que  por  mas  santas  que  se- 
an las  resoluciones  que  has  tomado  hasta 
aqui,  no  has  hecho  todo  lo  que  es  mef 
nesrer,  sno  perseveras  en  ellas.  No  bas- 
ta enoezar  b¡en,  ni  continuar  por  algu- 
nos años;  es  preciso  ser  fiel  a Dios  hasta 
el  ultrnio  suspiro  de  tu  vida;  porque  aes- 
tos  solamente  es  á quienes  Dos  ha  pro- 
metido la  vida  eterna.  Esto  filells  usqie 
ai  tmrt?m9  et.  duba  t>bt  coronan,  v>t¿c  Apoc. 
2.  Aun  qnando  hubieses  permanecido  en 
la  practica  de  todas  las  virtudes,  y en  el 
exetcicio  de  la  penitencia  mas  austeia,  por 
espacio  de  quarenta,  sesenta,  cien  años 
si  quieres,  nada  de  esto  te  importará  pa- 
ra la  eternidad,  si  un  m > mentó  antes  de 
morir  llegases  á abandonar  la  virtud.  1 1- 
cassjm  loonum  ag’tur , si  ante  terminum  -vi- 
ta desscratu Gregor.  San  Pablo  empezó 
mal,  y acabó  bien:  al  contrario  Judas  ha- 
bía émpezado  bien,  pero  acabó  mal.  Por 
razón  el  uno  está  en  la  gloria,  y el 

QUO 


o^ro  estará  eternamente  con  los  demoni* 
os  en  el  infierno.  Pero  lo  que  es  mas  ter- 
rible en  esta  materia,  es  que  esta  gracia 
ton  la  qual  se  persevera,  no  se  daá  to* 
dos.  Es  una  pura  gracia  que  hace  Dioa 
a quien  quiere. 

REFLEXIONES 

Riendo  esto  asi,  se  debe  pedir  continua# 
mell  e a Dios  esta  gracia,  y trabajar  con 
temor  y temblor  el  negocio  de  núes  ra 
salvación.  Cum  meta  et  ¡remore  vestram  sa- 
lutcm  operamnu  Philip . 2.  Debemos  vivir 
en  una  grande  confianza  de  nosotros  mis- 
mos, en  una  grande  vigilancia  de  todos 
los  movimientos  de  nuestro  corazón,  y con 
un  sairo  temor  d- perdernos;  sabiendo  que 
110  podemos  contar  sobre  cosa  alguna, 
ni  sobre  nuestra  voluntad,  que  es  tan  dé- 
bil, é inconstante,  ni  sobre  nues  ras  bue- 
nas obras,  pues  las  obras,  aun  las  mas  ex- 
celentes no  podrían  merecernos  en  rigor 
•de  justicia  la.  gracia  déla  perseverancia, 
ni  sobre  las  gracias  que  habernos  recibi- 
do, á lis  qoales  no  podemos  prometernos 
ser  fieles  hasta  la  muerte;  porque  quantos, 
que  habían  vivido  por  largo  tiempo  en  lá 
practica  de  las  virtudes,  tuvieron  un  fin 

des* 


desgraciado.  Salomón,  el  Principe  mas  sa-> 
bio,  despnes  que  muchos  años  fué  fiel  á 
Dios,  cae  en  la  idolatría  al  fin  de  sus  di- 
as; judas  elevado  al  Apostolado,  tesfigo 
de  las  virtudes,  y milagros  de  Jesu-Chm* 
to,  colmado  de  gracias  del  Cielo,  se  vu- 
clbe  un  traydor,  un  apóstata,  y mue?e  de- 
sesperado; quien  no  temblara  á vista  de 
estas  caidas  tan  funestas  ? No  os  fiéis  de 
vuestras  buenas  resoluciones.  Pocos  se  en- 
cuentran, que  por  largo  tiempo  se  man- 
tengan á prueba  de  la  corrupción  del  siglo! 
no  es  menester  mas  que  la  corrupción  de 
un  libertino  para  ahogar  bien  presto  to- 
dos los  sentimientos  de  piedad,  y temor 
de  Dios,  que  una  santa  educación  de  mu- 
chos años  había  producido.  Si  eres  pruden- 
te aprovéchate  de  la  desgracia  de  los  otros. 
Para  preservarte  de  ella,  ved  lo  que  po- 
dra impedirte  de  perseverar  en  el  bien. 
Sondea  el  inteiior  de  tu  corazón,  exami- 
na qual  sea  tu  pasión  dominante;  esto  es, 
la  que  te  hace  caer  con  mas  frequencia 
en  ei  pecado,  y combate  con  empeño,  y 
sin  desistir  este  enemigo  capital  de  tu  sal- 
vación; porque  el  es  ei  grande  obstáculo 
para  la  perseverancia. 


4FEC * 


AFECTOS. 


f /Ue  espantosa  es,  ó Dios  mío,  esta  in- 
^■'certidumbre  de  ia  perseverancia  ! y 
quantos  motivos  tengo  yo  para  temer,  ha- 
biendo ;>ido  hasta  la  presente  tan  incons- 
tante en  vuestro  servicio  ! yo,  cuya  vida 
está  llena  solo  de  caídas  y recaídas;  yo 
que  unos  dias  me  encuentro  fervoroso,  y 
en  otros  en  la  relajación,  hoy  penitente, 
mañana  pecador;  hoy  resuelto  á combatir 
mis  malas  inclinaciones,  mañana  esclavo 
de  las  mismas  pasiones,  que  creía  haber 
detestado.  Porque,  ay  de  mi,  Señor ! (gu- 
antas veces  os  he  prometido  seros  mas  fi- 
el, que  lo  que  antes  había  sido  ? Quamas 
veces  he  quebrantado  las  promesas,  que 
antes  os  había  hecho  ? Si  los  mayores  san- 
tos, vuestros  mas  fieles  siervos,  mientras 
están  en  este  mundo,  no  pueden  estar  se- 
guros del  don  de  la  perseverancia,  que  no 
debo  yo  temer,  después  de  haber  abusado 
de  tantas  gracias  ? Siendo  tan  indigno  de 
un  favor  tan  singular,  solamente  en  vues- 
tras divinas  bondades  pongo  toda  mi  con- 
fianza, esperando  que  me  haréis  miseri- 
cordia. 


RESOLUCIONES. 

^^Unaue  estoy  convencido,  Dios  mío, 
que  jamas  podré  merecer  la  gracia  de  la 
perseverancia,  quiero  no  obstante  disponer- 
me alómenos  á recibirla,  quitando  todos 
los  obstáculos  que  de  ella  podrían  privar- 
me. Por  tanto  estoy  resuelto  á combatir 
constantemente  esta  infeliz  pasión,  queme 
ha  hecho  cometer  tantas  faltas,  que  ha  he- 
cho inútiles  tantas  gracias  que  vos  me  ha- 
bíais concedido,  y que  me  conduciría,  in- 
defectiblemente a la  impenitencia  final.  Yo 
no  dejaré  pasar  ningún  día  sin  pediros 
la  gracia  de  la  perseverancia.  Y á fin  de 
cue  me  conservéis  en  las  santas  disposi- 
ciones en  que  al  presente  me  hallo,  reno- 
varé todas  las  mañanas  las  protes  as  que 
es  lie.  hecho  de  seros  fiel,  os  pediré  en 
la  Misa  la  gracia  de  executarlas,  y por  la 
noche  examinaré  cu)  ¿ariosamente  como  las 
he  observado,  porque  si  advirtiere  haber 
faltado  en  ellas,  pueda  en  el  dia  siguiente 
ser  menos  descuy  dado. 

PETICION. 

Ara  empezar,  Señor, ¿i  poner  en  practica 
las  iesoii«cionts,que  acabo  de  hacer,  os  pico 
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